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ADVERTENCIA. 



EL deseo de mostrar al público, cuanto 
antes, los motivos que me impulsaron á 
disolver la postiza 6 aparente represen- 
tación nacional del Perú, no me da lugar 
á correjir ni á metodizar la presente ex- 
posición. Escrita esta durante una dila- 
tada y molesta navegación, sin salud, tiem- 
po, ni libros, y aun sin los documentos mas 
esenciales que forman mi defensa, no me 
ha sido posible presentar en ella un dis- 
curso limado, sino puramente im simple re- 
lato de los hechos, tales como en realidad 
han acontecido. Esto me da un dere- 
cho á la indulgencia en cuanto al desor- 
den con que se presentan en ella las ideas, 
porque estoi bien persuadido que la ver- 
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IV ADVERTENCIA. 

dad no necesita de adornos para conven- 
cer; y que dilatándose su publicación^ 
continuaría el engaño con que se ha pre- 
tendido sorprehender, en las distancias, 
para encubrir horrendos crímenes; Yo 
no debo permitir que mi nombre y honor 
sean calumniados ni confundidos ; mi si- 
lencio daría armas á mis detractores^ que 
han calculado sus ventajas sobre la ruina 
de mi patria. Miserables ! Ellos por sus 
manos han labrado su propia perdición y 
^emo oprobio. 
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había pensado no habkr jamas acerca de las 
ocurrencias extraordinarias de la época de mi 
administracioni y dejar al tiempo el cuidado de 
presentar los sucesos ; pero el cúmulo de calum- 
nias que contra mi han procurado cuidadosa- 
mente esparcir en impresos los que tienen inte- 
reses contrarios á. la independencia y libertad del 
Períi, pueden poner en duda, en las dbtanciaSi 
mi conducta política : me ea pues de necesidad 
hablar de mi mismo*, y poner de manifiesto, he* 
chos que, por delicadeza, quisiera omitir. 

En el estrecho en que me han puesto mis de- 
tractores, ó mas bien diré, los enemigos del or- 
den, de dar á luz esta exposición, quisiera pre- 
sentar toda el acopia de documentos, para que, 
á vista de dios» se formase una idea cabal ; pero 
á mas de que esto requeriría un abultado volumen 
y tiempo para reunirlos, no me es posible verifi- 
carlo, por razones que en adelante se verán.. 

Referiré los motivos que han dirigido mi con- 
ducta política, y que he tenido para disolver el 
que impropiamente llamaban Congreso; lo haré 
del modo mas moderado que me sea posible, y 
omitiré, por ahora, una multitud de circunstancias 

* Diré con Cicerón : yo no hablo de mi rnismoi sino cttañdo 
mis calumniadores me obligan á ello. 



que requieren ser "tratadas con estension y cla- 
ridad. Pero ri 1(08 hechos que voi á referif, 
layados én ' docomentos, no se tuviesen por 
bastantes, prometa dar á luz otros con los que se- 
guramente quedará mi honor mas que justificado. 

Si en la continuación de este relato, tuviese 
que referir algunos hechos, ó que hacer uso de 
uno que otro documento para su esclarecimiento 
protesto que mi idéá no es la de acriminar ¿ 
nadie sino solamente la de vindicarme. Yo amo 
mucho la unión y buena armonia, y quisiera que 
todos estuTÍéseñ tan penetrados como yo de lo 
necesario que es sacrificarlo todo al 4>ien general. 
Hábkvé pUes de las cosas y no de las personas. 

Coiho sin un previo conocimiento de lo que 
ocaií^ionó mi colocación en él mando del Perú' nó 
serfa posible hacerse cargo, en los demái^ países, 
de Ié,é incidencias que después han sobrevenido, 
comenzaré dando una tapida idea de lo ocurrido 
en 28 de Febrero dd áñfo próximo pasado. Debo 
tambiteii- advertir que siempre he procurado no 
vivir de los empleos del Estado : lo que me hizo 
renunciar los que obtuve del Gobierno español ; 
y nunca hubiera vuelto 4 ejercer otro alguno 
público, si mi genio condescendiente no me hu- 
biese hecho ceder a las eficazes persuasiones de 
los amigos del Perú* 
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CAPITULO I. 



.«ITUACION DEL PERÚ CUANDO ÜÜI ELEGIDO 

SU PRESIDENTE. 

La pérdida en Torata y Moquegua del ejército 
unido puso á Lima en tal conflicto, que habría 
sido bastante para volver todo el Estado á su an-* 
tigua ' servidumbre, ' el que tres mil hombres hu- 
biesen bajado ¿ ella, de las tropas que. tenían: en 
la Sierra, y particularmente en Jauja * los . Espa- 
ñoles. Siendo el desaliento general en las trdpas 
que guarnecían a. Lima, y nmcho mayor. en el ve- 
cindario, no seocupaba cada patriota sino del 
modo- de ' cómo veriiicaria su emigración'^ á ot|o 
pais ; pues se consideraba como irremediable la 
ocupación de todas las provincias libres y fortaleza 
del Callao, ¿ la aproximación de las. tropas es- 
pañolas: ' Los jefes de estas así lo conocieron,- y 
nó perdonaron nada . de su notoria actividad..^ 
acierto 'en: el arte de la guerra, .para: aproveóhár 

'"* Jaiya está distance caai»iita y ocho teguas de. Lima. 
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la ocasión mas favorable que jamas se les ha pre- 
sentado. Así es que reunieron sin pérdida de 
«tiempo en el Valle de Jacyti, Cómo nueve á diez 
mil hombres, y prepararon su movilidad de un 
modo admirable. Cuando todo por parte de ellos 
mostraba energía y les aseguraba buen éxito, eii 
Lima no se veía nada que diese muestras de au- 
mentar las ñierzaa pora su defensa, ni medida 
algcmii que hiciese desaparecer el temor que, 
ju^tam^te^ in^>irabiua las fuerzas enemigas, que 
á tíím de ser muchas tn número^ estaban orgullosas 
por sus recientes victorias, y gK>r la impotencia 
física y moral de las de la Patria* La RepuUícá 
no tenia mas cj^ito qué tres mil hombres del 
Perí^ tnil de los f^tos librados de Torata de las 
tropas de Buenos Aíresi y <x»no seiscientos de 
1m de Gl^le ; estos últimos totalmente de&truidps 
y: sin bases para su orgtmieacion» Estas podáSi 
airaque valientes taropás^ J ^o& tres mil Ga$i todos 
reclutas ^e la divisiott Peruana no podiaá cM** 
sidemvse suficietítes pata asegurar la capiul y 
puerfe» del CaJilao ; tampoco había mas reclutas 
sí aimasiimtoipara aumentara egéccito ;. el Sstado 
se baltaiba eKimsto> ik) solamente de <l»ieiro, sino 
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también de erédito^ y el espíritu patriótico casi 
extíBguido, 

En estas circunstancias tan lamentables, per 
desgracia mía, á una voz me aclamó el pueblo y 
el ejército, para el mando suprepao : aquel dirigió 
al Congreso una nota en que hacia presente su 
deplorable situación, y el inminente riesgo que 
corda el Estado, si no se obraba una variación en 
el poder ejecutÍTO*, esto es: si no se sepfiraba 

* Véanse acerca de esto la multitud de píceles públicos del 
Perdy que confirman todo lo referido. £1 documento del 
(yército del jPeni que se cita se halla impreso en Lima, y no 
teniéndolo aquí, se pone el siguiente del General en jefe dé 
lartrppas^ las Provincias de Buenos Aires. 

** Breve manifeeiacicn de las eatm» que momerm^l Qe^firíU 

Enrique Martínez deusaUnr la reprnentadondelos Señoree 

Jtfes del Efército del Perú, pidiendo al Soberano Congreeo 

la concentración dd poder efecutioo ek un solo individuo. 

^ Engañar á un duda^no en inaÉería de laraaomMUncif 

pillea, es «ibusar de la buena fe, y deséonoe^ los Micpres 

sociales ; pero pretender alusinar á una Nadoá sobro,/ Iqp 

sucesos que pasan á la vista i» todos, es «1 sobUaane 4e 4«. 

estraragaiida Inumum. Multar por ^ >carrera, y 2^090 de 

mi repHtadon, If^noro otro lenguage sj/áe éí de lafrMU|uefHif 

la verdad t eUa ádbe esprimirse cuando se trata de un MUQtp 

que á todos farteresaj y que las pasiones pueden deUoear hn^ 

los diferentes aspectos con qiie m modifican^ Waliei^^ de 

ItiAier prestado mi eonsontimiento y firma, para dmar al 

b2 
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éste poder del legislativo^ pues . el Congreso 

Soberano Congreso del Perd por la reforma en la última junta 
gubernativa. 

^* Los apóstoles del Oobiemo trino, y los que desean que 
la revolución retrograde hasta el punto en que renazca la 
esclavitud, j el comercio en los destinos lucrativos, embozan 
BUS miras personales, propagando la idea seductora de que él 
derecho de ciudadanía es ageno áe¡ los militares, y que los que 
á esta dase unen la calidad de pertenecer á otro estado, no 
deben pasar de la escala de mercenarios. Nada importa para 
ellos que todos se hallen vobre un mismo teatro, que una 
misma causa los lleve á los combates, y que la libertad común 
no se garantíze sino con su sangre. £1 origen y la escarapela 
los excluye de toda ingerencia, y aunque desciendan á preci- 
pitarse para siempre, no les es lícito quejarse, ni pedir el 
amparo de sus amigos, y el impulso del poder nadonal. Esta 
doctrina, que es la inversión de todos los principios de justicia, 
y la fuente de las mas acerbas desgracias, ofrece abundantes 
i«cur80s para presentar á sus autores como Jios verdaderos y 
maa terribles enemigos de la Patria; pero, me abstendré de 
combatirla, porque de la sencilla narradon de los pasos que 
me han conducido á suffcribir la represientadon, quiero derivar 
la justida de mi conducta. Encargado por el señor. General D. 
Rudfplndo Álbarado de loa restos del. ejército que se salvaron 
de 1$ jomada de Moquegua, me cUriji á reorganizarlos á .Pisco, 
icoirforme á las órdenes que tenia. Durante la navegación los 
transportes Tntfillana y Dardo naufragaron sobre la costa, y 
este iijfortunio, acrecentando nuestra pérdida y disminuyendo 
•los medios de repararla, me obligó á conducir á esta capital la 
división desgraciada, pero digna de mejor fortuna. 

" No era posible olvidar que la fuerza que se me habla 
confiado era una parte del ejército que zarpó del Callao, y que 
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desdé su instalación habia reasumido en si ambos 

• • - f 

el aislamiento á que se vio reducido por la falta de la cooper- 
ación prometida de las tropas del centro, le obligaron á bascar 
la muerte en los desiertos, y aventurar su honor y su fama.^n 
la mas desventajosa lucha ; pero educados en lá* escuela de las 
Celsitudes, unimos el 'sacrificio' de las quejas al dolor de llevar 
con menos brillo la espada, que Chile y el Perú han visto 
tiiunfante sobre el cliéllo de los enemigos. Unsentídacomutr 
bastaba á descubrir que los españoles, orgullosos' por el suceso 
dé Moquegna, aprovecharían los ihomentos para recoger el 
frutó de su triuiífo, y jamas desel^peré de qué la junta guber- 
nativa, como responsable de la seguridad ' de la Repdblicaí 
fuese firme y activa para salvar el pus; y reuniendo los braasos 
que debían defenderlo, reemplazase de algunmodo las pérdidas 
dé' la campana; pero los ejérdtos de Chile y de los Andes 
esperaron infructuosamente, y sometidos á su situación relativa^ 
maiüfestaron entonces la moderación que deseo guardar ahora, 
para escusar dediles que podrían confundirse con ideas in- 
nobles, cuando en verdad no salen de la esfera del interés 

cómun.' : . ' , - ' 

^ <c No me toca investigarlas causas por que la Junta de 
gobierno Kabia perdido ¡a- confianza del pueblo y del eférdto 
pehiono : por qué los resortes subalternos de su^administracion 
habian perdido su elasticidad, y por qué en fin aparecían diaria- 
mente nttevos escolios que trababan la marcha del ' efecuiivo^ 
y preBentaban al pus cubierto de embarazos y en riesgo in-^ 
mínente 'de :uná' confusión. Es bitn notorio gve por todas lar, 
ciases se clamaba por la reforma^ y que al paso que el tiempo 
corría velozmente ^ hasta la esperama de que el Congreso Soberano 
la dictase se iba perdiendo en el concurso de. hs peligros, ' 
: *<Tal era el estado de la capital, cuando fiíí imitado á. 
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poderes*. En esa representación se me indicaba 
paca que ejerciese el poder ejecutivo. Grande 



pittfttftr mi finmi para pedirá la Soberanía Nadonal el remedio 
áé una Bituacion, no menos acaroea para ios PemanoB, que 
para cnaatoa amalen la causa de la América. No se me oeul* 
taba qee sin negar mi avenimienlo^ podría retirar mi Ínter* 
veneldü acogiéndome á la neutralidad de mi respeeUra posición $ 
pero tampoco dejaba de alcanzur que este medio ekcitaría in* 
ierpretaciones siniestras^ jr tai tu daba otanon pam ^ae M 
seno misíHo de ia asüfnbiéa ióberañá le kvanioiea ehi^oi qae ü 
choque de Uu opinionee debía prodacir, y que soptariam am 
tmdo loe atrtigoe de la discordia^ 81 pueblo sensato y los que 
han seguido el hilo de los acontedmientos desde el desgraciado 
contraste de Moquegua^ ñdkllrán sobre mi conducta. EUo» 
decidirán ei era rñiosjusio y útil prom^Hw indirúctafnenie ia 
ditdsioúi desdándime del tamiño que ií'dxúban mk cm^palíerot 
de armas, ó unir wUs ruegos á hs SK^oe y á la opinión del 
puebloy para solidtar legslBlente el remedio de los males de 
la Nación.. ..Yo descanso por fin en la lisonjera confianza» de 
que los generosos peruanos recibirán esta exposición como el 
dnico sentimiento que ha podido moyerode á ooiMiyuvar á la 
reforma» Hasta aqui los reéaitados kan correspondido á loe 
deseos commes^ y se fienarán todos mis votos cuando en el 
eáiiipó de la gloria pueda repetir los testimonios solemnes de 
que á nada aspiró sino al ¿rden, á la independencia, y á 1» 
libertad áei Petii, Cuartel general en el PaeUo libre. Marzo 
19 de 1823»" 

' * Montesquieu dice en cuanto á esto lo que sigue : *^ Que . 
es mejor admitaisirado el poder ejecutivo por uno que por. 
muchos i y qi» ni este poder fuese confiado á cierto niimero de 



11 



fué mi disgusto y sorpresa cuando supe ese paso,^ 
que aunque tan honorífico para mi^ debía ocasior^ 
ñame muchos pesares, porque iba á chocar con e\ 
Congreso que retenía en sí el pod^ ejecutivo, y 

también iba a tocar un millón de dificultades para 

■ ' '■ ' ■'■■'■ 

poder crear ejército, aumentar lá escuadra, y 
atender á cuanto era necesario para la salvación 
del Estado. No se hallaban en tesorería sino 
poco mas de dos mil pesos^ el Estado debia i^- 
mens^ sumas, y sobre todo, carecía el ejército de 
dos pagas de las corrientes, ademas de lo atrasado : 
la escuadra esteba casi deshecha, todo le faltaba, 
y había sido todavía mas postergarda en sus pa- 
gas, pues se le debían siete meses* La plassa del 
Callao se encontrabadesprovista de todo, y exigía 
grandes sumas para ponerla, como la puse, en 
estado de sostener un sitio. En fin, sin arbitrio 
para renunciar, tuve que i^signarme y ponerme 
ál frente de una administración tan crftica *. AI 

personas sacadas del poder ¡egtdativOf no hahia alUmasHker^ 
tad, por qae los dos poderes estarían nnidosJ^ 

^<<£1 Congreso constituyente éel Peni iioaiibHi «t^Soíllor 
Coronel D\ Joée dé la ^va Agüero pwtL q^ administre el 
poder cjeenáW», cen «I título de i¥eiideñte deía RepúUka^ 
f el Irotamíento de Sxctkncia. Lo tendrft enteridido «I 
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prestar el juramento en el CongreaOi espresé allí 
qué inmediatamente que cesasen los riesgos que 
^tonces amenazaban, me retiraría á la vida pri*^ 
vada^ cuya condición hacía mis delicias. 

inteiíno poder fjqcutiTo, lo mandará imprimir, pubUcar y 
circular. 

Nicolás de Aranihar^ Presidente. 
il/anofip.Stc/Matfay FaZt^/«, Diputado Secretario, 
P. T. Mariateguis Diputado Secretario. 
''^ Dado en la Sala del 'Congreso en Urna 
á 28 de Febrero de 1889." 



' " £1 Congreso constituyente del Perú declara : — 

** 1^. Que á las diez de la mañana del domingo dos del 
corriente, se reúnan en el salón de recibimiento de palacio, 
todos los generales y oficiales del ejército y armada, las au- 
toridades civiles, miUtares y eclesiásticas, y todas las corpo- 
raciones de la €q>ital, á reconocer al Préndente de la Re^ 
pública» 

** 2o. Que concluido este acto, pasen á la santa Iglesia me- 
iropolitanacon el Presidente de ía República^ donde se celebrará 
una misa en acción de gracia» entonándose >el TeJDeum .v^en 
cuyo acto se bará en la plaza mayor una salva de veinte y un 
cañonazos, que se repetirán en la del Callao y buques de la 
armada nadonal una hora depues. 

<< 3^. En las nochesde los dias 1,2, 3, habrá iluminación y 
repique general, en la ciudad. . 

^* 4^ Que las mismas sdemnidades se practiquen en .todo 
el territorio de la República, cpn arreglo á las circunstandas 
de cada, población.-— Tendr^islo entendido, .y dispondréis 1» 
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Colocado ya al frente de los negocios públicos^, 
procuré tocar todos los resortes para organizar. 



necessario á sa cumplimiento, mandándolo imprimir, publicar 
y circular. 

Nicolás de Arambar^ Presidente. 

Mariano Qvaaia y Valiente^ Diputado Secretarlo. 

Gr^orio Lunaj Dipotedo Secretario. 

' '■ ' ' '" 

** Dado en la Sala del Congreso en Lima, 

á r de Marzo de 1823." 

** Debiendo los Generales en jefe de los ejércitos de la Re- 
pública, Jos Gefes militares de las provincias, los Reverendos 
Obispos, Tribunales, Cabildos eclesiásticos. Municipalidades, 
Justicias, Jefes, Gobernadores, y demás Autoridades, así 
civiles como militares y eclesiásticas de cualquiera clase y dig- 
nidad que sean, las Cámaras de Comercio, Protomedicatos, 
Universidades y Colegios pr^stor él juramento de reconocimiento 
y obediencia al Presidenie de la República en la forma corres- 
pondiente : ba resuelto el Soberano Congreso se proceda á 
este acto de solemnidad, designándojse por el Gobierno el dia 
en que ban de verificarlo, y ordenando que dichos Jefes y 
Autoridades exijan de sus respectivos subalternos y depen- 
dientes el mismo reconocimiento y juramento, dando cuenta^ 
De, orden del mismo lo comunicamos á V. S. para que el Go- 
bierno disponga lo necesario á su cumplimiento. — 

** Dios Guarde á Y. S. muchos anos. 

Mariano Suesada Fh/ten^^, Diputado Secretario. 
Gregorio de Luna^ Diputado Secretario. 
'' Lima, Marzo 5 de 1883. 
'< Señor Secretario de Estado. en el departamento, de Go- 
Uema.^' 
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un buen ejército, equipar y aumentar las fuerzas 
navales, atender á la conservación de la plaza del 
Callao, y buscar arbitrios para facilitar fondos y 
crédito, de que, como está dicho anteriormente, 
carecía la República. Al mismo tiempo no olvidé 
el como burlar la próxima venida del ejército 
enemigo : puse á la vista de todos los jefes del 
nuestro, mis planes, y hasta mis mas pequeños 
pensamientos, y los someti á sus discusiones. 

Gomo por el tratado celebrado entre el Perú y 
Colombia, durante el Gobierno protectoral, esta- 
ban estipulados contingentes recíprocos de tropas, 
hasta el número de tuatro mil hombres, para en 
caso que fuesen necesarias á alguno de los dos 
Estados, comisioné al General Portocarrero á 
Guayaquil, en donde se hallaba el General JBo/t- 
vaVy Presidente de Colombia; para que, én virtud 
de lo estipulado en el referido tratado, se sirviese 
auxiliar con tres mil hombres. Estos debían 
componer parte de la espedicion destinada á los 
puertos intermedios ; en cuya virtud remití al 
mismo tiempo los transportes y víveres necesarios*, 

* Guando llegó ^ Guayaquil ^ General BoriocmrrerOf ya 
iba á dar la vela un comboi con las tropas de GólondUai para 
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Puedo lisonjearme que á ios pocos dias de hallarine 
al fre&te de la adminbtracioD, toipó todo otro 
carácter y energía*'"' 

desemlMuear en la parte del lUMrte de Lima ; esto es» sin ser 
llamadas estas tropas, m tener en ello la menor anuencia el 
Gobierno del Perú« 

* ^^ Habiendo llegado á esta Munic^alidad la plausible nor 
tícia de haber sido elegido para el mando supremo de la Re- 
pública el Señor I). José déla Riva Agüero, se ha llenado de| 
la mayor satisfacción, por que, penetrada de las eminentes 
virtudes cwicas que adornan á dicho Señor , había pensado eX' 
^itar por su parte al Congreso soberano para esta determina- 
cUmy la mas cot^forme á los sentimientos de todos los habitantes 
de esta capital. Sírvase Y. S* hacerlo presente á la Sobera- 
nía, felicitándola por una resolución que sin dttda salvará la 
nave del Estado. — 
" Dios guarde á V« S. muchos años. 

<< Juan de Echevarría y Ulloa ; Francisco de Men- 
dosa Ríos y Caballero; Manuel Antonio Valdisan; 
Agustín de Vivanco ; José Luis Menacho ; Ana- 
cleto Limo; José Freiré; Juan José García 
Mancebo; Pedro Manuel Escobar; Pedro de 
Rcgas y Brfones ; José Manuel de VlUaverdej 
Pedit) del Gastillo \ Miguel Gaspar de la Fuente ; 
Isidro de la Perla ; Juan Tltu Yupanqul ; Ma- 
nuel Saens de Tejada,- José Duran; Lorenzo 
Soria, t^dko Procuradoré 
'' Lima, Fdbrero S8 de 1893." 



Contestación* 
EiUerado el. Soberano Congreso de los votos de esa munici- 
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• Desde el momento procuré disipar el espirita 
de discordia, conciliar los ánimos, infundir con- 

palidad consignados en su exposición dirigida á esta Secretaría 
general, ha ordenado se conteste á V. S. I. que la Repre- 
sentación Nacional espera que este nuevo Jefe satisfaga la 
alta confianza á que es responsable en circunstancioi ion 
eriiicoB como ku pretenies; y que si mediante esita medida se 
salva el Perú, la Soberanía y cada uno de sus representantes 
habrá logrado el colmo de sns deseos, pues no han tenido otro 
empeño que el de mantener la independencia del Perú| aun á 
costa de los mayores sacrificios. 
" Dios guarde á Y. S. I. muchos años. . 

Mariano ítuesada y Valiente^ Diputado Secretario. 
Gregorio LunOy Diputado Secretaria. ' 
Ilustrísima MunicipaUdad de esta Capital. 
** Lima, y Marzo 4, de 1823." 

*< A la Secretaría General del Soberano Congreso— -Señores 
Secretarios — £1 Ejército lleno de gratitud y respeto hacia el 
Congreso Soberano bendice ni decreto de hoi como.fil medio ma^ 
seguro de salvar la PatriOf por que reúne á su drfensa la opinión 
y la filena. JEl Ejército por su parte too reservará ningún 
sacrificio', por ella,' y por conservarla quietud y tranquilidad de 
que la Soberanía' jiecesita para sus trabajos. Este es el voto 
del Ejército, 'que por mi conducto manifesta á V. S. S. para 
que se transniita al conodmiento del Soberano Congreso. 

^* Dios guarde. á Y. S. S. muchos años. 

Andres.de Santa Cruz^ General en Jefe. 
Sáiores Secretarios del Soberano Congreso. 

<' Lima, y Febrero 28 de 1823. 

Contestación, 
<* Impuesto el Congreso del respe¿o^gra<t/tt¿ con que el ejér- 
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fianza y proteger las propiedades y personas; 
para que por ningún motivo les faltasen las se- 
guridades respéctiyasy cómo únicas garantías para 
la conservación de la sociedad. El estrangero 
no tuvo que echar menos las leyes benéficas de 
su pais/y ya no fué tnolestado con impuestos, ni 

vituperado en manera alguna *. Decreté él esta- 

• • 

cito ha recibido el sob^irano decreto de 28 de Febrero ultimo 
sobre el nombramiento del Exmo, Señor D. Jasé de la Riva 
Agüero para el Gobierno de la República, en consecuencia de 
la 'solicitad que interpuso, ha mandado se conteste á V. S. que 
si el ejército no reserva por su parte ningún sacrificio por el 
sosten de la representación nacional y su alto deeoro, y por 
la defensa y tranquilidad del Estado, el Congreso tampoco 
onutirá deliberadon que se dirija á-la felisddad del Pus, tanto 
por su carácter constitutivo, como por el exaltado zelo que 
inflama á cada uno de sus miembros. 
*^ Dios guarde á V. S. muchos años. 

Mariano Skiesaday Valiente^ Diputado Secretario. 
Gregorio Luna y Diputado Secretario. 
'' Lima, Marzo 3 de 1823. 
*^ Señor General de brigada D. Andrés Santa Cruz." 

^ Es notorio y consta en los papeles púbHcos de lima que 
á los extranjeros se les impuso por el Congreso la exorbitante 
contribución de trescientos mil pesos, y que ñieron insultados 
en impresos, por haberse negado á satísfaceria ; habiéodose 
incrementado hasta el grado de que estos solicitasen pasaportes 
para retirarse del pais con sus propiedades^ 



18 



blecimienfo de tin colegio militar ^y para que eri 
el ejército y armada fuesen provistas las va- 
cantes con oficiales instruidos, y al mismo tiempo 
proporcionar i la juventud el camino á sus ascensos, 
y á la Patria un apoyo. Der<^é el decreto en 
(|ae díspOQÜt el Gobierno anterior que se tomasen 
los esclavos para reemplazar con ellos las bajas 
del ejército t; con lo que se privaba á la agri- 
cultura de esos brazos útiles, y se despojaba á sus 
amos del derecho de propiedad. Amortizé medio 
millón de pesos que circulaba en piapel moneda, 
y que, no teniendo crédito alguno, ocasionaba 
grande disgusto al público, y embarazaba el co- 
mercio. Concedí un indulto para los desertores 
que se presentasen dentro de cierto tiempo. 
Ordené que los cívicos tuviesen tres horas de 
c^cicio dimrio, y dicté las providaM^ias corres- 
pondientes al mejor orden y policía del Estado. 
Una de mis primeras atenciones fué también 

* Yesse «1 decreto de B de Maraolmpreso en la Gmxta de 
^Mie mo 4e tdma, 

t laafeclm de mi ^creto en que derogué d del imtorior go- 
IñeiiBO acerca de losesdavoB, liié de 1 de Manso ; «stoes, dd 
^ia dgidente iiue me poseáoné 4tA mando svpresie : véanse 
las gacetas del Gobierno en 'lAma . 
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el procurar una suspensión de hostilidades con 
España, y para esto, inmediatamente oficié al 
Grenerai Lasema que se hallaba en el Cuzco, 
solicitando una cesación de armas, para dar lugar 
á tratados. Su contestación fué que él deseaba 
igualmente, que se pusiese término á esas di- 
^ensionefi ; pero que no hallándose autorizado por 
su Corte, le era imposible acceder *• 

Reinaba una pat verdadera en el territorio 
libre de la RepúUica Peruana, é igualmente la 
mejor armonía entre el Congreso, ó cuerpo legis- 
lativo, y el poder cautivo. El Congreso, de- 
seando él mismo mostrarme su adhesión, me con- 
firió el empleo de Gran Marücal de los Ejércitos 
Nacionales ; el que habiendo sido rechazado por 
mi, insistió vivamente, de palabra y por escrito, 
en que admitiese dicha gracia ; para lo que dis- 
puso que una comisión de su seno, compuesta 
del presidente de él y seis diputadas^ viniesen á 
paiMÍo 4 obligamie á BU ndmision. Ei tenor de) 
decreto es el 8igiáeid;e : -^ 

* Véanse los documentos en las gazetas de Lima, y se 
advierte qne ademas quedó otro en la secretaria, que no llegó 
ápiMSoarse^ 
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** El Soberano Congreso Constituyente del 
Perú: Nombra Gran Mariscal de los Ejércitos 
de la República al Presidente D. José de la Biva 
Agüero — El Presidente usará de la Banda ¿i- 
co29r como distintivo del poder ejecutivo que ad- 
ministra— -Lo tendrá entendido el poder ejecutivo, 
para su ' cumplimiento, ylo mandará imprimir, 
publicar y circular — 

Nicolás Aranibar, Presidente. 

Mariano Quesada y Valiente, Disputado 
Secretario; 

Gregorio Luna, Diputado Secretario. 

** Dado en la Sala del Congreso en Lima, 
á 4 de Manso de 1823." 



Hjcposicion mia dirijida al Presidente del Congreso 
para que la hiciese presente á este. 

' Exmo.' Señor — Una medalla cívica es el mayor 
premio que puede ' apetecer un buen ciudadano, 
pues ella es el signo de que ha hecho servicios á 
su Patria. Cuando el Soberano Congreso se 
dignó honrarme con un distintivo tan precioso, 
mi corazón rebosaba de placer, y üo encontraba 
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GÓiQo manifestar los fuertes sentimientos que le 
ocupaban. Colocado después en el mando su- 
premo de la República, mi gratitud había llegado 
a su colmo por este singular favpr con que la. So- 
beranía nacional acababa de distinguirme, sin que 
yo por mi parte reconociese méritos que me 
hiciesen digno de obtener la mayor confianza que 
ha merecido algún Peruano desde el principio de 
nuestra gloriosa lucha. ¡ Cuales habrán sido pues, 
las emociones de mi corazón, cuando he visto el 
soberano decreto en que se me concede el uso de 
la banda bi-color, y el empleo de Gran Mariscal ! 
Mis bienes y mi vida son mui pequeña ofrenda 
para manifestar el lleno de mi agradecimiento. 
Adinito desde luego la primera gracia como con- 
secuencia de la anterior ; ¿ pero cómo podria 
admitir la segunda que es el último ascenso de 
los guerreros mas ilustres? Logre, Señor, otra 
mayor, y es que el Soberano Congreso me conceda 
no s^ararme jamas de la clase de Coronel: en 
ella he sido elevado por la Soberania á la presi- 
dencia de la República : sea en ella mi bajada á 
la tumba. Genérales mui beneméritos tiene el 
Perú; en tan dignas personas y en el ejército 

c 
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derrame la Soberanía sus mercedesi que toda mi 
£^ria> y todo mi anhelo es la salvación de la 
Patria, la conservación del Soberano Congreso y 
la prosperidad y engrandecimiento del Perú. 
Pueda yo conseguir estos objetos, y no habrá cosa 
alguna capae de excitar mis deseos. 
^^ Dios guarde á V. E. machos años. 

<< Exmo, Señor— Jo^é de la Riva Agüero. 

«^ Exmo. Señor Presidente del Soberano 
Congreso." 

<< Lima, 4 de Marzo de 1823." 

Contestación. 

'< Exmo. Señor-— Los noUes sentímientofi que 
tan dignamente expone Y. E.^en su nota de ayer, 
relativa al decreto en que se le concede el uso de 
la banda bi-oqlor^ y el grado de Gran Mariscal, 
admitiendo lo primero, y renunciando lo segundo, 
hm confirmado las justas ideas que tiene el So- 
berano Congreso de las grandes virtudes patrióti- 
cas del qiudadano D. José de la Réva Ágüerú^ 
Pero al mismo tiempo de oir con agrado la mo*- 
destia con (pie solicita Y. E. bajar 4 la tumba ea 
la dase que se halló cuando fué nombrado Presi- 
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dente de la Repábiioa^ no puede aooeder á m 
solicitad, pues, cuando le liizo'Grañ Mariscal, >np 
fué solo cón^o pieiido de sus hercfoos ^cri^dó^ en 
fewúT de miulrá übertaé é mdependemña'en cn^-- 
cun^ancias bien diftcileSi sittoí también por deeoro 
necesario A . la alta dignidad que hoi: ocupan y 
cbmo ua lionot debida al rango elérado del piámer 
magistrado de fai Repáblicai Los guerreros vir^ 
tuteos 4nerpeléttE| por eonsdidar nuestros preciosos 
derechos, y dercaqianieusimgre por libertamos 
de la esclfmtedy aplaudfiáu/una' medida qhe es 
tW'^<Ei^>Í^I%^i^»du^4é lal^átapia,y ák grandeza 
de sus destinos. Eso no impideiiqúé tan ilustres 
caví^^^ds 9é hisk «l^er y 'pnemié;; y el' Soberano 
Congreso ni un momento "páedé ohidarse^de tnili- 
tares tan beneméritos, estando intimamente pene- 
trado,, que á sus tíabajos^y riesgos, itiminetttes es 
dritódcp que hí Repáblicsl naciéiite de!' Perú pueda 
epnsolidaise; y caminar mag^stuosaAietite á su 
g^m* y engrandecimiento;' Empero, á esos 
flwnsecp wfitteüpés por su propio caiáctef les in- 
iMeiáy iq«^ a^que jestá á la cabeza de los negocios, 
d>fcfe^<i6ia República; el i^tte es superior por su 

c2 
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iempléo, no sea inferior en raiígo á los otros á 
quienes manda y le obedecen. Esto lo dicta la 
política 7 la esperiencia. Asi son justas y fun- 
dadas las causas que influyeron al Soberano Con- 
greso para el decreto de 4 del que rige, y 
para no acceder á la súplica de V. £. : lo que 
pongo en su noticia para su cumplimiento. Ad-^ 
mítala pues V. £. cierto de que en todas su8^ 
ddiberaciones solo se mueve por utilidad del- 
Perúy y para asegurar su independencia. 
" Dios guarde á V. E. muchoa años. 

** Exmp. Señor — Nicolás de Aranibar^ Pre- 

sideite. 
^' Exmo. Señor Presidente de la Repúbliea: 

<' lima y Marzo 6 de 1823.' 
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. Este hecho, ú no hubiese otros muchos, serfa 
una prueba relevante de la buena inteligencia que 
exisjda entre el poder legislativo y ejecutivo ; y 
apenas habían pasado cuatro meses desde qiíe el 
C0ngresp espontáneamente me condecoró con una 
de las tres medallas cívicas que se decretaron, 
para que se distribuyesen* entre los béQemérHoSu 
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que mas se hubiesen distinguido''^, cuyo decreto 
es del tenor siguiente. 

^^ El Xüongreso constituyente del Perú. 

** Teniendo en consideración los relevantes ser- 
vicios del Coronel D. José de la Riva Agüero á 
la independencia y libertad del Perú, ha venido 
en decretar y decreta lo siguiente : Corresponde 
al Coronel Z>. José de la Riva Agüero una de 
las tres medallas que se batieron para distribuirse 
entre los beneméritos de la Patria el 28 de Julio 
último ; grabándose en el reverso la inscripción : 
el Congreso constituy€nt<e del Perú al mérito : año 
de 1822, — 3^ Tendréislo entendido, y dispon-r 

* En el decreto de 29 de Abril de 1822, que ordenó el 
pfremio de las tres medallas eíñcas, se decia : que debían ser 
distribuidas estas en los funcionarios públicos, que aunque 
iguales á los demás en sus intenciones, bnbiésen tenido la 
oporfonidad -de acreditar mejor la eficacia de su. celo y su 
carácter incorruptible : en aquellos ciudadanos, que por actos 
eminentes de rirtnd, de generosidad y patriotismo hubiesen 
•merecido el apbiuso y reconocimiento público, &c. &c. 

Después que se me confirió tan honorífica condecoración, no 
hubo, motivo alguno que diese lugar á desavenencia del Con- 
greso para conmigo ; ni tampoco acción alguna, en mi yida, 
•q^.me pudiese atraer la menor nota en mi conducta. 
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dréis lo necesario á su cumplimiento} mandándolo 
imprimir, publicar y circular^ 

^\José de Larrea Loredo^ Presidente. 

*^Jasé Sánchez Carrian^ Diputado Se- 
cretario* 

'^ Pedro Pidemante^ Diputado Secietario. 

'< Dado en la sala del Congreso en UnH}. . 
á 31 de Octubre de 18S2. 

'^ A la Junta Gubernativa del Perú." 

Es demostrado hasta la evidencia ^ existia la 
m^or armonía entre el Congreso y poder ejecutivo. 
Conviene tener esto presóte para los sucesos que 
se manifestarán mas adelante, como también que 
los pueblos dirigieron inmediatamente sus felici- 

* « 

taciones por escrito, por mi colocación en la pre- 
sidencia de la República "^^ 

* Aunque no ea, en la preaei^ exposioion el lugar ée dar 
á lusp esos documenliosy pondría ^iqui ^ sigkitnie ^tiCi por strde 
la ciudad en dofidgse me traicioné , ea digna dfti presentane 
aquí par^: probar la^i|iiqiud¡adikJkwqiie«4e8puetfluttpMNiii^ 
rado inanchar la fiddidad y cofeMBuemna de-la ^ei^daá de 
TriyUlo, para encubrir sifts arterílis. i ^oti^eaelaftícha^y eatt» 

bastará. ■' c-.-. •»' • fi- -r :r»vjiM» > •...- . ••'- 

** Esta miimclpalidad» queiantoinlereriieM enla cooseí^ 



'* J 



27 



efectivo el bloqueo délas cos- 
tas que oeupabánlosenemigos''^; yensttcoBsecuen* 
cía el Vice» Almirante D. Jorge Martin Guise salió 
á sostenerlo inmediatamente con los correspon- 
dientes buques deguemu En principios de Mayo 
ya estaba pronta á dar la. Tela pai^ Arica una 
expedición compaesfat jie cinco mil quinientas 
hombres; y en el 23 del mismo mes zarpó del 
GaUao. Toda era compuesta de tropas peruanasi 
porque los Jefes de las dfe Gcdombia se negaron^ 

^ Tacion y prosperidad de la República á que pertenece, se ha 
penetrado de placer con la exaltación al matido supremo del 
Exemo. Señor D. José de ¡a Riva Agüero, y desea por la me- 
dación de ¥« S. manifestar A S. £• estos sentimeatos, asegu- 
rándole que nacen del conocimiento de sus eminentes servicios 
á la causa americana ; qué en su justificación y luzes fija las 
mas Hsonjeras ésperttisas, y que el palaáotismo de «Bteeuerpo 
preyaleceri sobre todo infortuno. 

'' Dios guarde á V. S. muchos años. 

*' Pedro Antonio de Ürquiaga; Juan Alefo PinilMy 
€écho; José de Leca y Vega\ Mariano Gasreia; 
Gf^gf^o de CasteñeéUt; Andrea Archimbaud, 
Sinttico procurador general ; Sr. Ministro de Es- 
tado y relaciones esteriores.'' 
'«Sala de 1a mwücqpalidad de Tn^jlllo, Marzo 13 de 1883." 

* Véanse las gazetas de Lima, donde se liatlar&» rak dis- 
orelXHi.. 
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en virtud de las instrucciones que décian tener 
de su Grobiemo, á ir con parte de las suyas» ale- 
gando que ellos obrarían con toda su fuerza unida 
por el centro. 

Esta expedición fué escoltada por buques de 
guerra, igualmente peruanos» A ella debia 
reunirse otra de Chile de tres mU hombres; y 
por la parte del Tucuman el Coronel Urdininea 
habia de penetrar al mismo tiempo hasta Onuro, 
con un cuerpo igual. En los altos de la ciudad 
de la Paz se hallaba el Coronel Lanza con una 
fuerte división, y también debia cooperar al mo- 
vimiento general. Los restos de las tropas refe- 
ridas de Buenos Aires y Chile estaban destinados 
á obrar por el centro con las de Colombia, que 
ya ascendian estas últimas á mas de cuatro' mil 
hombres disponibles. Todas estas fuerzas debian 
caer á la vez sobre el enemigo, luego que se diese 
lugar á que' las divisiones que desembarcaban en 
Arica llamasen allí la atención del ejército es- 
pañol, que como se ha dicho, se hallaba en Jauja ; 
ó lo hacian contramarchar, si ignorando la salida 
de ^la expedición á puertos intermedios, se dirigia, 
como aconteció, contra la capital. Los cuerpos 
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nu^Tamehte creados que debían cooperar tam-^ 
bien por el centro eran : los batallones de Tru* 
jillo, segundo de la legión peruana, segundo del 
número primero, dos escuadrones de guias de la 
escolta, uno de lánzeros de Lima, cuate) del regi- 
4niento de corazeros déla guardiia, dos de lanzéros 
de la Vietoria, y dos de usares de Huarochiriyque 
babian. allí denominado con mi apellido. Ademas 
debían agregarse como dos mil quinientos hom- 
bres que componían las partidas de guerriUa,.ii]. 
gIuso en ellas el batallón de Huanucb, que ^ se 
hallaban siempre sobre' el ejérdfo españcdyiCi^aís 
partidas estaban en buena disciplina *• Además 

de estás tropas, habiá yo dispuesto la creación 
de^ otros batallones en Huailas, Huamachuco, Ca- 
janmrea, Maynas y Piura, para que, cuando llégase 
el armameiito que yo ^ tenia solicitado en Chile, 
.Bueno» Aires, Jmiíaica^ Norte América é lugla^ 
.terra^ se auméntase \el ejército con esa: fuerza ya 
disciplinada. Igualmente se estaban organizando 
oti:os rtantos escuadronea en Lambayeque, Huama- 

* La folla de armamento impidió crear mayores ftierasaa^ ^ 
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choco, Piura y Viru, y ordené la formación y dis* 
ciplina de milicias en todo el Estado. 

Debo advertir aquí que 4 mi ingreso al mando 
supnsmo no tenia el corto ejército ninguna movi- 
lidad, y que yo la proporcioné de un modo por- 
tentoso» fot cuanto á cada cuerpo de los antiguos 
y nuevamente ^creados les di k que necesitaban, y 
¿s la caballería, dos buenos caballos por [daza. 
Las pagas del ejército también caminaron sieiáf^re 
corrientes; de suerte que ^^i donde poetantes 
nada habia liego á sobrar todo, ^ excepto fusiles, 
por no ser posible >consl3ruirlos en el Perú por 
ÜBÚta de artífices. 

Mientras que la atención del eném^^o era 
llamada al sur, una ooluna'de mil doscientos á mU 
quiniébtos hombres debia desembarcar en la plan*' 
chada ^Ocoña, é internarse ' >por Patinacochás 
hasta* posesionarse de la capital del antig%»D>itii- 
p$rio de 1«^ Incas^. La iateMáídoii detesta <^ 
luna debia ' haber sido la ' señal de > la subleva- 
ción genial de todbs los pi^éMes * intierk>Fes''á 

* Esto manifiesta cuanto fué el aumento de la fuerza en el 
ejército. 
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favor de la iodepead^ifiia : el r^áultada em infii-^ 
lijóle, por qMQ 0I ejército español era ya mui ihfe^ 
rior, bajo tQdoi9 aspectos, y dividido, como lo es^ 
taba, en tan largas distancias, nó podía impedir 
el éxito á nuQstra onpeesa; Por otra parte^ d 
espíritu de los pud[)lo8, y.d comj^ioflniso partioidar 
délos principales vecinoa, que estaban tde^acüer- 
dpt conmigo, piwentaba otro no menor trimofó ; 
pqr que p&eciá con teda: isegur^diad una reaccÍK»! 
general á favoi; de surlibertad, y una multitud dé 
au9LÍlios de toda^especie^ y sobre todo, unamoiri^/^ 
lidad admirable para la división intermedia que 
debia ocupar, el Ci^kco, Para el. caso dé que ios 
enemigos reuni^eti .todas sus fuerzas sobre el fdto 
Perú contra la expedición que yq ^remití á puertos 
intermedios, le <^afaia ordj^n^dio al G^íiertil Sstata 
Cruz, á cuyas prdeipies fiíé diciha expedieicaii que 
reembarcase^ entone^ todo el ejére¡t&^ yquo 
hiqiesf^riim d?9emb^cp al sqr de Lima^para atacar 
en CQU^binacioi», . cofl, toda?, lap .fuqfzaa J»<deffec^ 
dientt!*,qiie\habiff^»!JLima k }ai$ tropos. igq[)tfi(da» 
de Jauja,,y. ?ipp4er%rooa d0 las ,piQyi»cias.d.«í 
Hjwncayelica ;y SfjfupíMíg^ ; cotí Ip qiieíauíneBr. 
l^a la, B^íib}ic§, d?l P«jrü tet|Q;ese grw tenrin 



torio, y^se hacia de una frontera 6 linea inexpug- 
nable :para la continuación de la guerra, cual era 
la posesión del puente del Apurímac, y orilla de 
ese caudaloso rio* Todo estaba asi dispuesto y 
convenido con. los estados aliados, y con los ge- 
nerales que mandaban sus divisiones auxiliares* 

Parecia ya.que.con estas considerables y supe- 
riores fuerzas, y con la ceprohoáon universal de mi 
plan de canana, el Perii habría conseguido, 
antes de concluir aquel wo, asegurar su inde- 
pendencia, librando todo, su territorio, 6 ajustar 
un tratado con el General Lasema, si se avenía á 
ello en vista de la superioridad de nuestras tropas, 
y que por este medio se pusiese un término á 
tantas desgracias* 

Al General Santa Cruz di las instrucciones 
mas exactas y precisas, para que de ningún modo 
se espusiese á un choque decisivo antes de que 
se hallase reunida á él la expedición de Chile que 
se le debia- incorporar, y de que estuviese en 
combinación con los Coroneles Urdininea y 
Lanza; y para que la falta de víveres en la costa 
no le obligase á internarse antes de tiempo, dis- 
puse que condujese consigo lo hecesario para 
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ms meses» y que en Chile se comprasen mas y 
fuesen conducidos á Arica/ como se verificó; del 
mismo modo hice comprar en Chile seiscientbs 
caballos escogidos, y que los condujesen embar- 
cadoa al mismo punto para el servicio del ejército. 
Todos los sucesos se había» previsto por mi, 
y k todo, ocurrí de un modo que nada dejaba ex- 
puesto á un acaso' desagradable. Los docu- 
mentos lo acreditan: el plan de campaña, re- 
mitido con anticipación á los Gobiernos de Co- 
lombia y Chile, los acuerdos acerca de él con los 
Generales de estos Estados, que se hallaban al 
frente de sus respectivas divisiones, las actas de 
las Juntas de Ghierra, celebradas con asistencia 
de ellos, y los pareceres que cada uno de sus 
Generales dio en contestación á nota comunicada 
por orden mia, dirijida por el Ministro de la 
Guerra; todo, todo testificaba que el plan de 
campaña que trazé, mereció la universal i^roba- 
cion. Las divisiones auxiliares que se formaban 
en Chile y en el Tucuman, fueron costeadas por 
el Perú ; también fueron completamente equipadas 
las de Colombia, Buenos Aires y las de Chile 
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que se bailaban en Lima. Grandes gastos eran 
necesarios para abrir la campaña de un modo 
ifnponente y seguro» Se hicieron; y cuando yano 
se dudaba qué una combinación asi organicada 
diese al Perd au libertad, un suceso, el mas raro, 
vino á cambiar su suerte, y á ech»r un borrón 
sobre la historia de los que lo han promovido : el 
tíemno confirmara esta aserción. 
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CAPITULO II. 



ORIGEN DE LOS DESORDENES EN EL PERÚ. 



Salidas las fuerzas peruanas que habk en la 
capital, quedó esta guarnecida por lia de los tres 
Estados auxiliares: Colombia, la mas considera- 
ble, Buenos Aires y Chile, que ambas componían 
una tercera parte de las de aquella. £1 General 
Sucre, Jefe principal de la división de Colom- 
bia;, ofició en este tiempo al Congreso, ofreciendo 
sus arma» para sostenerlo*. 

Causa asombro, que el General Sucre hubiese 
dirigido al Congreso esa nota; pues como 
auxiliar, y en virtud del tratado referido, él y la 
división que mandaba no habian venido á otra 
cosa, que á > |K>n«ns(e á las ordenes del Gobierno 
del Perú, para qué le emplease contra el enemigo 
cpmun. Y á la verdad que el paso dado pof el 
General: Sucure ea singular, coopto que hasta ú 

* La ^ota i^\ ^(fiDf^ afuere se hall» impreía en Oa^u 
de Lima. 
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presente no se había visto otro igual en el 
mundo. El equivale á que el gobierno de una 
nación extrangera, en plena paz y enmedio de las 
relaciones mas íntimas de amistad, ofreciese al 
cuerpo legislativo de su aliada, sus armas contra 
el poder ejecutivo. Que no se pierda de vista 
este asunto, como que de él emanan otros^ 
todavía mu<dio mas singulares *. 

* La oficioñdad de Sucre eqmyale á lo mumo que ni el 
Gobierno del Perü hubiese ofrecido auxiliar á los Pastusos j 
Patíanos, que están en revolución contra el Gobierno de Co? 
lombia, j al cabo hubiese hecho efectiva su oferta. Segura- 
mente que este paso por parte del Perú se habría consi- 
ÉBradOy y justamente, por Colombia como un abierto rompi. 
miento. Si el General Santa Cruz, porque cooperó tan 
eficazmente á la libertad de Quito con la división peruana que 
mandaba, la hubiese ofrecido á sos habitantes para que ellos 
se constituyesen, ¿ quien duda que el Gobierno de Colombia 
lo habría tenido por una declaración de guerra por pakte del 
Pera? Y si tal hubiese hecho el General Santa Cruz, ¿ cual 
habría sido la resolución de los pueblos desdé el valle de 
Patia hasta Guayaqiül? Convengamos pues que no es de 
la atribución de los Estados auxiliares el mezclarse en las 
disensiones domésticas, aun cuando las haya; y que, aiá como 
Colombia, después de perder esa gran porción de territorio, 
habría sentido la iniquidad,, así también iel Perú. no ha po^do, 
ni podrá jamas ser indiferente á lo que se ha hecho con él, y 
en circunstancias tan críticas como en las que- Sucre pro- 
movió disensiones que no habia. 
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A este mismo tiempo el Coronel Tomas Heres, 
secretario del General Sucre, escribia secreta- 
mente contra el Congreso. En la calificación 
de la Junta de Censura, y en el juicio que el 
mismo Congreso siguió al editor, este, no sola- 
mente lo descubrió*, sino que presentó el 
resguardo escrito y firmado por Heres. Yo 
prescindo aquí del objeto que tenia el referido 
Heres en este estraño manejo ; pero tal vez será 
mas fácil al lector que á mi el descubrirlo. 

En el Congreso habia siete . á ocho Diputados 
díscoloSj y dispuestos á todo. Jamas podian 
olvidar estos que por indicación del ejército se 
habia separado de) Congreso el poder ejecutivo, y 
abrazaron después «con el mayor calor la oferta 
que les hizo el referido General Sitcre. Yo no 
entraré en opinar, ni en discurrir sobre la idea 
que condujo al General de Colombia, á preparar, 
por medio de esa pequeña parte del Congreso, 
una anarquía en el Perú. Bien sabido es de 
todo el mundo, que en todo cuerpo colegiado hai 
partido de oposición, y esta es cabalmente la que 

...* Don Guillermo del Rio, editor del Correo mercaneU. 

» á 
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constituye la libertad. Si por que ella existiese 
én los parlamentos de la Gran Bretaña, en las 
cámaras de Francia, y en el congreso del Norte 
América^ tuviese alguna nación que ofrecer 
sus fuerzas al partido de oposición en el cuerpo 
legislativo, sin duda que bien presto, no sola* 
mente no existiría libertad en esas naciones, 
sino que tampoco permanecerían én ellas, ni la 
independencia ni la tranquilidad. 

A los veinte y cinco dias de haber salidd la 
expedición para Aríca, bajó sobre la capital el 
ejército español con el intento de obligar á una 
batalla decisiva; y como yo teni^ buenos espi^;^ 
aun entre sus mismas tropas, sabil^ no solamente 
8118 preparativos, sino también la dirección de 
sus marchas. . De todo impartí al Congreso^ 
coa d' fin de que, impuesto del ríesgo que 
amenazaba a la capital, determinase acerca de 
su traslación á otro lugar, y salvase sus archivos. 
Habrían juzgado un delito los disidentes, esto 
es, los iigiividuos que componían la oposición, el 
que yo les hubiese señalado el lugar adonde lo 
verificasen; por lo que omití indicárselo. A 
todos los avisos que dmjí al Congreso se daba 
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una aániestra interpretación, pufis' que se les bii90 

cre^ ¿ loB discoloS) que era faba la marcha del 

€^rcitD e8pañ<!¿ ; y no se persuadieron de eHa^ 

sin embargo de mis repetidas notas, y de tener á 

la vista mis órdenes, para que todos los ar<- 

ehivos y espídales del Estado, alhajas de los 

templos, maesd^anza, &g. se transportasen, como 

se verificó, con anticipación, a la plaaa dd 

€allap. Ya se hallaiban las tropas espa&olas en 

^ pueUo> de Lurio, á cinco leguas dé Lima, 

emmdíO: apena» se conveneieron todavía «que eran 

ciertos, mis avisos. \ ' 

Como casi no había en Lima sin^ tropas 

^nncf liares, fueron por consecuencia, frecaentoB 

laa jttntas de guerra con los jefes de estas, para 

aconkir las operaciones, queden tales eircmis- 

tfuxcias debían adoptarse. Las deliberaciones 

4e las jusMiAíi^ fu^rQM decidid^mwte hiem^m 

batt^á sino en el caso de que las fuerzas ene- 

migas fuesen muí inferiores en número; y que 

M k» ttfiAOfiybs ilegasfifi áac^rrar^e i hm^i^ 

con fuerzas superiores ó iguales, hiciésemos una 

retirada á la plaza del Callao. Esta resolución 

ikMíi% Mhíe teéo, el objeta de np ^vwturar aia4^ 

d2 



40 



qué pudiese trastornar el plan de campaña 
adoptado; como que con él se consideraba, y 
justameirte^ que todo el ejército enemigo era per- 
dido por ese movimiento, en la oportunidad de 
que todas las provincias que él ocupiaba, débian 
caer en nuestro poder áñtes de que las pudiese 
socorrer. Por si llegaba el caso de retiramos 4 
la plaza del Callao, había yo tomado con mucha 
anticipación todas las medidas oportunas, prove- 
yendo lá plaza con víveres, para sostener en ella 
cuatro mil hombres por cuatro meses. También 
tenia dispuesto que de Chile, y puertos del 
norte de Lima la socorriesen, de modo que 
nunca podían faltar en ella víveres, aun cuándo 
los sitiadores hubiesen de permanecer por mucho 
mas tiempo*. Vaificados pues mis anuncios, 

* A los que han criticado la evacuadon de Lima, ignorando 
qae era el único medio de aseg^urar la Ubértad del Per», 
podría dárseles por respuesta la que dio Temístocles al 
General de Corinto. ^^ \ Que miserable que eres ! ¿ sabes 
tú que si nosotros hemos abandonado nuestros campos y 
nuestras casas, es porque no hábemos vacilado eii saeriflcario 
todo por conservar el mas precioso de los bienes : el honor y 
la libertad? Nuestra ciudad, yedla ahí: son nuestros 
buques." Sin duda que podia decirse afirmatiramenté con 
respecto á nosotros, que la libertad del Perú, seguh el plan 
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de que todo el, ejército español invadía la ^capital, 
una parte del.Congreso sfe dirigió al CallaiQ, 
el Presidente de él con otra se quedó en Limai 
y otros varios diputados se encaminaron por 
tierra hacia la costa del norte. La guarnición 
de. la capital, esto es, las tropas auxiliares, y un 
batallón de cívicos peruanos, pasaron inme- 
diatamente al Callao, á consecuencia de lo re- 
suelto en la última junta de guerra, en el campo 
de San Borja, que se tuvo al amanecer del 
mismo dia que se verificó la retirada *. 

de campaña concertado, consistía en la conservación del 
ejército, baques de gnerra, y plaza del Callao, no menos qae 
en la ocupación temporal de Lima por las tropas realistas. 

* 'V^uartel General en San Boija, á 17 de Junio de 1823. 

• », 

** Al Exmo. Señor Presidente de la República del Perú. 

<* Exmo. Seiñor, 

*^ Después que en mi oficio anterior tuve la 
honra de indicar á V. £. la ñiena enemiga que intenta inyaifir 
la capital, y el número dé la nuestra que pueda entrar en 
formación : y después que V. £. mismo ha presenchidd la 
junta,de guerra de oficiales generales, nada tengo que añadir. 
Pronto á obedecer las disposiciones de V. £. en la altematíva 
de perder la capital, ó de librar la suene del eférciio al hozar 
de una baiaüa, me atrevo á exyir de Y. £. una terminante 
resolución. De ella depende la ^alud de la Patria; y mi ciega 
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Al tiempo de evacuar la <iapital> oficié al ge* 
netal del ejército español que considerase kt 
ciodad como un pais neutral, y en los mismos 

obediencia es su mejor garantía, después que cada vocal de 
la junta ha pronunciado su dictamen en presencia de Y. E. 
y que yo por mi parte, lie expuesto el mió, que es reducido á 
^ecotar lo que el Gobierno disponga*. 
" Dios guarde á V. E. muchos años, 

** Exmo. Señor — A, J, Sucre." 

Comcitacüm, 

'* Siendo uniforme el dictamen de los oficiales generales 
en la junta de guerra, que ha presenciado esta mañana en el 
campo de San Boija S. E., se adhiere al voto de esos guer- 
reros esperimentados, de no arriesgar tan desventiyosamente 
la suerte d^ ejército unido, j con él la 4e todo él Perú. En 
su consecuencia ine ordena diga á Y. S. en contestación á su 
nota de este dia, que .aprueba la retirada del ejército hacia 
el pueblo libre, como usa me^da que pone á salvo el ejército, 
j asegttra ibu úUSina retirada "bajo los fuegos de la plaza del 
Callao. Del mismo modo aprueba ü ^pM la «iiallería se 
Sn¡9k in m ed ia tam e nte ooh Im InstmoeioBefe necesarias á la 
villa de Chancai, á ia de «mpedir que caifa m |Mder ásl 
enemágf». 

*f |>ios guarde á Y. S. muehoe años. ^ 

'' Ramón Her*»M*, 

*' Jiña, Jumo 17 de 1823." 



*' Su paretsfet fué id Míisltao ^ue él lie los ilémas jefes, ie no 
ftveÍMtnfUr nada y retirai*8e á la plaza del Callao. 
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téiaünos que el Greneral Laserna k dejó «1 
Gcberal San Martin : que en esta atención espe« 
raba, que por ningún motivo seria tratadhi como 
pais enemigo ; ni que tampoco serían persegui-r 
dos los patriotas, ni menos el que esperimeotme)^ 
la menor vejación. Le protesté que jo me ve- 
ría, en el caso contrario, preeisado ¿ tomar, 
aonque con dolor mió, la represalia con los 
españoles prisioneros que toiia, y con los que 
en adelante hiciese. 

Luego que los diputados que se dirigieron 
ti Callao se reunieron allí, comenzó á mostrarse 
claramente la facción formada á consecuencia de 
la oferta del Greneral Sucre, de que ya se ha 
hecho referencia. Empezaron esos diputados 
por fiíertes merepadoifees sobre no biSar como«> 
didadeis en d Callao. El que conoetese d 
piieito del Callao no tenia por quié estrafiar, que 
allí no hubiese palacios, ni grandes edificias; 
pero sí hai las mas cómodas barracas y alma«. 
nes, en donde tienen un placer de habitar, du- 
rante la estación de los baños en el verano, las 
principales y mas acomodadas familias de la 
capital. 
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Eáe' puerto era un puntó puramente 
no siendo posible que, en tales circunstancias, 
nadie se hubiese imi^nado, que allí se iba' á 
reunir una parte del cuerpo legislativo, ni que 
enmedio de los fuegos de las baterías se hubiesen 
de construir instantáneamente edificios magnífi- 
cos, para que sirviesen, no solamente de aloja- 
mientos, sino también para discusiones, que en- 
tonces no se debían ni podian clasificar sino de 
intempestivas, por no decir otra cosa, cómo se 
vera en adelante. Esos diputados tenían en el 
Callao, no solamente el mejor alojamiento en él 
arsenal, que con anticipación á su llegada les 
estuvo preparado, como el mas cómodo y de- 
cente edificio*, sino que .al mismo tiempo tenían 
considerable número de buques para habitar. en 
iéllos, libres de los fuegos y de todo asalto ené- 
m^^o. Para que se trasladasen á lá referida 
plaza del Callao, esto es, dos leguas de distan- 
cia, les libré seis mil pesos, y por esto sé debe 

* Eb de admirar tanta delicadeza en loe diputados, coaiido 
i excepción de uno que otro de los reunidos allí, todos care- 
cían de propiedades, y por consiguiente no estaban acostum- 
brados á los gozes que estas proporcionan. 
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ii^erir de lo dianas ; por qae, ¿qué representan- 
tes eran esfoSy se dirá, á quienes era precisa se^ 
cmrer para un viaje de dos leguas? Yo no. e»^ 
preso aqui este socorro, hecho por la tesorería 
páblica, sino para probar cuanta ha sido mi delt^ 
cadeza con respecto á los diputados, y cuan in-r 
justas eran las quejas que manifestaron en el 
Callao ; cuando para con los empleados públicos, 
que viven de sueldo, no se hizo otro tanto. 

Dejo ya sentado que la retirada á la plazaidel 
Callao no fué resolución mia, sino determinación 
de las juntas de guerra, como que no convenia 
hacer otra cosa, y como que ningún jefe auxiliar 
quena exponer la pérdida, de sus tropas en una 
acción tan desventajosa* Una batalla por nues-r 
trá parte habria sido mui arriesgada, poique; 
siendo el ejéroito compuesto de elementos \h^r 
:ireogeneo8, )entrequiems no haUa absolutamefde 
unim^ imnea podia cdcularse un buen resultado^ 
y. sobré todo, cuando ya, pesados todos los .in<» 
cónvenientiBs, se habia resuelto no ayenAurar 
nada; 

TanJéjos de calmarse las pasíones;de los^diputa- 
dos reunidos en el Callao, cada instante parecían 
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exaltacie mas, y mas. Ni el corto oúmero áe 
dk>8, ni el tener al enemigó á la vista, ni otras 
nvchas razones que no debian olvidar, les htcie- 
ron reprimir sus ideas. Poco importaba todo 
esto á los facciosos; ellos tenian ya, con antici- 
pación, formado su jplan anárquico; y no aze- 
cfaaban, desde mucho tiempo 'antes, ^ sino 1^ oca^ 
ñon para réalizario. Se reui»n por sí mismói 
en el Callao, eligen un presidente entre ellos, 
que titulan del Congreso, y decretan contra los 
mas sagrados juramentos, prestados por la na- 
ción peruana y por ellos. Su objeto era que 
fracasase el Perú y su ejército, pues á mí mismo 
lare dieron: ^^ que ya Labia llegado la ocastop 
de vengarse del insulto que'este les biao, lepre^ 
sentándoles que era precisa la separacioD del 
poder ejecutivo del taio éá Con^neso." Cobp 
tribuyó á este* acaloramiento otra' nota, que «i 
reáerido Sucre paso á la fraccum •del Congr€99 wm 
el CaiíMj esk la que se entendía con ella directa^ 
mente, y cahinmialNi al poder ^cutíiiro en tár^ 
minos los mas ridiculos, suponiendo que ia 
plaza no t^a bastantes víveres, y otras falseda- 
des semejantes. Anteriormente me habia pasado 
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el rrferido General Shicrc o^na nota acerca del 
estado de la plaza, y como mi contestación bacía 
ver fondadamente, que el contenido de la suja 
era todo una falsedad, no la acompafió al sn- 
puesto Congreso. ¿A qué se deberá atribuir 
esta acriminación por parte del General Sucre? 
I Porqué la ocultación de mi contesto a sus svqpo- 
siciones ? Yo prescindo de conjeturar aoeroa de 
esto, pero lo cierto «s que de dqui resultó que esa 
facción invistiese con el mando supremo del Pera 
al referida General Sucre^ y á mi, no sipamente 
se me despójuise ig^iómintosaioiente, isino que '» 
mé desterrase ¿ mi disposición''^. A este paso 
tan violento, y de cuya trascendencia debfat re- 
sentirse la independencia del Perú, no era po* 
síble que yo accediese ; ni menos cooperase á la 
ruina de la libertad, que en «ustancia, era k> que 
se dec»^. Protesté contra todo, y desde el 
momento procuré ^evadirme de la coacción y vio* 
lencia en que se me tenia. Mas adelante se 
vtfán ios documentos y razones, que tuve pai^ 

•^ fifetos fteciMM «temsiw cwBtra la Piftria al «freMpo mk. 
no qttferMNrta iba 4 teaiaiP ^ fhito éé míiá BattriíMM, liaciéMéOM 
independíente eu todo el territorio del Perd. 
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resistirme á contribuir á esta escandalosa es- 
cena. 

Admirará, jieguramente, este suceso, y las cirr 
cuDstancias en que se obró esa revolución ; pero 
todavía asombrará mas el desembarazo con que 
me la significaron á mi mismo. Vino á mi har 
bitacion en la plaza del Callao, el que se decía 
presidente del Congreso* (que asi llamaban a 
^aquella firaccion de ej), acompañado de dos di- 
putados naturales de Colombia, á persuadirme 
que pusiese yo el cúmplase al decreto por el 
que se investia con el nuevo poder ejecutivo ^al 
Gc^neral SucrCy y se me desterraba á su dispo- 
sición ; añadiendo^ el diputado Colombiano Jrgote 
fue aunque ellos me habían serado del mando, yi 
conferidolo mI referido General Sucre, no tenían 
contra mí motivo alguno, sino que obraban asi por, 
vengarse del ejército. A esto les contesté, comq 
era consiguiente, que por mi honor deseaba, dntes 

♦ 

* £1 llamado Presidente era el notario D. Justo Flgneiül», 
coBOcido por su aoti-patñotisino, como lo maaifiestiii saa 
escritos contra la independencia ; y sus acompañaotes, D. BCi" 
gnel Tenorio y.D. Francisco Argote,, el uno.nacido en Po» 
payaii»«ry el. otro en Panamá : por consiguiente. un pernano^y 
dos colomHanos. . 
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dé que se verificase mi separacum^ el qM se me 
hiciesen los cargos correspondieMes ; por quemihca 
podría yo convenir en que mi concepto padeciese^ 
porque d ellos se les antojase perder el Perú^ 6 
vengarse f como dedan. ' Que yo jamas habid ape-^ 
técido la presidencia de la República^ ni cargo 
alguno en éüa ; perú que hallándome con responsa- 
bilidad por la suerte del Perú^ y principalmente 
cuando se trataba de un trastorno general delEs- 
tadoy no me juzgaba autorizado para suscribir vo- 
luntariamente á ello* : -que ellos obrasen por sí^ sin 
exigir de mi otra cosa que la absolución á los car- 
gos que gustasen hacerme. Al dia siguiente 
continuaron, llenos de altivez, la resolución 
de hacer efectivos sus decretos, hasta que el 
mismo General Sucre, después de hallarse con el 
mando supremo, y de haber prestado el juramenta 
á ese llamado Congreso, le significó por escrito, 

* Pero 8Í parece que todo poder ejecutivo está bastaqte- 
mente autorizado, para proceder en identidad de circunstan- 
das, contra cualquiera corporadon, sea cualquiera su denomi- 
nadon, que trudone ó atente contra la independencia na^ 
donal. *' £1 cuerpo representativo no debe ser elegido para 
tomar alguna resoludon activa, cosa que no haria bien ; sino 
para hacer leyes." Montesquieu, Stpirtiu de las LeytB. 
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^iie k) que .conv^iúa ara que ellos y yo pasMenK» 
i ki ciudad de Tnifitlo, y que allí aareglama sus 
B^ocioe. Esta medida fue adoptada, y en «u 
«OQüeeuencia marché a dkha ciudad, y también 
«i célebre Congresiilo del Callao. Pero Sucre^ al 
tiempo de partir yo para TrujiUo^ enmedio de 
aquel, ^pel de circnnstancias, me exigió tfoe k 
:dej«m ima orden, para que el Greneral Sratti 
Cruz y la división pfx^ estaba i sos ordenes, se 
pusiese a ks suyas^: Yo únicamente le dejé una 
ienrtá, en In. que le prevenía que acordase con 'A 
^mscoinbiiiacioiie» y movimieatos* 
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^PITULO IM. 



IDEA 0EL CONGRESO t>R LIMA T. 0E SV . 

COMPOBTACIOK. 

La representación nacional de que se ha querido 
hacer en Lima el prestigio de las intrigas, se com- 
ponía de 79 diputados. De estos, treinta y ttes 
lo ' eran en propiedad *, si puede llamarse así el 
modo Uegitimo con que se nombraron en Lima, 
Huailas, Trujilío, &c ; y cuarenta y seis suplentes : 
es decir, que fueron nombrados en la ciudad de 

* La represeBtacMMi nacionttl estaba distribuida bijo el 
orden siguiente : por Lima 8 diputados : por Trujillo 15 : 
por la Coata 9 : par Huailas B; todos est«s m ealUad de 
propietarios, aunqwe no Uegó i reunirse su totalidad. Lqs 
sifuientes to eran en la de suplentes^ por hallarse todos esos 
departamentos eo poder del gobierno espaod : por Arequipa 
9 : por Puno 6 : por Cuzco 14 : por Huamanga 7 : por 
Huaneafelica 3: por Taripa 6: por Mainas y Quijos 1. 
El departamento de Tañía se hallaba tanbiea casi totalmente 
oeupado por Us tnopas reales, y no ostante ^to, se dliS el 
nombre de proprietarios á los dipuiadoa que aquellos habi- 
tantes no elijieron, sino una mínima parte de ellos. 
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Limai sin que los pueblos á quienes debían re- 
presentar hubiesen tenido la mas mínima partici- 
pación en ello, > ni los hubiesen tampoco autori- 
zado con los correspondientes poderes ; y, lo que 
todavía es mas particular, sin que ni aun los 
conociesen, pues un considerable número de eUos 
se componía de extranjeros. Entre los que se' 
hallaban en ejercicio, y principalmente en la fac- 
ción ó supuesto Congreso del Callao, se contaban 
nueve colombianos, cuatro de las provincias de 
Buenos Aires, y uno de Valdivia en Chile ; por 
lo que se ve claramente que el Congreso no era 
nacional *. No estará demás advertir aquí, p(»r 
razones que después se expondrán, que en el 
seno del Congreso había reunidos mas de veinte y 
^Ud^ro ' eclesiásticos. Yo los respeto, y prescin- 

' ' * Montesquieu dice que no es confonne con el objeto de 
tstabkcer U representación nacional» que los representantes 
sean sacados en general del cuerpo de la nación, sino que 
conviene que cada lugfar elija su representante. Si en el con- 
cepto de este sabio no era bastante que el diputado legítima- 
mente elegido por la voluntad gi»neral fuese sacado de la nááa 
de la nación, sino que cada lugar elija uno desosnaturelee, 
I qué jidcio formaría acerca de la representación nadonal su- 
pletoria, y que esttraaijeros' fuesen en ella representantes, y 
promovedores de ... . 
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diré de indagaciones acerca de sus Itizes políti- 
cas; pero no de decir que haí una xúonstruosa 
contradicción entre sus conceptos, porque, predi- 
cando ellos contra las obras que constituyen las 
I máximas' de los gobiernos representativoSi no se 

puede atinar cómo entienden las cosas de que 
tratan: éstas- obras,- ni cómo intervenían con sus 
firmas á autorizar los decretos de muerte, asesi- 
natos, &c. No es de omitirse tampoco que los 
escritores públicos que en la actualidad hú en 
Lima, no son peruanos, sino naturales de los 
otros Estados. No los nombro, por ser bien.no- 
torio que todos lois folletos incendiarios, y llenos 
de personalidades y calumnias, son obra de los 
mismos intrigantes estranjeros, que aspiran á su 
bien estar personal por medio de la ruina del 
Perú en todos sentidos. No entraré aquí a exzr 
minar si para ser diputado en el Congreso eran 
necesarias las cualidades de ser nacido en el 
territorio dd Estxido, tener propiedades en . él, 
conocido patriotismo, opinión pública, &c; &c., 
cuyas cualidades se exigen en todas las constitu- 
ciones de los Estados que han adoptado - el 

£ 
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fK^iq^i? 4« indicar aquí qi;ie la mdiyoT partQ de 
loa 4ipu^49£^ en ^I Cx^i^Qsa ci^recian de pro- 
pi»4adea*. 

Q§ ^qui la dec^^Atada base del ^difi^cio sodcd 
4c;l P^rú ; y asi i^P hai 9ada por que estra^iar qi^ 
^í9^pw]klos, hfíym pri^estado cwtra ella. EftQs, oq^ 
qt^ tQdo^ 1q«í de,vias del mundo civilizador aéb^ 
qi^ nc^ie puede rep^eise^tairlos 9ii;v su ei^presa vo^ 
Iwtarifa a\ltoxi;ntcio^, Las proviacias. de Tarm»^ 
|I,ijiaG(iaDga, Ci»co,. Huancavelica,^ Puro, Are* 
(juipp,. ^^. ;. es decir, d,Qa tpi?cías pMtes; 4el aon 
tiguo virreinqLJJKH de qye; se^ cpipppue. iRk 9^epúbliqa» 
ffisitab«p> y «fiupenpanei^ei^ e^ pfi4e< delgobÁem^ 
4» Pi^paffA^. l^f^s 9P. com^vi^v^iOB» pues». QQfi 
siM 8írfr%gÍQS, podcafeífi ni iRsIjucciones ü nnmQ 
pa^pto á <iMi^ 8ft l^^tfw l^gadM : i Q»^ j»i«V) fer- 
ipí^áih w qué viajor t^pfira ¡Wa ellaft, Iq q*» lü 

* <* Nd sean en buen hora de excesiya cnantía las con- 
dlolone» de. pjropMM^ y arraigOi paoa. cjertec ilBciiNia«< polf¿ 
tícW»; P W> «»« 4ft 4w^m: W ''PS que. IfUf fjpnj^ spaft l^on^b^je^^ 
8i no opulentos, á lo menos de una dase aoompdiida .... La 
pobreza tiene sus preocupadones como la l|fnorancia Uui 
Myaift^vnB^iMitfi Cbflfiank 
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reunión de unos cuántos aventureros, sin poderes 
y sin concepto, pttédan itsolver con reíípééto á 
ellai»? 

Esítos acitos supletorio^ en la tolantad dé tina 
t^cion entera, están én contradic6i6ñ con todos 
lúÁ déredlifos, é igualmente con las ddctrinas de 
h, democracia misma ; y ü apratentó el Congreso 
de Lima i^eguír estas reglas, 6 ño contrariar \k 
ilustración de la época en que vivimos, debia co- 
nocer él que ba usurpado al Pera sus mas pre-' 
ciosoS derechos. 

Se estampó en la Gazeta del Gobierno de Litnay 
que no se procedia á elegir diputados por las ^ro* 
▼iücias^ pertineclentes al virreinato de Buenos- 
Aires, por no baAarse en Lima naturales de aqud-* 
Ids territork)»^ Esto acredita teüMalaevrdencia, que 
si buíbiese habido medía doc^a de aventureros de 
<fdda fina de aquellas provincias, y de las demás qué 
Sé hallan en el mapa de Améri^, se habría entóncwf 
Ilamado^ Congreso general de América. He aquí 
tul camino bien corto para dominarlo todoy siem^ 
¡^e que los hombres fueisn tan estúpidos, tflé 
Éé d^íaísen ákizínaar p^ linos cuantos anarqnidCss^ 
pues Mi tColÉO nadie ^bora que ÉíÍBgttbó fñiedé 
«ttorkMffse por si ifitsnio partt coiivenirde efi tiMOf 

E 2 
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de otrOi y eiiagenarle sus bienes, asi con mayor 
razón los pueblos no pueden permitir, que sin su 
anuencia, se disponga de su soberanía nacional, 
y se les precipite en horrores infinitamente 
mayores, que aquellos que han dado mérito á su 
separación de España. ¿ Cómo pues, habrían de 
tolerar por legítima representación un^ reunión 
de personas extrangeras y desconocidas, que por 
su simple, palabra se atribuyen poderes, que no 
les han sido conferidos ? ¿Ni cómo se podrían 
convenir en que esos supuestos apoderados se hi- 
ciesen los arbitros de los destinos de multitud 

degeneraciones? 

- Antes de pasar adelante, advertiré que no todos 
los diputados deben ser . considerados bajo . el 
mismo aspecto. Había en el Congreso una parte 
sana, cuyos individuos, lejos de ser autores? de 
la anarquía, han procurado ahogarla y. contqQer 
las intrigas, pero estos casi todos han sido victi- 
mas de sus buenos deseos, y en las prisidnef y 
destierros llevan consigo el aprecio y compasión 
de los patriotas. Otros vaj*!!^ diputados ^se Kan 
visto allí obligados á continuar,, y aun^ después 
4 'suscriMr' decretos y otras imposturas, ;ppr te- 
mor de ser igualmente desterrados. Muchos de 
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ellos se me han disculpado secretamente y ofre- 
¿íéiidome; como no lo dudo, que en tiempo 
oportuno y en- que no peligren sus vidas, sal-' 
varán su conciencia y responsabilidad, mostrando 
al público la coacción con que les han arrancado^ 
suS'firtnas*. 

Apenas se instalo el Congreso, cuando abuso 
de la confianza de los pueblos de que se decía re- 
presentante, abrogándose el ejercicio de loi^ tres 
poderes : paso, á la verdad, el mas repugnante d 
contrario á los fines de la revolución y de las 
instituciones sociales, que tienen por objeto alejar 
toda tiranía. 

La posteridad seguramente transmitirá con 
horror > este desengaño, para que eu adelante 
sean los hombres mas cautos, y no se dejen 
aluzinar de los que indebidamente se titulen sus 
representantes. Ellos dirán : ** ¡ Pueblos ! no 
os precipitéis, y huyendo de la arbitrariedad de 
uno, vayáis á dar en la de muchos. Tened á la 

* Por una feüzísima cunalidad no cayeron estos documen- 
tos y otros interesantes en manos de los anarquistas. Ellos 
habrían costado la yida á unos patriotas ilustres, y que algún 
^ enjugarán las lágrimas de nuestra desgraciada Patria. 
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vista «1 ejemplo de h uaurpacion del CoogreM 
de hm\% puyo ^ror ambicioso, bRoiei^do iluso- 
río el vQtQ de los pueblos, atriyo sobre el Estado 
todos lofif desastres de 1^ aBvqi)ia« £lste ouerpo» 
que entrado eii s^ mimiOf no debía ejereer smo 
el poder legislativo, se convirtió en \m tirano 
deliberando spbre todoü Jop otro», y se sobrepyso 

4 todpfii los dwepbps y deberes i se creyó imp«- 
Qeniente ^utoriasado para faltar á los mas aagra^ 
dQ§ jiiramentqs, y para disponer dd Perú como 
si fuera su patrimopio, y puso en qecucion euan^ 
tp \ft indi^bap si)9 QodioiosQs deaéas« Conveni*^ 
dos sus diputados en distribuirse los empleos del 
Bstadp, se pTecipitwo», 9Ün el menor reparo^ á 
pajci^lar spbre sq coloeacÍQ?i en ellos, y á orear 

otaros muchos mas de loa qne haMa establecido». 
En fiuj) para los diputados y sus familias parece 
qne se. babia creado la Rep^Wíca. ¿ Y pueden 
9er e^tos los olfletaa de la representación naeional t 

\ Jíp olyideis, pueblos, esta lección I ! P 

Los firutos del Congreso supletorio ya se han 
visto: la anarquia de) pais, y la fbrmacíon de 
una singular constitución, que únicamente parece 
haber tf^dft el obií^ de vecavgav a loa puebLoa 
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«M contribttoiottefe. Por elU ñé les obli^ á m* 
tisíacer & úada diputada diez pe9&s diúriús *. Y 
coando el Pera ho podia sobrellett^r sin disgusto 
los gastos qud oGaSionaban las dos AudteüciaB 
que había eu tiempo del gobierno español^ áé or-» 
dena por los aspirantes á los empleos lá erección 
de otros tantos ^ibunales civiles^ tuantid sdn \áí 
provincias de que consta la República : esto es^ 
además de los tribunales supremos de Justicia, 
Oátnata del Senado, &o. Debe también establecerse 
en dada protineia nn prefecto, y un intendente en 

cada partido, donde 4ntes había un subdelegado ¡ 

«»■...■ •• 

* *' Cuando hai salario señalado para las funciones rtpre- 
sentativas, este mismo salario viene a ser mui pronto el ob- 
jetó (rt'incipfcl dé íoií que tas éjeHtÁ. Cada liSndidátó héH 
d» dlltM mt¿ narp de espeenkf ion á faVor de $úa intereses de 
fortuna, colocación y aprovechamiento ; y aun los mismos 
electores, movidos cíe unft especie de favor acia sus paniaguados, 
t/at«rán áé fstítiít Id téciett^eAMdo; tí psdi-^ eoni liijdl péif 
•düoi^ ó eoR hijaé p«r casar : él acreedor nombrará al ^ue lé 
debe, el rico á su pariente pobre ; todos, en fin, calcularán 
sofiré este salario como un arbitrio mas para satisfacer sus 
dMédéi KI ntSüAMío ifutífrít coABervaf nt puesto, f la éis^ 
culaeiott k hará flexiSile 6 le éérrárá la boéa^ ^ Pagar á los re-t 
presentantes del pueblo es interesarlos, no en el escrupuloso 
desempeñó de sus amelones, sino en conserW eí ejercicio de 
esiáé iliISMats ftrtfcioS^».?— ^JftfAjViMál Cúnstarlé.^ 
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en cfKla puéblecito un gobernador dotado, ^on: la 
oíultitud de asesores, fiscales, secretarios, que 
son consiguientes al ejercicio de tan gran número 
dé funcionarios públicos. Las atribuciones de 
los Prefectos son las mismas que teniaa los an- 
teriores IntendenteSj j habiéndose estos aumen- 
tado hasta lo infinito, llamándose departamento a la 
que antes provincia, y provincia á bs pequeñaé 
partidos 6 distritos, no es posible designar el ejerci- 
cio y atribuciones detahto número de magistrados, 
en lugares que antes se gobernaban solamente 
por un alcalde. Resulta de ^sto, que multipli? 
candóse así los empleos, es evidente que los 
pueblos deben ser grabados con exorbitantes im- 
puestos, para satisfacer sus respectivas dota- 
ciones. Sin duda, que es cosa bien original ha- 
cer consbtir la independencia y libertad del Perú 
en constituirlo una n0cion de empleados : y ai 
España, que adoleció de este mal, no obstante 
los grandes ingresos que tuvo hasta 1808, no 
pudo jamas satisfacer las cortas rentas que goasa^ 
ban sus empleados en la Península, cuyo número, 
á la verdad, era relativamente menor al que debe 
pagar el Perú : ¿ cómo este pais, sin comercio, 
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sin agricultura, sin explotación de sus minas, y, 
lo que es mas, sin sosiego ni paz interior, podrá 
subvenir 4 tan considerables gastos ? Catcdlese lo 
que costará al Perd las rentas del Poder ejecutivo, 
Congreso, Senado, ministerios, secretarías, tribu- 
nales supremos y provinciales, las exacciones ecle- 
siásticas, ministros diplomáticos en las cortas ex- 
trangeras, sosteminiento del ejército y escuadra, co- 
mo también el de las tropas auxiliares ; y añádase 
á esto las nuevas prefecturias, intendencias, gobier- 
nos militares, asesorías, fiscalías y secretarías de las 
prefecturias; las administraciones, direcciones, 
contadurías, empleados subalternos, &c., y se pal- 
pará cuan inadaptable es la nueva constitución. 
Ciertamente que si cualquiera otra nación, por 
rica que fuese, adoptase el actual sistema del 
Pera, no podria dejar de arruinarse con la prodi- 
galidad dé tan complicaday estravagante adminis- 
tración. 

Para conocer hasta donde llega el déficit del 
erario del Perú, según la nueva forma adoptada 
. en la Constitución, aun cuando ya estuviese todo 
su territorio libre y reunido en república, hu- 
biera: sido conveniente que sus autores tuviesen 
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á la viita, tanta los ingresosi como la deuda na- 
cional antigua, que es mui considerable, y las 
contraidas con Chile y la Gran Bretaña** En*- 
tonces habrían conocido, que todo ese fárrago 
constitucional es inaplicjible al pais en ningún 
tiempo, pues no pudiendo satisfacer todo el Pera 
esas sumas inmensas ; ¿ cómo Jo verificará una 
parte de él, que es solamente la libre ? No sorá 
esto precipitar á los pueblos á que no reconoz^ 
can los empeños en que los constituye una admí-^ 
nistracion tan embarazosa ? 

Cuando todos los pueblos de la tierra han tra^ 
bsgado siempre, y se afanan en el dia por simpli-^ 
ficar su administración, y extinguir esa plaga de 
MEtpleado^,. como igualmente el arte odiosa de 
fomentar pleitos, el Congreso mpletorio dd Perú, 
conducido por el ínteres indÍTidual de colocante 

* Subsistiendo ese desorden, parece consiguiente, y ana 
se puede asegurar, que los accionistas ingleses, que han yeri- 
ficado el empréstito de uu uIQon doscientas mil fibras, serian 
los ifa0 fedbldaa él fuebrant» de perder totikdettte sntf cipi- 
tides; por que los acrebedores nacionales contra d eiaiio 
del Perú, alegarían la preferencia por la antigüedad del cré- 
dito ; y segununente unos j otros, en tan gtande confusión y 
penmis^ pw és ü É a sus oréétos. f Tal es el desMea ! 
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§m diputados ; y guiado por sus particularas con* 
ceptos, en contradicción con los intereses gene-* 
rales» y con las máximas de los políticos y econo-» 
mistas» ha tratado de convertir el pais en un 
horroroso esqueleto» ¿Y podrá subsistir este 
estado bajo semejantes bases, no teniendo erario 
para costear los nueyos establecimientos? ¿Y los 
pueblos sobrellevaran tantas gabelas? ¡ Ah! 
I Qué triste cuadro es el de. las revoluciones^ 
cuando no hai las yirtudes» ni las luzes que re«» 
quiere el tránsito de vasallo á republicano ! 

Hará aqui una observación, y es, que el Con- 
greso decretó cinco meses antes la expulsión de 
todas las trepas de Cobmbia del territorio del 
Peróf por considerar á aquella Rep6blica con 
miras interesadas sobre ál. En su consecuencia 
fueron embarcadas las tropas de Colombia y con<- 
ducidas con escolta de buques de guerra hasta 
Guayaquil, y con órdenes terminantes de no per- 
mitirlas acercarse á los puertos del Pero : que yo 
solicité su regreso, en vista de las circunstancias 
tan críticas en que se hallaba este, y que cuando 
fui aclamado su Presidente, restablecí las rela- 
ciones entre ambos estados: que una paite de 
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esos mismos diputados que tanto declamaban 
contra el Gobierno de Colombia, han sido des- 
pués, como mas adelante se verá, los autores de 
los escandalosos sucesos ocurridos en el Callao, 
bajo la inmediata protección y salvaguardia dé 
las referidas tropas colombianas : que esos mismos 
diputados infringieron las leyes fundamentales, 
traspasando el poder ejecutivo á manos y tropas 
extrangeras ; esto es, á aquellas mismas de que 
rezelaban, y que para verificarlo, me han aplicado 
la pena de destierro y aun de muerte, sin for- 
marme cargos, sin oirme, ni juzgarme *• Que en 
el Callao no se reunieron en congreso sino treinta 
y ocho diputados^ siendo el número de ellos en lá 
representación nacional el de setenta y nueve) 
esto es, hubo aUi menos de la ndtad^ y que de 
estos, algunos se separaron, y seU tuvieron valor 
y resolución para protestar contra todo lo actuado, 
y salvaron sus votos : de manera, que solamente 

* £o el gobierno republicano es de la natoraleza de la 
Conétitodon} que los juezes sigan literalmente la lei, ^' No hai 
ciudadano contra quien se pueda interpretar una lei cuando se 
trata de sus bienes, de su honor ó de su vida."— ilfon- 
téiquim. 
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veinte y siete individuos fueron los que decidie- 
ron una materia la mas importante de cuantas 
pueden presentarse en la historia de las naciones; 
como que era nada menos que faUar contra la 
existencia política de la nadon peruana. 

. Presentando aquí original el expediente se- 
guido por el Senado, el mundo todo tocará hasta 
la evidencia la intriga, y se asombrará del des- 
caro con que se presentan en ella los diputados 
ejrtrangeroSj apoyados con sus tropas; y los dé- 
biles efugios con que han intentado hipócrita- 
mente cohonestar la mas inaudita perfidia. 

" Senado del Perú. 

'^Exmo. Señor*— A mérito de la nota de 
V. E. fha 12 del presente, con la cual acompaña la 
protesta que V. E. hizo en el Castillo de la lude- 
pendencia á 21 de Junio (iltimo, y la comuni- 
cación que en 3 de Agosto dirijia V. E. á Lima al 
Exmo. Senado, ha acordado este el decreto si- 
guiente -.r— 

"Trujillo, Noviembre 13, de 1823.— Visto 
qon los documentos que se acompañan, y las 
actas del que se decia Congreso en el puerto 
del Callao desde el 19 de Junio próximo hasta el 
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26f con exclusión de la del dia 23, por no haberse 
hecho, según el ceitifieado de \m ex-secrelariod 
H. SdMr D« Martíft de Oslolaza, y Dr. D. Jeró^ 
nimo AgüeTO) estiéndase el acta, según lo acoT" 
dado, con inserción de ^hfoa papelea y docn-* 
mentos, j sacándose de ella testfiDoaio, remí- 
tase ¿ & K et Pipesid^nte de la Repáfclica con el 
oficio itespectivo, y fecho, archítese. 

'' Y como en el referido decreto M previene 
que, sacándose copia del acta, se remha & V. E. 
con eí oftcio reiiqp^ctiTO;, tengo el honov de leti- 
ficarlo, mckytíDdo el tedtinvonio según lo t^ 
suelto. 

'* Dios guarde á V. E. muchos años. 

" Exmo. Señor 

" Manuel Pere% de Tudkla. 

^ Exmo.SeñorPresidente de laftepü^ca. 
^ Thfjfflo, N<yñi5mbre 14 de 18S3.'' 

'^ £>; J^é: de ki l'otfiK^ Ugarte^ Coronel áé 
ejercitó, oficial mayor del ministerio de: Ckmra 
y Marina, y secretario del l^o. iSenadb^ &é. 

^' CGt6&c^ q»e ett el lífbrode actar Jel Bi:mo. 
Senado á M. 2» vw^ se hdld^uim del'tenoif ák 
gnsende : — 



'V^-'IX ' -.^w -- . ,-.-.*->.-»—- - 



67 



'' Ea k ciud»d de TrajiOo á 13 de 
de 1823» habiéndose reuoido los H. Señases qoe 
coiaponeii; él Exmo. Semido, j leída k aeta aa- 
t^ior quei se encoatro cotEforme, se hiao presente 
UB pliego rotulado el Exmok Senado, dirijido 
por S. B. d Preeidente: de la RepAbUca. Se 
abrió y so encontraroa dentro de él Its comuni- 
cacionea quie se transcriben, y mas nn otn> pliego 
cerrado con el sobrer^escrito» de Reservadas En 
seguida se di&fMiao k. lectura de las comunica- 
ciones indicadas, y se verificó en estos términos. 

" Ofich db S.E. ai Senado^ de 12 del presente. 
IHmo. Señor. — Instruido del tenor del acta de 
11 de Setiembre del Éxmo. Senado, que me 
acompaña V. S. I. le adjunto la protesta de lo 
^ctuodoh eontra la fineeíon del Congreso que en 
el; fmttoi del Gdláo iraickmá otmtra k patrk, 
prij^áodolbdfi)8uin¿epezMÍeBGÍ«y]tt)epta<l. Iguaí* 
«a^ite mcfaKyo el oficio que desde su feclni tetám 
pifteatot para, el Bxmoi. Senadb cuando se dirigía 
\fm9n liima, y^ que so verifiicpi^* despaesi f/&f mm 
«Ae^eie»lea) parai fermar di ejército^ y ponerib' ea 
campaña eontisa^ eL enemigo eomun^ Pdb ese 
dMuiMSÉor y^ pon ks actas^ ^, la» sesioaes* en e( 
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referídopuerto del Callao, se penetrará el mundo 
de la necesidad y justicia de mi protesta : medida 
única en mi concepto para atajar tan funesta trai- 
ción, y los progresos de la mas refinada intriga, 
como se ha advertido posteriormente por la con- 
ducta de los agentes de la anarquía del Perú. 
¡ Quiera el supremo juez, que, libre de pasiones 
habita en los cielos, que todos se convenzan de la 
sinceridad de mis procedimientos ! 

" Dios guarde á V. S. L muchos años. 

I. S. 

■* José de la Riva Agüero. 
"I. S. Vice-Presidente del Exmo. Se- 
nado del Perú. 

'< Tr^jUlo, 12 de Noviembre de 1883." 

^^ Ofido de S. E. al Señado^ de 3 de Agosto. En 
19 de Junio último varios ex-diputados existentes 
eñ el puerto del Callao invistieron con el supremo 
poder militar al General dé Colombia Antonio 
Jóse de Sucre. Carecían esos individuofii de 
facultad para tal resolución por su corto número, 

V 

y porque, habiendo jurado la independencia del 
Perú, no solo de la nación española^ sino de toda 
otra potencia del globoy uo póáim conceder ese 
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'pod«Ho á un estranjero, aunque fiiese por ün soío 
momento. Hai deberes inflexibles en política, y 
el primero de todos es no entregar la fuerza vii- 
litar á los estranjeros, aun cuando ofrezcan apoyar 
con sus tropas el sistema que se tiene reconocido, 
o que se mire como el mejor. Porque ese poder 
mipremo es la base principal de la soberanía é 
independencia nacional. Así aquel Estado que lo 
somete al General, Presidente ó Soberano de otro 
Estado, pierde su verdadera dignidad, y se sujeta 
á este como vasallo, ó queda incorporado á su 
territorio como una provincia mere pasiva.—^ 
Partiendo de estos principios del derecho de las 
naciones, ofrecí por mi nota de 20 de Junio Ño. I 
autorizar de nuevo a dicho General para cuanto 
iconviniese á la defensa y seguridad del pais; 

■ 

Pero tercos los ex-diputados en su mal proposito, 
me remitieron un decreto al dia siguiente, pía^ 
. raque pusiera el cúmplase al ya citado deldik 19; 
Cuando recibí esa nota, varios ex-diputados ha^ 
bían ya vertido contra mí en el lugar de sus se^ 
siones calumnias las mas atrozes y groseras. • No 
quiero repetirlas, porque son bien, notorias >á 
y. E« y al pueblo todo qne existía entonces «lijél 

F 
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Callao ; pero no puedo omitir que clamaron por 
;mi deposición, por mi arresto, y • . . Tal era el 
furor que animaba a esos hombres indignos del 
puesto que ocupaban, por desgracia del Per<!L 
Unióse á esto un ofitio que remitió el General 
•Sucre á los referidos ex-diputados con copia de la 
^nota que dirijió a^ Supr^no Poder Ejecutivo, re- 
nunciando el generalato que le habia confiada 
Coino el espresado General se desentendía ab^ 
solutamente de mi contestación en que se rebaten 
todos sus supu^tps cargos, si es que asi pueden 
llaniarse las reflexiones calumniosas de un gene- 
ral eictrasi^erC) al Supremo Presidente de la Re- 
pjiblicili Qtpytrm: los ex-diputsidos que no existié 
entibe ambos la^mejor armonía, y haber llegado d 
qaso de* su reacción centra los sucesos del 28 de 
Febrero último. Asi, olvidados de su deber, j 
deseosoa tan solo de sapiar resentimientos, perr 
tonales, decretaron ese cúm/^ase ñmesto, y perma* 
xiecieron en una actitud amenazadora -f- Las cir-^ 
cumstancias eran bien criticas para el presidente 
de.la RepúUica. El se hallaba con toda su fa» 
milia . dentro del castillo la Indepen^ncia á 
merced del General Sucre. Si se negaba á poner 
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Bleámpioae^ Hé decretaría mmediatemente su de- 
posición^ j se haH^tel v€£|e efectiva con el mayor 
desaire de > au empleo^ y m gvMe perjuicia del 
Perú. Si cedía á la neoesidady era; dé esperar 
algún remedio posterior á un mal tan enorme. 
En tal coiíflicto, y creyendo ikiútil por entonces 
mi a^erifítio, puse el. cúmplase á f ese decreto. 
Pero inmédü^tameilte protesté contra esa violen- 
cia ante el ministro de . guerte General D. José 
Maiía Novoa/^el fiscal de la Alta Cámara D. 
Manuel l^erez Tüdeli, y el Coronel D. Ffanei^co 
Carrillo y Mudarra, para poner en salvo la digni- 
dad del Perú y su independencia. Ha sido en 
todo tiempo la protesta un remedio legal para 
evitar'Iaa funestas consecuencias á que áíipiran la 
fnerza 6 la temeridad. Si hubiese existido en el 
castillo de la Independencia el ejército del Perú, 
entonces, puesto yo á su frente, habría evitado 
esa degradación á la* República, y consérvai^ía 
intacta la soberanía; mas rodeado de fttorzas 
auxiliares, é interesado subjefe principal en sos* 
tener la resolución de esos ex-diputados, aiseguro 
á V. E. ante Dios y losrihombres que no tuve otro 
arbitrio, para evitar mayores males, que poder 

F 2 
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-cántpíaíCy protestar y reservar ese documento para 
tiempo oportuno. Ha llegado este. Asi, adjunto á 
V; B* dicho documento, para que, en vista de sh 
«eñor y de las circunstancias que lo motivaron, se 
declare nula, de ningún valor ni efecto, como lo 
es por todo derecÜo, la citada resolución del 19 
de Junio; y en su consecuencia, reponer las 
cosas al estado que tenían el 18 de dicho nies. 
*^ Dios guardé á V. £. muchos años« 

" Exmo. Señor — i José de la Rha Agüera. 
^' Al Exmo. Senado de laRepública del 

<' TnjUlo, Agosto 3 de 1823.'' 



^* Decreto dei Congreso de 19 efe Jwiio, 
"El Congreso constituyente del Pferé-*- Aten* 
diendo á las críticas circunstancias : en que. se 
halla la República, y deseando tomar todas ht$ 
medidas necesarias para salvarla, ha venido en 
decretar y decreta. 1. Que se trasladen el Con? 
greso, el (xobiemo y todos los tribunales, con la 
brevedad posible, á la ciudad de Trujillo. 2.. Que 
se antorize ampliamente un poder militar con las 
facultades necesarias á efecto de que haga cuanto 
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convenga para sdvar la República. 3. Que se 
ordene al poder militar de que habla el artículo 
anterior, dbponga una fuerza necesaria para la 
seguridad del Congreso y 1& defebsá de aquel 
departamento, sin perjuicio de los planes traza- 
dos para rechazar al enettiigo. 4. Que el poder 
militar de que habla el articulo 2, recaiga en el 
General en jefe del ejército tinú2o— Tendréislo 
entendido, y dispondréis lo necesario á su cum- 
plimiento, mandándolo imprimir, publicar y cir- 
cular. 

/^ Frünci900 Agustín Argote (Colombiano) 
Vice-Presidente*' 

'* Franásco Herrera^ Diputado Secretario^ 
Jerámma Agüero, Diputado 
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** Dado en dCáDao en la SsU de Sesiones 

.ál9dB Junio dé 1823/ 

' .... i 

<' Al Peesideiite dé la RepúbUca." 

r 

^< Callao, Jiuuo 21, de 1823. 

'^ Pw tanto ejecútese, guárdese y cúmplase en 
t^as sus partes por quienes corresponda, datado 



74 



cuenta de su cunípliiniento el Ministro de Estado 
en el dep«irtamento de la Guerra. • 

" Riva Agüero-^ P. O. de S. E* 
* • Jasé Mar4á Novoa. 
^* Es copia. Torre Ugartd Oficial Mayor dei 
Ministerio de la-Guenra.'" 



" Contestación de S. JE. al Congreso al decreto 

anterior, 

' ■ t • 

*' Exmo. Señor — Se han expedido las órde-^ 
nes convenientes piara que tenga el mas puntual 
cumplimiento la soberana determinación sobre 
que M toásladen á SVujillo la repreiMaiacion na- 
cicmal, el Gobierno * y los tejbunal^. Al efecto 
el comandante de marina tendrá preparados 
buques en que sean transportados Ips [diputados 
con sus familias y equipages. El Presidente de 
Trujillo dispondrá lo. necesario jiará su tne^i^ 
alojamiento, y será puesta en dicho departamento 
la fuerza que fuQre .necesaria para su seguridad y 
defensa. El G^ieral en jefe seHL deduevó áu- 
to^i^ado ^ara cuanto convenga 4 la defensa y se^ 
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guridad del pais. Este objeto se nos presenta 
C0B las mas lisonjeras esperanáias, püés la penna- 
nencia de los enemigos en las inmediaciones de 
Lima les ha de traer segirramente su completa 
destrucción, según las medidas que se tienen to- 
madas de antemano* Un ejército de peruanos y 
chileños, compuesto de cerca d^ nueve mil hom- 
bres, debe ya ocupar las costas del Sur. De los 
departamentos de TrujiHo,* Huaraz y la Costa 
(que están blistante resguardados) marcha á la 
fecha sobre la provincia de Jauja un cuerpo de 
mas de cuatro mil hombres de todas armas, al que 
^é habían d^do pat^ ^$te ' idá1»0 h¡Á e<H¥espondien- 
tes "ínstrucéioned ; y deiitra é^ ocho dios á^ldri 
de aq%l una fuéi*za d^ tre^iuM h&mbresy k fin de 
esti<echar al en^^ftigo y conseguir ln > disolución 
de sus tropas. Tod^ ^i^s disposiciones se ha;& 
dado cm el \)(Éo^ t^fúrme dé tos genémksy y tcm 
planíés han mférecido la aprobación tlel Libertador 
de Colombia. Los tribunales marcharán también 
á Trujiílo, y yo lo verificaré con la mayor satis- 
facción sin perdid9.de instante, . luegQ que deje 
bien entabladas las relaciones s^v^rett»- que ha 
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nido indispeosiB^ble procurar, y que promcften ya> 

los maa felizes resultados. 

. << Dios guarde á V. E. muchos wos. 

** Exmo. Séaov'^José de la Biva Agüero^ 
^^ Exmo. Señor Presidente del Soberano 
Congreso. 

^ Fortalésft de la Indépendeiida del Csllso, 
Junio 20 de 1823. 

"Es. copia— P. A. D. S. M: Torre ligarte,. 
Oficial Mayor del Ministerio de Guerra*." 

" Decreto del Congreso del 21 de Junio. 

. ^^ El Congreso constituyente del Perú— Para 
que' el decreto de 19 del corriente sarta su debi- 
do efecto, sin dar lugar á dudas ni interpitetacio^ 
nes cóntraricús á su espíritu decreta: 1. Que el 
supiremo poder conferido al General Sucre se 
ejercite mientras dure el peligro de la República 
¿ juicio del Congreso. 2. Que se estienda 4 



f Ya Be deja tnsfai^ en mi contestaeion que mis ndras 
eran contener el mal procurando calmarlos ; y así no yacilé 
en. contestar á esos facciosos como si ellos fueran el verdadero 
y legftimo congreso. 
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todos los pimtois del territorio dé la República 
que sirvan de teatro ¿ la guerra. 3. Que sin- 
perjuicio del articulo anterior, queden sujetas di- 
rectamente 4 su autoridad todas las fuerzas de la 
República de mar y tierra. Tendréislo enten- 
dido, y dispondréis lo necesario á su cumpli- 
miento, mandándolo imprimir, publicar y cir-. 
cular. . 

^' Justo liguerolay Presidente. 

" Francisco Herrera^ Diputado Secretario. 

*^ Martin de Ostolaza^ Diputado Secre-> 
taño. 

>* Dado CD el pñerto dd CaUao, 
á 21 de Junio de 18S3." 

<< Callao, Junio 31 de 1823. 

^^ Por tanto ejecútese, guárdese y cúmplase en 
todas sus partes por quienes convenga, dando 
cuenta de su cumplimiento el Ministro de Estado 
en el departamento de la guerra." 

Riva Agüero. 
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^^ Por orden de S. E. José María Novoa. 
" Es copia— P. A. D. S. M. Torre Ugarte, 
Oficial Mayor del Ministerio de la Ghierra." 
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En este estado se mandó aJbrir el pliego cer- 
rado y lacrado, cuyo tenor es el siguiente :-— 

^^ Protesta de S. E. hecha en el Callao d 21 de 

Jume. 

^^ En el castillo de la Independencia, á 21 de 
Junio de 1823, el Exmo. Señor D. José de la Riva: 
Agüero, Presidente de la República Peruana, 
ante D. José Marta Nauoa^ Ministro interino de 
guerra, el Dr. Z), Manuel Pérez de Tudela, Fis- 
cal de la Alta Cámara de Justicia, y diputado 
por el departamento de Arequipa, y el coronel 
D. Francisco Carrillo y Mudarra, á¡qo : Que por 
cuanto varios diputados del Congreso que se lia- 
Uan reunidos en el puerto del Callao, abusando 

de las circunstancias, animados de solo el de^ de 

> * ■ '/ ' ■ , " • • 

saciar su resentimiento por haber el ejército lo- 
grado el cese de la junta de tres individtws de su 
seno que usurpaban el poder ejecutivo, y olvidados 
enteramente del juramento que prestaron al 
tiempo de instalarse el Congreso y de san- 
cionarse htA bases de la co]lstituci<m política del 
Estado, han conferido al^ General de Ja* división 
de Coiiyíxíki^-'Aktmio J^de-Sku^e ik i^premo 
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poder militar, privando al Presidente de la íls^ 
públíea de un atributo propio del jpimíer ^eetOim;^ 
y poniéndolo á discreción de un general eiirmi* 
jero; por tanto, como presidente de ella, protesta 
una, dos y cuantas vezes sea permitido por de- 
recho contra dicho decreto y demás que en se- 
guida dictaren los referidos diputados, cual con- 
trarios á la independencia del Estado y á las 
bases referidas, Y ^ade ^que el cémplétst que 
ha puesto al fefevido decreto, y ponga á otros 
posteriores, como también todo ^ac^ ó aeta^ con^ 
venía 6\ trátaÜá qiie aparezca rfirmadb rpor ^ E; 
(pie tenga anljfog^ con dich^ -decreto^ y^fencüal* 
quter modo ^^ndiqüen á la>Répábliea, «r teía^ 
gan por 992^/0^, de ningon valor -ni efecto^ por fha^^ 
liarse en el presente eon Mda su fómüia deaá'o de 
este castillo, gteamecido con tropas ftokfmbi&Haá^ y 
á merced del referido General^ por lo que es d^ 
temer que abusaría de su ñierzá para hacer cum-^ 
plir el decüeto iodÁtado^ y deinas qüeidiotaoreü á 
suv&vor ló^ >r6{etídos dipiitadoé. >^ Y en s^snid^de 
que S. E. too conviette en modo algalio :etm él 
tenor de dicho decreto' y) dema» peMsterion^ 
wsa^ogoB Lfior ><srtras>'a'azones les- ponga ehtsíonphsei 
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ni' en alguno dé los actos ó actaS| firmó ésta jj^ro- 
testa con los referidos Señores ; y se selló con el 
del Estado. 

" José de la Riva Agüero. 

" José Mafia Navoa. 

'' Manuel Pérez Tudeh. 
- " Francisco Carrillo, y Mudotra. 

" Hai un sello. 
' ^* Para instruirse más completamente de loíi 
euoesos y materia á que se tontraen las comuni- 
caciones ahtfiírioresi se pidió por los.H.SS. que 
se trajesen á la vista las actas del 19» 20 y 21 de 
Junio, del Congreso, ' últimas en el Callao. Ha<- 
liándose el archivo en esta capital, inmediata- 
mente se solicitaron, y presentadas, se leyeron en 
esta forma, omitiendo todo aquello que no es re- 
lativa al asunto actual." 

" Parte del acta^de 19 de Junio. 

. ^^ Abierta la sesión con treinta y ocho Señores^ 
y aprobada el acta anterior, indicó el Señor Pre- 
sidente que creia conveniente que el Soberano 
Coüfpt&Q señalase lugar, á donde "deba dirijkrse 
el Congreso en el caso de resolver su salidai. 
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Con este motivo el diputado Carrum fijó la miniita 
de decreto del 19 de Janio." (Su copia está 
inserta anteriormente.) 

^' Parte del acta del 20 de Junio. 

'' Con motivo de la parte de estia nota relativa 
al General en Jefe, se suscitó un largo y acalo- 
rado debate, en que, habiendo reflexionado varios 
diputados sobre que por el contexto de ella apa* 
jeda no haberse cumplido el decreto respectivo á 
este particular, pues la mente dd Soberano Con- 
•greso fué d crear un poder militar supremo cm 
ampliúmas facultades para llevar adelante la 
guerra con la actividad necesaria, debía exijirse el 
^ue se verificase asi á la mayor brevedad, pues 
.esto no solamente importaba para el debido cum- 
plimiento de esa resolución soberana, sino también 
para salvar la República en las cHticas circuns- 
tancias en que se halla con motivo de la invasión 
de los enemigos sobre la capital ; y habiéndose 
fijado por él Smov Argote la siguiente proppsi^ 
cion : " Que se prevenga al Gobierno que tanto 
él como los tribunales, deben trasladarse simultá- 
neamente á Trujillo, á cuyo fin se preparen loi 
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tes neoesaríos; y que, transcribíeiidó 
4icho decreto al iSeiieral en Jefe^ le diga qoe 
debe presentarse mañana á ka doce del dia á 
prestar d jonunentos de estilo, fué aprobada*." 

" Parte del acta de 21 de Junio. 

^^ Abierta la sesión con treinta y siete diputados, 
y aprobada la acta - anterior, presto d jnramaito 
de estilo d Se&or D. José NariegUj comodipu^- 
tado sapiente por el departamento de Tamuk 
Se leyó la nota del Señor General Antonio José 
de Smre, en que manifiesta haber recibido por 
conducto del Ministro de Gobierno y relaciones 
lesteriores el! decreto del Soberano Congreso del 
19 de Junio, imandándose autorizar al General en 
jefe del éjérdito con amplísimas iacultades para 
conducir la guerra, y citándole á prestar el jura^ 
mentó de estilo. Expone asi mismo : '^ que, 
aunque este decreío estdsin el cúmplase dei stípremib 
poder ^ecutivo^ satis&ría sin embargo la soberana 
disposición del Congreso, si de hecho no estu^ 



* Véase el calor con que el colombiano Airóte sostíene su 
ftecion* 
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viera eximido del generalato por la renuncia que 
tenia hecha al, Presidentoide la Repúbliea, según 
consta de la liotá que': acoropaSa.'^ Por dltimO) 
manifiesta su gratitud al Congreso^ j. le hace 
una indicación sobre nassira dificil sütumon^ 
para pedirle que sus deliberaciones debaí ser 
marcadas de la prudencia, unión. y acierto*. Con 
este motivo se acordó^ pasar una carden al Go^ 
biemo, exijiéndole el aúmpkue del decreto de que 
se habla t — Se verificó — Díóse cuenta del oficio 
del ministro de gobierno, participando haberse 
puesto el cúmplase al decreto de 19 del presente, 
el qui& no se había practicada esperando la reso- 
lución del Congreso sobre una esposicion que le 
tenia hecha acerca deLparticulac el Presidente de 
k RepúUiea. Se acordó volviese k diputación á 
traer á dicho General. £1 diputado Ferraros pidió 
que la sesión fuese permanente. Se acordó como 
lo habia pedido. £1 diputado Or<¿0 (colombiano) 
presentó k siguiente minuta de decreto : ^' Con*^ 

* Como si él no hubiera dado sus dictámenes anterior- 
mente, y se hubiese manifestado satisfecho del plan adop* 
tado, &c. 

t Este parece que era el objeto y no ^Stro» 
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siguiente á lag aiiq>tias y extraordinarias fiumlta*' 
des que se han conferido al General en jefe del 
ejército unido en el decreto de 19 del presente^ 
7 conviniendo investir 4 esta autoridad con los 
honres y dignidad que le corresponden, decreté e 
1. Que el tratamiaitó del supremo poder miliAar 
sea el de Exmo. por escrito y de palabra. * 2^ 
Que el General Sucre, á qui^i se ha conferido 
dicho poder, goze de todos, los honores del yecutiw.^. 
Después de una lijera discusión fué aprobada. 
£1 diputado Olmedo (igualmente colombiano) pre^ 
sentó la siguiente : ^^ 1. Q»e el supremo poder con- 
ferido al General Sucre se ejerc&e miéntros.dure. 
el peligro de la Rqíábüca a juicio del Congrtap« 
2^ Que se estienda á todos U^ puntos dd territorio 
de Ja República que sirva de teatro á la guerra-^ 
3. Que sin perjuicio del surtículo anterior, ^wdm 
sufjetas jdiref^mente.á su autoridad taáís ktsfuer^ 
^as de laMqMUea de mar y tierral Fué apro^ 
hada — El diputado Otero ^tural dé Tucuman en 
las provincias de Buenos Aires) fijó la proposición 
siguiente ; ^ ^' Que en el momento se libre arden 
directa al comandante de marina, para que d^ 
ninguna suerte salga - algún buque sin - previo 
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coaocimiento del nuevo poder militar supremo." 
Fué aprobada — El diputado Ferraros hizo la 
^oéioii siguiente ii .^^ Que^ ínterin la ícomisiíái tle 
Jtaciéndá presenta su dtictánien sóbie las cohtr^iasr 
alebradas por el Gobíemó del fondo del empr^i^ 
tito^ hecho ! en Londres, se lé ordeáe se abstengal 
de girar . libranza alguna»" Después de un : acas 
lorado debate sé i acordó informase. ^ed íGobiemo 
sobre el particular, ^ sin innovarse, entré tanto* > 
. ^^ Nota, La acta del dia 23 no se hizo, por-» 
que nó asistió el diputado AgiierOy y no hubo mas 
que un secretario. El decreto dé exoneración, 
del Presidente de la Repáblica y to destierro 
fuesa del territorio del Perú, f¡aé autorizado pon 
JUiariátegui sin corresponderle^ pues debiendo^ 
hacerlo Herrera, no qmso firmar ; y para qué 

eoúste la nulidad^ Id. anoto para constanciaj 

* 

Trujillp y Junio 22 de l^^-^Oslolaxa^ El de^ 
eréto.uia exoneración de S.£. el Presidente iler lat 
República no fue fitmadopor mí, isin émbargqclc^ 
ser el secretario del Congreso él día 23, de Juma 
en qiié fuér/sancionado;' Trujillo y JüIío;22 
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" Sesión secreta del dia 22 de Júnior 

r ^' Abierta la bcüod coh Itoeinta y seis diputados, 
7 f^fiobada la adta asteiior» se dio euentá dé lá 
fepraseBtadiofi de D. Agustín Zkbala^ pidiendo se 
le satisfaga el sueldo de este mes para subvenir 
4 svs necesidades. Se mandó dar la orden res* 
peotívá al ministerio de Hacienda, para qué sa^ 
tisfaga di interesado el sueldo que 8olicitff*.~-Gon 
este motiro se suscitó una larga discusión, en la 

que» habiéndola apoyado Füreada {también es-^ 

« 

ttar^efy y natural de loe ptamncias del Rio de la 
Piafa) Jy otros, presentó Ortigf Itt. ndinufia de 
decpreto signienle* No está el decreto: em lá 
ai^ lia apoyaron Anduexa^ Mendoza^ Ferreirai^ 
Crespo, (colombiano), y otaros varice, refiexionan- 
do sobve que era de- indíspénssible neceiíKdad 
apiobarla,* pned'.dfe lo coíitraKd reiidtdbsr qíié'eé* 
ttaidb confiado ún poAeiri snipremo'. alr General Su'- 
ei^i se Verfain^ ¿ tHa'nqsnio tiempo en lar Repíi-» 
Uka^ífaf ' poderes igoaiment& facuHadbgs cmno en 
Uait&iiáidád, dé lo qlie neiesariamente baüa de 

* Ndtese que la fracdon del Congreso étitéttSá eniss 
bqdoiiee del poder ejecutiyo. 
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resultar el desorden y ruina del Perú ; aduciendo 

> * • ■ 

ademas otras T2itúúes que convencían esto mismo, 
CkMks opinó en contra^ como asf nismo otros^ 
jp(x ló qiie Oriíjs retirá su minuta sostütuyendo la 
«ig^iente : '^ Que ea iuenea^^ de los decretos de 
Ift y 21 áfk que rije acerca d^ la creación de un 
supremo podei^ miliar, revestidé) de todas las 
fecultadés necesarias para salvar la Repáblica^ 
fle\ declara haber cesado él Presidente de ella 
jy. Jos^ dt la Riva* Agüero en el ejércícip de sus 

áiocioues*"' La füñdiS con raeones .generales, y 

» 

liabiendo reflexionado varios, diputados' en contra^ 
4éspues üe uü largo y vtvp débate, . el diputado 
^pon^ar biao la siguiente adicioQ : *^ En los 
fñinids. que. sirvan de. teatro á la guerra/' De* 
ídamdo el punto sufioientemente discutido, se 
aprobó coa la adición. Se levantó . ki sesión. 
*^ Nota. Etíaórdennofuéleida ni aprt^nada, c¿n 

motivó* ék no iiaberse inseHéído ^ m<Hmz del diptír 
tudó ArcCf fs^mnahdB deerfto de Úttiz^ ^ mxir 
fiarán. dxBtaante la sesión, y qué, reconvenidos pof 
dichos dacmíéiitosy ofirederonú Us secretaría pr¿ 
untarlos después^ lo que no se verileó. Y lo ej>- 
presamos pard ia respectiva constanda-^AgüeroT* 

-o 2 
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- " Sesión del dia 24. 

''■■■'. ' ' ■ ■ 

, ^* Abierta la sesión qpn treinta Señores^ se dio 
.•cuenta del oficio dirigido por medio de los Secre^ 
'tarios al Soberano Congreso por el Jefe supremo 
militar, en que expone, ente otras cosas : ^^Q^ 
^; última decreto ea?peáido par el Congreso sóbrela 
^'oneracion del poder ejecutivo^ se halla sin el pase 
de este ; y que, careciendo de una formoRdad tan 
esencial, dudaba si tendría fuerza de lei ; y que 
seria .una aclaración entre el Congreso y el ejecu- 
jtiyo, si debe, 6 no, ser practicable sin este requi*^ 
sitQ¿ pues, el ejército, compuesto de tropas alia*>' 
da^,:observaria unaabsoiüta neutralidad* en cues* 
tiones que no son. de. su objeto, y que creía le 
Caes.eü desagradables. Que habia expuesto al 
Congreso que, trasladándose á TrujiUo, como faib- 
(lia deeretado, sus deliberaciones serían rápidas 
p^ra el ejércilo^ como dictadas en el seno de una 
fr^c9f y ^b^oluta espontaneidad ;- y gue bqjo . el 
h^tyo de las armas podían negarse algunos vicios f. 
Que trasladándose los tribunales á Trujillo seguta 

"* I Qné tal neutralidad 1 * 

t Nfi^ álgunofi sino totalmente riciado todt>. 
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el decretó de 19 del corriehte, pedia el Oohgfesd 
juzgar al poder ejecutivo, y destituirlo, si fuere 
necesqrioj bqfo de los términos legales*^ Que 1^ 

tropas no se mezclarían en negocios puramente 

'•■'■• • ■ ■■ . « 

^peruanos. Que el ejército del sur, único que tiene 

el Perúf» (^ el mas llaniadoÁ terminar la guerra^ 

*if si recibiese mal una alteración en el gobierno, se 

introduciría ¿w el pais el azote terrible de. la guerra 

... * • t f 

civUX. Por último^ que el ejército, . 6 al Qipnos, 

, . • • • 

: * ¿ No tíene esté cónñtQO todo el carácfef.de an expreso 
mandato? . '» 

* f También padeció en esto equÍTOcacio&, poírque las tropai 
pernanáff que liabía eñ lo interior y en la parte del norte, eran 
eonsiderablónente sñperfores etf niimera'á las qoe 6e hidlaban 
^ Ia parte del sar» 

X Tarde empezd á conocer el General Sucre las oonsé^- 
liaencias de esta reVolueioñy á la que él Úió, como se ha visto, 
todo^ el impulso. Pero ¿ qué pen»ons sensata no prayeeria 
que» trastornándose en esas drcnnstanqiaa el gobierno, ^^ebia 
neeesariamento trastorparse el ejército, y por consiguiente el 
plan de campaña adoptado ? ¿ y que entonces habría precisa- 
mente de resultar el mas gioríoéo tnunfo i las armas de los 
enemigos» como que,< paralizándose las operaciones de ^tc 
efército ^ueen ,el Jur era et liamado á terminar laguerira, de« 
iberia, como desgraciadamente se yeríficd, ser presa de aquel 
^e éL debía, destruir» y por cónáguiente <que todo, refluiría 
«i\la?or de la causa de fiápaoaj i^mo que^!al paso qoe ea 
liima^ se introducía la anarquía, se daba, armas y tíémpa á los 
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Ib división de Colombia, no se niezclar(a.*ea las' 

generales espimoles parai|ae enmendasen su error, cometido 
«n dividir SUS' tropas y abandonar las provbcias del altoPerd» 
j qnoi Tolyiendo i reiudrse« como aoontedtf por bp p&rdida dQ 
«na oportunidad tan favorable para afirmar la independencia^ 
tomarían todas las ventigas en favor de dios y daño de la 11- 
Ibertad pemanaPJ He aquí, ya se ban palpado esas conse* 
caendas, byas de la imprevisión, paes cniando e^a el tíat^pa 
de cosechar el fruto, se ha tomado el desenga&o* j Y á quien 
se debe culpar, sino i loá promovedores de la anarquía? 
Ellos» no solamente han malogrado la campaña, haciendo que 
perdiésemos unas fuerzas, que eran irresistibles según las 
combinaciones^ y cooperadoa general qpie fundamente delrfa 
esperarse de los pueblos (y puedo» yo afirmarlo) sino que han 
resfriado enteramenle d espíritu/ patri<Hieo, porque, no dendo 
los pwuanop unos autómatas, como parece que se suponía 
cuando los sucesos del Callao, es evidente que ellos no se d» 
vidarán jamas del sacrifido í que han sido conduddos contras 
sus propios y mayores Intereses. Tampoco debieroq pre- 
Tcerlos' facciosos dd Gsllao que los 4emas estados de la Am&r 
rica meridiond no podrían ser indiferentes á esos sucesos» 
porque d retroceso político que ha cansado la revoludon dd 
Cdlao es transcendentd á todos ellos ; como que, reforzados 
los enemigos con la fuerza flsica que han adquirido, desmora» 
Bzadas cao el md ejemplo las tropas Independientes que res» 
tan en d Perd, apoderados de disgusto y ^ desconfianza sus 
«atondes, y en fin, debilitada ad la opimon patrióticm deben 
prepararse, no sdamcBte á csperímentar una retardación en 
el reconocimiento de la Independencia, sino tamblea para 
4Slros, nuevos riesgos á que ^edaa espuestos*. Así es que 
Chile sasd perita razou sus trapas, y en, un momento se 
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4tfi*Neft»Mit* qiift;8e]uuionjiimdo qü ub tiempo, of 
^q^ todos los hombres ddbiañ ooossigrucse excluéi^ 
vjamaite. al eKlenninio del enemigot; y ^pie ai 
hm diseoeioues ccmttBáaii con el Bspmto [qm 1m 
observa, su único partido será restituir á sv patria 
ios soldados colombianos, paca ^vitailes la des- 
konrade empuñar sus armas ea guerras cW¡les«r 
JSusdtóse un largo y acalorado debate, y deda^ 
-lado el punto suficientemente discutidc^ Ortk 
fijó la resolución siguiente;^: ^' Que el Gcmgiesp 
manifieste al General Sucre que, cuando expidi5 
a decreto de cKoneracion de las funciones gubeiv 
nativas al Grran Mariscal 1>. Ja^i de la JRim 
Agüero f filé porque coqsideró que era el ánieo 
medio de salvar al Perú ,en situación tan peU- 
-grosa : que sus resoluciones son obna de su mas 

di9iniiiayd en la mitad de su fuerza el ejército unido. ¿X 
estas medidas sabias de Chile las calificarán también los anar- 
Quistas de adesion i los espwoles, como me han inculpadora 
. míF ¿ O 4Ué nombre les darán ? , \ 

* ¿ T podia acaso tomar ya mas parte que la que hpbÜL to* 
mado? 

t Esto debió haberle contenido. ' 

t. Vuélvela su negocie este colombiano. 
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amplia libertad^ fruto de ]b¿ mas fierías ibe<£ta^ 
cioneS) y consecuenaia de la necesidad de tomar 
esta medidsi : que esperaba del honor -del Gene^ 
^ y diel: interés que ha manifestada por libertar 
iá Patria^': llevaría adelanté tai^ ardua como seíh 
«grada empresa ; ajsí mismo se le debía espoaer 
estar remitido el citado decreto al poder ¡^ecutivo 
•para" su debido cumplimiento." Fué aprobadb» 
Cárdenas pidió por medio dé un rectirso que inibr- 
masen él diputado Herrera y el ministro :dél ga- 
«biérno sobre un recurso al que acompañó nñósdo- 
-cumentos qiie acreditaban deberle el Estaido cánti- 
:dád de .pesos; pues, aunque lo había solicitado en 
velgobiemOy se había traspapelado* Fué concedida 
-y se levantó la sesión. ' Se recibió una. nota del 
.secretajrío deliaciend% incluyendo dos copias re- 

lativas á la aprobación de las contratas, á causa de 
-que por este motivo se paralizaba unaiexpeáíciótí 
, militar ; y se resolvió se aprobasen todas las contra- 

tasy á escepáon de la\di^.armamentOí y vestuarios^ 
* que debían Venir de Londres; pudiendo usar de 

esta masa como la demás del empréstito y fondos 

de la hacienday para tícüvar la guerra. Bi^spues 
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de ua ligero d^bsit» /isé aprobada^. — 'tres rá^ 
bricfts*" * , . _ 






^* Stsian del dia S5 d^ Junio; 

^ ** Leida y aprobada el acta antieriói^^ i^e áiú 
cuenta de una nota del Oráiv Mariscal X>. José de 
ia Rioa AgiietOj- CQU la qjae acompaña -eii cépia 
la del^ Jefe supremo militar Antpnia José de Suare^ 
dirígida^*. al Soberano^ Congreso por conducto de 
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* Véase como el principal objeto de los facciosos' es el 
príyar al Peré de ejército^ porqne^ á pesar de que* establecí 

^tallerea nitmerosoft pafa la recomponi^ion de las armas inilitíléa, 

y que recoji cuantas había, aaa pedí las escopetas particulares, 
y todo esto no me proporcionaba ni la mitad del armamento 

-<qtté-érá precisa. Parece ea efecto tma cosa incomprensiblb 
que él Congreso de.lAma quisiese' la- iiidepéndencia del Pe^, 
que fiíese defendida la capital» y <^e se. librasen batallas, 
cuando este congreso se habiá opuesto siempre á que se com- 
práien fusiles j y aun en las circunstancias de tener á la vista 

.al ejércitcl enemigo^ y de safa^r' que por Ii^ total hSS» de anni^ 
na 8^ hablan aumentado i mayor número las tropas pe^ruanas, 

^ y que el armamento de estos era casi inútil por ser de deshe* 
cho, todavía iosbtíese en que no se comprase otro. Es sa- 
bido que sin armamento y repuestos •rei^eüWs fid^sV puede 
dar un paso en Is guerra.' Luego quéniíi úa dúda'ef CbAgrc- 
sillo del CaUao que se volviese á la usanza de guerra | que 
halló Pizarroxttondo: Id eenquistav ' 
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sin» s^oretarips ^ 24 del que ríje^ hacimda pré^ 
senté qué ignoraba si aun se le había contcHadoy if ' 
en que terminas * ¡ añadiendo por ultimo, que en 
el entretanto el cúmplase que se le había ordena- 
do por la r^presentacioa nacional de su decreto 
4e 23 ¿leí ipitmo, sería sin duda ÍQoportuno, Coa 
este n»o|ÍTa Orl¿e tf presentó dos minutas; la 
primera con el o)>jeto de dirijirsela & dicho Gran 
Mariscal» ordenándole haber resuelto el Soberano 
Congreso permanecer en sesión, mientras que 
procede á prestar fientro de una hora e} debido 
•obedecimiento de la indicada resolución del 23, 
tan interesante, y la única que en las presentes 
circunstancias puede evitar la absoluta ruina de la 
Patria j:> quedando de lo contrario responsable 4 
la menor omisión ó falta, á cuyo efecto se trans- 
cribía esta orden (U Supremo Jefa militifr para su 
conocimiento y demos efectos^. La segunda en que 
se contenía la conclusión del oficio con que debía 

• 
^ No te fieteaidiilHi. 

t Váinse los boatos ofidos del cdembiaoo. . 
} Smdudikl|i4)I»ríapot.l»8Hys» . . 

§ Claro es: puraque emplesaqsuíLhsyojieliaB. 
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teoGieribii»e esta orden al poder militar, doncé^*' 
bída en lod términos .siguientes : ** Que el Con- 
greso ha acordado se ponga en su conocimiento; 
qué habiendo hecho cuanto estaba de su parte 
para 'precaver á la Patria del abismo de males 
en qné está sumida.*, y satisfechos todos siis^ 
deberes, no podrá • continuar sus tareas en este 
puerto ni en otro punto, siempre que sus madurase > 
ylibre? resoluciones nó sean cumplidas/' Después 
de un lijero debate fueron aprobadas, y se 4íri-' 
jieron inmediatamente. En su consecuencia, ha^ 
hiendo llegado las contestaciones en el téitninio 
señalado, se leyó la del Supremo Jefe militar^ en 
la que^ refiriéndose á lo que espuso en el dia an- 
terior, añade: ^' que en este negocio puramente 
peruano, es privativo del Soberano Congreso y 
del poder ejecutivo resolverlo por si, sin qué in^ 
tervengan en sus asuntos domésticos tropas alia- 
das, cuyo objeto único es combatir á los espa^ 
ñoles ; " añadiendo : '^ que la continujBi^ion de 
estas disensiones á presencia del ejército y á la 
vista de un enemigo poderoso, es un mal de que 

* Por elloi. 
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el Soberano Congreso y el Ejecutivo son respoor^ 
wbles á la Patria * ; y que ha indicado adema:? 
9ual es el partido que le queda/ si las agita- 
ciones amenazan una confusión en que ñó deben 
ser envueltos beneméritos soldados, que la Amé- 
rica pecesita para su independencia." La del 
CrrftU: Mariscal Z). José de la Rioa Agüero estaba 
re4uicida s *^ á que» en cumplimiento del decreto 
del Soberano Congreso de 19 del corriente, esta^ 
bft próximQ á viajar para TrujUlo, y que allí eon^ 
tetaría los cargos que le formase la representa- 
ción nacional t»" Se suscitó un vivo y acalorado 

* Porque bo cóádjuyaba i traspasar en él el poder que ló« 
pnebloa me habian confiado, me hace responsable* | Qu^ 
\^ien habria yo. euinplido coa.niis deberes, si ao me bubi^ra 
negado con firmeza á autorizar esa traición al Perd I 
1 1 Como la libertad política consiste en la seguridad indi- 
vidual jr observancia -de las leyes, es evidente qué los fac* 
dosos ban becho desaparecer en el Perú, toda idea de libei:- 
tad; porque no. encargándose las leyes de castigar sino laa 
acdoiieé exteriores, ¿ qué delito fué, pues, el mió, para ser 
ttpaaida ignomimosamente del poder ejecutivo, y entregada 
á discredon del gobierna de una nación extranjera? Si coi 
metí alguna falta, ¿ por qué no se me juzgó, y con vista del 
proceso se me ¿puco por tribunal competente, la lei del Esta* 
do á que pertenecia? , . . . , / 
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debate; y, por estar avanzada la hora se suspéxí- 
dio la sesión^ para contÍQ^arla el día de mañaiiü 
á las nueve del dia. / ' 

' ** Jtisto Figuerola. 
- *' Agüero, 
*' Ostolaza." 

,* . . ■ 4 . - \ 

<< Después de bien examinados los documentos 
referidos, leidos algunos de nuevOy y repasados 
todos con menudencia y detención, acordaron 
iiniformemente los Señores del Exmo. Senado: 
" que se declarase^ \f en efecto declararon por Justa 
la protesta que hizo S. E. el Presidente de la Repú- 
blica en^l de Junio del presente año, en el Callao^ 
del cúmplase que puso al decreto de 19 del misnió 
mes sobre la investidura que dio el Car^r^sa dd 
supremo poder militar al General de la República 
de Colombia Antonio José de Sucre. En su con-^ 
secuencia declararon también nub el decreta de 19 
dé Junio i nulos todos los demás expedidos posteriora 
mfinte, hasta la fecha s nulos todos los que se expi^ 
dañen lotsucesivo en consecuencia de a^L y y úMi 
mámente^ nulos y de ningún valor iodos hs actos 
dimanados d^l referido decreto de J 9 de J)ini(^' 



y tos qoe en ad^ntb orarrieren." Con lo cuid 
M concluya la.sesioQtiloe firmaron todos los 

ISeñores, de que certifico 

'* Manud Pérez de T\iáela ; Martín de 
Ostolazas Tamas Dieguez; Manuel 
José de Arrunátegui; JuUan Morales; 
Fetípe CueUa i Toribi<y Davales ; José 
de la Torre Ugarte^ 
«< Es copia del orijinal á que me remito, sus- 
/cribo, y sello con el del Exmo.Senado. 

*' José de la Torre UgaHe^ Secretario* 

'<' IViyUlo 17 de NoTiembre de 1823.'' 

De lo antecedente resulta que en la sesión de 
19 del Junio, no huho alU reunida ni lamUad 
de &IP represeotacito llamada nacional : que eb 
esa leunion habia cotuo ¿i fhitad dé esirasgeros 
investidos con. la düpuiacion: que eiftos fueron los 
q^e promovieron los desórdmies: y que, ni el 
Congreso reunido, aun cuando hubiese estado a)IÍ, 
tenia fecultad para dispíoner, contra los júrame^- 
tos mas sagrados, que el Perú fuese admmistrado 
por un poder estranjero á la cabeza de un ejército. 
Tampoco el Coágrdso m'e podía deponer arbitráis 
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garnle á disposición de» didbo Geóená, qtte estaba 
¿lU como auxiliar, ; poi- consiguiente á mi^ ór* 
deneil: que era nécasarib paya, n&ideposiciim, no 
soUunénte la ri^union, siqui^Fa de las éas terceras 

, paMes de los repreáentenjMi, sino que esta se veri* 

ficaseén lugar en donde no húbieífe tropas estran^ 

fferaSf é intéresadaí^ en el tmst9tño; cíhíio se ha 

^ yisto; .j< últimamente^ que antes se m^ hubiesen 

. becho los' óargós y juzgado, &q. * . MaS es« 

* Esta ed una' verdad tan demostrada, que aíí n en los go« 
Uenloe qo6 están por fionstitnlrse y en iáéatíe» caso, que d 
Perd, está adoptada como un axioma -político. En la actual 
constitución de la nueya República de Grecia, dada en Epi* 
datoro á 1 (13) de Enero de 18ífií« primero de su indepétiden- 
Au^ se ex^e que sus representante^ han de ser' grtc^s, tü 
poder ejecutivo inviolable ; ae estaUéice el modo de júzgate 
lo, &c. 
' ' '* La destitución del poder ejecutivo es la cuestión mas 
> insoluble, sea en las Repúblicas, sea en la monarquía abso* 
^ . luta, porque estas dos formas de gobierno no establecen ^£b- 
rendas bastante positivas entre el poder ejecutivo y el poder 
supremo. Así vemos que bajo el despotismo no hai medio de 
destitinr el poder ejecutivo, sino amotinándose, remedio las 
mas vezes mas terrible que el mal ; y aunque las Repúblieiui 
hayan solicitado organizar medios regulares, estos medios han 
tenido frecuentemente el mismo resultado violento y desorde- 
nado.''—- Bcnjamin Constani. 
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taba reservado . á esog facciosos ejecutar <feti el 
Callao una maniobra que escandalizaría en Argel 
^ Constantínoplai ¿Pu^d^, convenirse acaso 
semejante proceder con los principios i^publica-^ 
nos? ¿Es esa la independencia á- que anhelan 
los peruanos? No cabe en hombres racionales 
tanta estupidez T Por esta razón los puebloi» y 
tropas dd Perú, luego que fueron insiruidoS' de 
tan escandalosos escesos,jí un tiempo dirijic^ron sús 
peticiones para d^oner 4. eaa fapcion, que coi» 
iiQinbr^ de Congreso los traiciopaba.. Sus prot^- 
tas, revocación de poderes y alütamiento vohmr^ 
torio asi h acreditan*. 

. * En las gtzetas de Tn:yUIo se encuentran impredas un» 
l^tuí parte de las protestas y damas üeclamaeiones ; el testos 
Jia sídd tomado por los hcsáxmníkfía SVujiUo.. ' 
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CAPITULO IV. 



OTROS BtOTIVOS QUE DIERON LUGAR A LA 
DISOLUCIÓN DE ESA POSTIZA E IMPROPIA- 
MENTE LLAMADA REPRESENTACIÓN NA- 
CIONAL; MEDIOS ADOPTADOS DESPUÉS EN 

• * 

LIMA POR LOS FACCIOSOS PARA REALIZAK 
SÜ8 PLANES. . 



Separado ya del centro de operaciones y sin 
autoridad alguna, llegué á TrujiUo sin mas ob- 
jetos que desprenderme de los horrores de la anar- 
quía, y retirarme después de dejar mi honor bien 
puesto por medio de la contestación que diese á 
los cargos, que se me formasen. Pero á la poticía 
de mi llegada, me oficiaron los jefes de las tropas 
que se^ estaban organizando en Huamachuco, 
Huaraz y demás provincias intimas, ^como igual- 
mente las autoridades de todo el territorio libre 
del Perú : ^^ que ellos no reconocian por iejitimo 
nada de lo obrado; en el Callao, y que jamas obe* 

H 
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decerian á los facciosos : qne ellos me hacían res- 
ponsable de la pérdida del Per&, si yo no disolvia 
á ese llamado Congreso^ que lo traicionaba." Ya, 
á mi llegada á Trujillo habían tenido diferentes 
acuerdos sobre lo mismo, los jefes de las tropas 
que había allí. Estos documentos, y las de todos 
los pueblos del Perú libre j y de sus municipalidades *, 

* La fiiguiente acta es digna de insertarfee, porque ella ma- 
nifiesta de un modo inequívoco la resolución del ejérdto :— 

<< Reunidos en el gabinete de S. E. el Presidente de la Re- 
páblica los Señores : General de brigada D. Pedro Antonio 
Borgoño, jefe del estado mayor ; Coroneles D. Antonio Gu- 
tiérrez de la Fuente del rejimiento de Usares de la Union ; 
D. Ramón Vázquez de Noyoa, del batallón de in&nteria Tru- 
jillo ; D. José Luis de Orbegozo, comandante de los caza- 
dores de la escolta ; teniendo á la vista las comunicaciones 
oficiales dirijtdas.pór el Gran Mariscal D, José Bernardo Ta^ 
gle^ y los decretos impresof del General de división de Co- 
lombia Antonio José de Sucre; y deseando cumplir con los 
juramentos sagrados y su honor, militar, uniformemente resol- 
Yieron : sostener á costa de su precia vida la independencia 
del Perú de toda nación estrcT^fera, y hager respetar los dere- 
chos de la República peruana f atrozmente ultrajados : del mis- 
mo modo que evitar oportunamente la anarquia que asoma al 
Perú, sostenida por personas estrafUu del territorio de la J2e- 
púhlica. Sq 81^ consecuenda, unánimemente ^e decidieron á 
no reconocer otra autoridad civil ni militar que la del Presi- 
dente de laRepdblica Gran Mariscal D. José de la Riva Agüero, 
como única legitíma, emanada por la voimaad general de las 
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para que disolviese á los que se decían sus répre 
sentantes, me pusieron en la necesidad de sus- 

pueblos UbreSy y proclamada por los ejércitos del Perú : que 
para llevar adelante el plan de operaciones militares que pon- 
ga término á la guerra civil y asegure la independencia del 
Estado, se dürija un tanto de esta «ota al General en jefe del 
ejército del Sur el de división D. Andrés de Santa Cruz^ para 
que en el moiiaento que llegue á sus manos» reembarque todo su 
cjércitiOy y reccjiendo cuanto Imque de transporte hubiese desde 
Arica á Pisco, se dirija á los l^uertos del norte de Lima el re-* 
feñdo gOmeral Santa Cruz, escoltado con todos los buques de 
guerra que Componen la escuadra que manda el Vice^Almi* 
rante Don Jorge Guise, en donde pueda entablar comunica^ 
ciones ctm^ legitimó gobierno del Perú y el ejército que se haUa 
bqjo sus órdenes. Que, si por uña medida militar se viese 
este obligado á retirarse á la sierra 6 montaña, para conser- 
varse hasta la llegada del General Santa Cruz con su ejército, 
cuide este de ponerse en comunicación en cualquiera punto 
qué se halle situado el Presidente de ]a República y ejército 
peruano, para de ese modo combinar las operaciones que 
deben salvar el Perú, y poner término á los furores de la 
anarquía, que de otro modo baria precisamente sucumbir al 
Perd. Esta medida se espera del acendrado patriotismo del 
General Santa OruZi 4^^ será exacta y puntualmente cum* 
plida por parte del referido General, sean cuales fueren las 
ventajas que hubiese conseguido en las provincias del Sur, 
como que todas ellas serian mui efímeras é insubsistentes^ 
hallándose, como se halla el Perú, en la mas completa anar-^ 
quia^ y no pudiendo por eonsigidente contarse con los auxilios 
da los allttdos para sostener por unas tiempo la lucha contra 

h2 
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pender bus sesiones el 19 de Julio en Trujillo r 
dia en que se hallaban clandestinamente reunidos 
en una casa particular. 

los españoles. Por esta razón se repine, espera la Junta de 
jefes que el General Santa Cruz biyo la mayor reserva se em- 
barque sin pérdida de instante, sin que nadie del géreito ni 
de aquellos pueblos sea sabedor de su resolución ; y si, lo que 
no se presume la junta, omitiese este paso el referido General 
Santa Cruz, desde abora se le hace responsable á la pérdida 
del Perú, como que se vuelve á decir, sin la conservación del 
órdén interior y obediencia á la Suprema autoridad delEstado, 
no es absolutamente posible el que el ejército del Perd pueda 
conservar las ventajas que baya adquirido, ni aun existir por 
mucho tiempo ; y por el contrario, reuniéndose por la parte del 
norte de Lima con el ejército de reserva, podrán ambos ejér« 
citos peruanos unidos conseguir afirmativamente ventajas sobre 
la división española situada en Jauja, al tíempo mismo que la 
mayor parte de ñierzas españolas se hallan sobre Arequipa y 
Cuzco j mayormente cuando la división auxiliar que manda 
en el Sur el general Alvarado, en vista de la conducta que se 
ka observado en las tropas auxiliares, debe cooperar, al mismo 
tiempo que el ejército español, á la destrucción de nuestro ejér-. 
cito del Sur, Por consecuencia de todo, es de parecer la 
Junta, que S. E. el Presidente de la República oficie con 
testimonio de la acta al mencionado Señor General D. An- 
drés de Santa Cruz, para que lu^o, luego se embarque con 
todo su ejército, y venga con lar escuadra en los términos que 
van espresados, procurando venir en comboi riguroso con la 
escolta de todos los buques de guerra, á fin de que no sufra 
algún desvío 6 estorsion por hostilidad. Igualmente se le 
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' Puedo decir que yo no suspeadi al Congreso» 
esto esy á aquel cuerpo que se instaló en Lima, 

previene, que si hubiese llegado alH la división de Chile, la 
deje las instrucciones competentes al tiempo de dar la vela, 
para que no sufra algún descalabro por la separación del ejér- 
cito del Perú ; y á los pueblos y gobernadores las que corres- 
ponden, haciéndoles entender que se ve en la precisión de dar 
un golpe á los enemigos, separándose por algún tiempo de 
ese territorio que jamas abandonará ; pero de ninguna manera 
les diga el objeto ni el punto á donde se diiije con sus Iropas, 
pues de ello resultarían graves y funestas consecuendas, como 
que en el secreto consiste el éxito de la empresa. Finalmente, 
si como cree la junta, el General Santa Cruz parte con la ce- 
leridad del rayo á dar la libertad al Perú, este ejército titula- 
do de reserva, se sostendrá á todo trance ; pero si faltase el 
apoyo del que manda el General Santa Cruz, desde ahora se 
protesta, de que su pérdida, que dentro de dos meses es in- 
falible si permanece aislado,, será debida, no á la ftita de 
esfuerzo de sus jefes y tropa, sino al abandono en que los deje 
él general que manda el del Sur. Del mismo medo ha dis^ 
puesto la junta que se prevenga al general Santa- Cruz, tefiga 
la mayor vi£^ancia en sus tropas, respecto de que hai indicios se* 
guros de que por los disidentes hai tramados planes contt^a su vida 
¡f disolución : de las tropas» : Sobre todo, no duda la junta de que 
en un todo cumpla el general Santa. Cruz cOn las pre^venciones 
que se le hacen para su pronto reembarque ; y así, solamente 
calcula la ^ junta sobre el tiempo en. que d^be llegar esa divi- 
sión á es^tas costas, adonde dirijirá sus comunicaciones, bajo 
las precauciones mas oportunas, á fin de que no sean Ínter- 
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sino que solamente disolví la fracción de éi, que 
se reani6 en el Callao y obró allí en calidad de 
enemigó de la independencia y libertad del Perü ; 
esto esy que llené mis deberes acia mi patria, no 
siéndome compatible el traicionar su voluntad. 

La atenta y urbana nota que les dirijí, es una 
prueba de que mi resolución no era, ni aun con 
twtos motivos como tenia, la de disolver e^a frac- 
ción que se titulaba Congreso, sino de suspender 
sus sesiones ; y que esos diputados regresasen á 
Lima y allí se reuniesen, en mejor oportunidad, 
con los demás que componían el Congreso. Pero 
la descompostura, la altivez, su espíritu de facción, 
como igualmente el mal comportamiento para con 
la Patria y con respecto á las atribuciones del 
poder ejecutivo, me obligaron á dictar el decreto 
que sigue. 

ceptadas, tuito en la mar oomo en tierra, Taliéndose de per* 
sonas de toda su confianza. Todo lo que firmaron en la ciu- 
dad de Trujólo á dos de Agosto de mil ochocientos veinte 

y tres. 

4< José de la Riva Agüero ; Pedro Antonio BorgoHo ; 
Antonio Gmtierrez de la Puente; Ramón Noooa; 
Luto Jo8Í Orhegozo.^ 
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£L PRESIDENTE DBLA REPÚBLICA DEL PERÚ*. 

^* Por cuanto cou esta fecha he proveído el de- 
creto siguiente. 

^^ Debiendo considerarse ya como un crimen 
contraía Patria disimular por mas tiempo I9 con* 
diicta sediciosa de una parte de los diputados del 
Congreso, que sin reparar en los vicio» de su 
personería, sé avanzan á toda clase de escesos, 
alteran la paz de los pueblos, promueven la guer* 
ra intestina, y tratan por todos medios de intro* 
ducír la anarquía y el desordena, bajo cuya som- 
bra aspiran á empresas indignas del nombre de 
peruatios ; particulares que representados repetí* 
datúeñte á este Supremo Gdi>ieráo, no han tenido 
curso por sus esfuerzos para conciliar los ánimos 
y evitar motivos de escándalo, sofocando de este 
modo, y acaso con perfuicio de los dcfrechos co* 
muñes, el clamor popular dirigido á la cesación del 
Congreso, y contentáudose con hacer solo enun^ 
ciativas sobre la utilidad dé ella, que han sido 

* Éste decreto se halla impreso en la Gazeta estraordifui' 
tia puUleiMltt en lVu|ülo en ^na mbaaA hchtk 
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despreciadas altamente por el particular ínteres 
que hai en su permanencia* Considerando que 
la tolerancia y disimulo solo producen ya repeti- 
ción de los mismos escesos, dimanados en mucha 
parte de adhesión al sistema español, por el cual 
trabajan abiertamente en el mero hecho de procu- 
rar la división/ en un' tiempo en que invadido el 
territorio por un enemigo astuto, debia reinarla 
mejor armonía y unión mas estrecha, dvidando las 
personalidades, que hacen el móvil de las opta- 
ciones de dichos diputados : considerando igual- 
mente que puesto á la cabeza de la República 
por la voluntad de los pujeblos y del ejército, soi 
responsable ante Dios ; y los hombres de la con- 
servación del orden, y autorizado por la misma 
naturaleza del destino á remover los obstáculos 
que á él sé opongan, como que conspiran* contra 
la coínun felizidad, de que estoi encargado, in- 
fluyendo también contra la independencia ' del 
Perú, que debo sostener á costa de sacrificios los 
mas grandes, y tal vez contra la de las demás sec- 
ciernes independientes de América, á quienes 
seria indudablemente transcendental la subyuga- 

» 

cion del Perú: condescendiendo finalmente con 
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las instanms públicas suprimidas hasta aqní por 
el temor y desconfianza de no hallar asilo en el 
gobierno, y ser victimas inútiles los nuevos repre- 
sentantes de los pueblos : • oídos sobre el particu- 
lar los dictámenes que oportunamente se publica- 
rán, y conformándome con ellos, he venido en 
decretar lo siguiente. 

^' 1; Queda desde este acto disuelto el Congreso, 
y sus diputados sin el uso de atribución ni privi- 
legio alguno de los que se habian arrogado. 

^'2/ Conforme á la voluntad de la parte sana de 
los pueblos independientes, se establecerá un 
Senado compuesto de diez vocales elegidos de 
entre los mismos diputados actuales, uno por cada 
departamento* 

'^ 3. El sueldo de los Senadores, sus^ atribu- 
ciones y preeminencias se detallarán en decreto 
separado. 

'*^4. Los diputados que anteriormente obtenían 
empleos, volverán al ejercicio de ellos ; salvo que 
el Gobierno crea útil á \os intereses del Estado 
darles otra comisión ó destino. 

'^5. Intimado este auto á los referidos diputados, 
se publicará por bando para, que llegue á colnun 
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noticifty y tenga este noble vedndario k satis* 
fitceion de ver realizadas sus mira% y apagada 
la tea de la discordia, que tanto influía en que 
se temiesen resultados funestos contra la causa de 
América. 

^^ Por tanto, ordeno y mando se guarde, cum^ 
pía y ejecute por quienes convenga* 

" Rha Agüero. 

** Dado en Trajillo, 
ál9de JuUodel823.'' 

En esto he obrado conforme con las opiniones 
de los hombres mas grandes que ha conocido 
Europa, y sin apartarme de los votos de los 
pueblos. Si esta conducta franca se clasificase 
delito en mí, quémense desde ahora todas las 
obras de los mas zelosos defensores de la libertad *, 
y adóptese esta bajo la interpretación que le dan 

* Sería nanea acabar si refiriese aquí las opimones de «HA 
nmltitud de escritores ilustres, que, en medio de tfa mas ex- 
altada adhesión i la democracia, conocen sus escesos en casos 
semejantes al presente. Únicamente me ceñiré á copiar aquí 
lo que £cen dos de los mas seductores de cuantos han propa* 
gado las semiUas de la democracia : Mably en su obratitslada 
Derechos y deberes del Ciudadano , y Montesquieu en el Eapi" 
ritu de las Leyes, 

" En un gobienio (dice el primero) puramente democrá« 
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ea Peraia ó Turqtiiai ea donde todas las intjrigas 
son licitas, siempre que sean amparadas por las 

tico, én donde todo dadadano puede proponet para leyes Inñ 
ideas que ha «ooado : en donde, no fa^éndose tomado mnguDa 
precaacion nzc^aUe para daconcertar ka intrigas de lot mai 
mien&onetdos: en donde no kobo tiempo para preveer ei reekl* 
Éttdo ele la» Itges^ ñipara amortiguar las pasiones ing)ctuo8as^ de 
la multitud^ ea endenté que todo &d decide sin el exámoar 
deUdo ; en este caso 4 debo yo humillar mi rason hasta el punió 
de someterme ci^asnente á los decretos de un Congreso reducido 
á-una rewfdon iumultuaria f ¿ No me será permitido, como ú 
Licurgo, canjunsr las lofcs que hacen la iitfdisddad de mi Pa^ 
tria? — £n una Repútíica (eontisiki el nüamo sutor) pul»* 
aiente deníocrátioá se Ten decretos tan injustos como los del 
di?an. £1 orQ«i de todo bien es el amor de la tiberéad; pero 
debe estar aco(Biipa&ado del amor á les kyes^ Sin la unión de 
estos dos sentimienfeos, las leyes, siempre ineiertas y Yuxñf^ 
lentes, serum alternaÜTamente dictadas y destruidas por las 
pasiones de la multitud, y al fin la anarquía pradttciria el des^ 
poHunoJ* 

" El espíritu de la d^ooocraeia (dice igualmente Montes* 
quien) se corrompe, no solaaiente cuando se pierde el espíritu 
de igualdad, sino también cuando se toma el espíritu de igual«< 
dad extrema, y que cada uno quiere ser igual á los que él digió 
para mandarle*" 

No hai, ni ha bdbldo hasta sA presente autor alguno que 
relaje la democracia hasta el extremo de autorizar la riesen*- 
taeüm supUuma y demás escesos que se advierten en la del 
Callao, como que de esa manera resultaría el peor y mas des- 
pdtieo gobierno el r epublicanf». 

Acabaré esta nota reprodíuciendo algunas ideas de Mr. 
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annaSi que para emprehenderias se . conciertan 
antícipadamente. 

Beojamin Constant sobre este Importantisimo punto. ^' Cuan-» 
do la autoridad encargada de .velar en la ejecudou de las 
lejes (^e este juicioso publicista) no tiene derecho de opo- 
nerse i las que ella juzga peiigroisas, la di?ision de los poderes, 
que es -de ordinario la garantía de la libertad, se convierte en 
tin peligró y una plaga .... Si al dividir los poderes no se 
ponen limites al legislatívo, sucede que una clase de hombres 
hace las leyes rin cuidarse de los males que estas ocasionan ; 
mil vezes mejor sería que el poder ejecutívo fuese también el 
encargado de hacerlas, porque á lo menos apreciaria las difi-^ 
cuitadas y los inconvenientes de la ejecución. • . • Una asam- 
blea que no puede ser reprimida ni contenida es, de todos los 
poderes, el mas ciego >en sus movimientos, el mas incalculable 
en sus resultados para los miembros mismos que la componen. 
Aun ' mas peligrosa que' el. pueblo desenfrenado es una asam- 
blea que no reconoce limites en su poder ; y el ánico limite y 
preservativo; contra. sus escesos está en la facultad de disol- 
verla, atribuida á una autoridad distinta é independiente .de> la 
misma asamblea. Ni basta la fuerza de una mayoría razon- 
able, si ésta no> tiene garantía en un poder separado de la 
asamblea, pues asi como la' riolencia une á los hombres, 
porque losvofíisca en todo lo que no es de su interés general, 
así también los divide la moderación d^ando súmente abierta á 
todas las concdderaciones parciales. '¡ Qué de vezes no decretó 
leyes reprobadas por su propia razón aquella asamblea cons- 
tituyente ^ compuesta de los hombres mas estimables é ilus- 
trados ¡de Francia! :Las tres .cuartas partes délos convcjocio- 
nales miraban con horroi* los crímenes con que se manchó aque| 
cuerpo; y los autores de^stoscrimenes, aunque en tan corto 
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Que yo he procedido bien lo muestran los 
documentos que me dirijieron los pueblos todos 
del Perú, únicos arbitros en su suerte, para que 
suprimiese ese llamado Congreso ; lo manifiestan 
mayormente, los que esos mismos pueblos me re- 
mitieron, revocando los poderes sobre los que se de- 
cían apoderados : las exposiciones que muchos dipu- 
tados honrados han dado á la prensa, en que mani- 
fiestan las maniobras y torcida conducta de esa 
fracción del Congrreso * ; y últimamente las ac- 
ciones de gracias que Se me han dirijido por los 
referidos pueblos y ejército, por haber llenado sus 
votos y atendido á sus súplicas f. 

número, no tardaron en subyugar aquel cong^so. Sean pues 
las .asambleas representativas libres, imponentes, animadas y 
pero haya un medio de repríndrlas en sus extravíos. Este 
me^io consiste en que haya una fuerza represiva faera de la 
misma asamblea, y que pueda pronunciar su disolución. No 
es este acto un ultraje contra los derechos del pueblo, sino al 
contrarío un recurso á . sus propios derechos á ñivor de sus 
intereses. Sin la fecultad de disolver las asambleas leipsla- 
tivas, su inviolabilidad será siempre una quimera." 

Así se explican. estas respetables , autoridades hablando de 
las verdadeías representaciones : nacionales, y en que no hM 
como en el Perd, un conjunto de nulidades y 

* Véanse en las g^azetas de TrujUlo.* 

t " £{ Senado dci Perú á lot pueblos. 

" Si los. pueblos conservaran la unidad de sentimientos en la 
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En Nueva España han deaoonocido la autori- 
dad dd congreso instalado en su capital, aunque 



gloriosa oarrerft en que IraflCMi su Hbertad, la conseguirian 
pronto, Y sin loa grandes male9 que de común la acompañan* 
Desgraciadamente brota con el espíritu de independencia» el 
de &ccion ; el amor de si mismo se disfraza con el de la Pa- 
tria, y bajo el aspecto de su bien, se solidtan las yenganzas 
personales. He aquí el origen facundo de desastres, ruinas y 
desolaciones, en que tristemente se han envuelto las naciones 
modernas que han querido romper los grillos de la senridum- 
ibre. £1 Pera débia haberse librado de ellas en los días ven* 
turosos en que vi6 humillados sus tiranos delante de su capitaL 
Mas el misterio de permitirles alejarse, rehacerse, y aun for- 
talecerse i costa de las armas de la Patria, será descifrado por 
la historia. 

** A estos inesperados acaecimientos subsiguieron desgra- 
cias y males que son consiguientes en el curso de la esclaritud 
á la lilwrtad, y en el glorioso choque de toda nación que se 
esfuerza á romper sus antiguas cadenas ; y conviniendo en este 
triste periodo centralizar el poder nacional y hacerle obrar con 
eficacia para extinguir al obstinado enemigo, cuyo ñiror no 
respeta ni lo« momimentos preciosos que decoran nuestros 
albergues, y en cuya conservación se interesan las artes y el 
genio ; entre los medios poderosos de verificarlo que ha adop- 
tado S. £. el Presidente de la República, no es el de menor 
importancia la institución del Senado, que en las grandes bor. 
rascas de las naciones siempre ha sido el iris de paz que les ha 
puesto término. Compuesto de pocos y experimentados va- 
rones, está lejos de él la dücordiA y ti ruido de las demos 
pasiones tumultuadas, Al fiel de la justicia y del bien de la 
patria se examina lo que conduce á su paz y prosperidad, y se 
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sin las infraccitmes y excesos que el del Perú. 
Gaadalajara y otras provincias se han separado 
de él, y han exijido lo que los pueblos del Perú : 
tma convocación legal para reunir la represerUa- 
don nacional*. Por cierto que en Nueva Espa- 

dirige al (Gobierno por el camino que lleva á ellas. Sobre ene 
aras saerosantos /ura el Senado^ que no se separará un punto 
de esta linea que traca sus deberes. 

** £1 de los pueUoB es sostenerle por su unión, por su tran- 
qmUdad, y por ios moderados y generosos saeñfieios, par» 
terainw la^lueha en que los tiene empeñados nuestra übertad. 
Peruanos t pocos dias mas de firmeza y eonstanciay y la paz y 
k felizi^d que os brinda la Proiidenoia fijarán su domicilio 
en nuestras ferazes]regiones, y Tuestras cumbres y llanos jamas 
se bollarán por huestes que después de sus estáriles esfuerzos 
por esclayizarosy respetarán yuestra Hbertad y repetirán vues» 
tro nombre con admiración y con gloria. 

** Hipólito Unanuej YicOi^Presidente ; NicoUu Ara* 
nikar; FraamKo Sala%ar; Martín de Ostolma; 
/osé Peu$; José Ritfatl Miranda; Mamne^ de 
: Arias; Jutio Figuerola. 
*« Por Men de S. E. el Senado. 

** Jvan ZeoaUoMf Secretario. 
^' Tn^lfo, Jidio 23 de 1823." 

* ** GUADALAJAEA. 

** Exmo. Señor."*** Ha rembido esta diputación provincial el 
ofido de V. E. de 28 del coríjante, en que se sirve trasladar 
el del Etiao. Señor Seeratario de Estado y del deqiaeho de 
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Ii6 

ña no se ha considerado un delito .ese .paso cuer- 
do y prudente, sino qué el Con&Teso instalado en 



k^bdones esteríores, contraído i maidfestar la condiieta que 
ha observado] el Soberano Congreso de Méjico en la grande 
cuestión sobre convocatoria, para el congreso que debe cons- 
titair á la Nación, y á prevenir á V. £. que de acuerdo con 
eísta 'corporación disponga el cumplimiento de las /órdenes* 
del Supremo Poder ^ecntivo, y trate de redueir al orden y. 
unidad á esta provincia, que se supone disidente. 

" La diputación ba estado en continua bbservadon de las 
operaciones del Soberano QongreaOf en el indicado asunto da. 
convocatoria^ y entiende, que siempre se .ba desviado de 1» 
opinión, pública de la Nación, manüestada'de un modo ine« 
quívoco. Guando se rebstaló de. beeho, sabía jnui bieil la de* 
cisión da todas las provincias por nuevo. Congreso, y despnaS' 
haastado oyendo con repeticbn las mismas jinstanoias; pera 
8u»>vozes eran desaten^das, y aun se trató de negarles el de- 
recho para reclamar. 

'< Al fin, hiego que liega i Méjico la representación de esta 
diputación de 12 del aorrianta, se da por hastantemente cono- 
dda la opinión de las provincias en el punto de convocatoria, 
y el Congreso se ha dignado espedir^su. celebra decreto de 21 
de este mismo mes, del que.V. E. se sirve '.acompañar un 
cgempfaur; y la diputación .no cumplirla con sus deberes, si no 
hiciera las debidas observaciones, sobre una dic|M>8Ícion tan 
inesperada, y que parece no se dirige á otra cosa, que ¿Ja- 
sultar 4 las provincias, y prindpalmente á esta. 

^* Es mm ' grande la injuria que^ se infiere i todas las pro- 
viadas, al. decir el Congreso, q^econviene en la convocatoria^ 
por consideración alas circuneCaneias en qne.se<lMUa Ja Na* 
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Méjico ha cedido á la razón, procediendo á . su 
disolución, como era debido. Esto es reconocer 

■ 

doD, y cediendo dd derecho qae incontestablemente le Com- 
pete, por que esto quiere decir en sustancia, que las provin- 
das m saben lo que han pedido, ni tienen derechos algunos 
que redamar en la materia. 

'^ Pero aun es mayor el insulto que se les hace, cuando des- 
pués de la cesión que dice el Congreso ha tenido á bien ha- 
cer de su derecho incontestable, como arrepintiéndose en se- 
guida de estii cesión, se reserva la facultad de organizan la 
hadenda, el ejército, y la administración de justicia, no pu- 
diendo competerle estas funciones, si se le considera^ como 
debe ser, con el solo carácter de congreso convocante. 

'* ¿Y cuales son los movimientos y resoluciones de las pri- 
meras' autoridades de esta capital, con que se dice haberse al* 
terado la tranquilidad pública, y que han dado motivo para 
que á esta provincia se le dé el renombre de disidente, y se 
la quiera reducir al érden y unidad por medidas de rigor y 
el uso de las armas, siempre que no basten las de persuasión 
y convendmiento? 

** Guadalajara ha dicho y lo repite de nuevo, que el Ooñgreso 
de M^ico no tiene mas carácter que el de convocante, y qué 
quiere erigirse en Estado libre y soberano de sí mismo, fede-' 
rándose con todos los demás de la Nación Mejicana. £sta ea 
la opinión general de toda la provinda, segpin consta de los 
documentos oficiales que se hallan en la secretaría de V. E. y 
cuando los pueblos se resuelven á ser libres, ninguna fnerzíi 
es Capaz de impedirlo. . 

"^^ Este pronunciamiento tan franco y liberal es el que ha dado 
4iio^vo i loiB insultos tan descomedidos que se hacen á esta 
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la voluntad nacitmal y los derechos de los pue- 
blos, los que no pueden ser jamas enajenados» sino 

pfOfinoM, por el Ck)iigresa ée Méjico j ]K>r el Supremo Poder 
£jeettti?Oy beata sepoMr» que se lia procedido oen preápi* 
taeiotí, ligereza j falta de previMoiiy j que se trata de envolrer 
á la Nadon en nueras funestísimas convulsiones. 

** Oé ade la jara tiene dadas rnuehas pruebas de su ikíetracien, 
moderación y prudencia» y en esta vez no solamente no se b& 
eeparado de este sendero, sino que ba obrado también con 
total arteglo á los principios ée eterna justicia, j eonforme á 
la ^uo se debe á sí misma y á toda lá Nación, que no puede 
coBstítuirse lu tan Men» ni tan prontammte, sino adoptándose 
el sistema de gobie r no representatÍTo federado. 

'^ £Hi la Nación se baila en estado de eonstitinrse en la forma 
qne mc|jér le acomode, es una bíóusfiicia el querer prino* á 
esta proyineia del derecbo incontestable que le asiste, para 
elegir esta forma de gobierno mas bien que la otra, y asf 
como respetará loe gobiernos que ado pt e n Sus otra» bennanas» 
uta tanábien ella debe ser respetada por estas, y sus determi* 
naciones no deben ser tachadas de ligeras y preeipitadae. 

'^ Batas Tcrdadee no pifedehí deseonocette per el Congreso y 
Gobierno de M^íico^ y tampoco pueden ignorar la rerdadera 
Inteligenda; de la palabra /edepücüm ; pero todo se quiero 
desigarar, para bacer odiosa i esta pro?bicia, y suponerla ene* 
miga do la unión y del arden, cuando puntualmente sus opo' 
radones no tienen otro olyeto, que asegurar la independeneia 
y Uk terdadera libertad de la Patria. 

** Guadaliyara en unión de las demás provincias sue bermanas 
entiUsirá ka relaciones que convengan con los gobiernos es- 
tran^^roS; concurrirá con la parte que le corresponda al 
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representados bajo ciertas condiciones, siendo 
la príncq>al la de consolidar su independencia^ &c. 

pago der la diuda pfábUda de la Nación ; aiudliará coa toda» 
sus fuerzas para sostener la índqpendenelft y libertad general de 
«Bta, y la partieiilar de eada Estado; y hará en fia todo cuanto 
debe, como un Estado federado de la Naelon Mcjíeana. 

PerO' Gvadalajara ya no sufrirá mas el despotromo del go* 
bienio de la ll a ma d a metrdpioli de M^ico^ que tantos males le 
ha cansado; ya ha proscripto la lei dé primogen&tara de 
aquella capital ; y formará en su easo su gobierno particular 
para todo lo^ interior de su estado» sin perjuicio de las reladm- 
nee de la federación general, como que así nrai pronto se ha- 
rán feMzes sus hid»itante8, y mas pronto también lo será tod» 
la Nación. 

" No ambiciona Guadahgaraj ni jamas podia pensar en ser el 
punto de «niott de los estados mcjieanee federadoe. Este de* 
beré Éer el que ellos mismo» el^an cornos mas eonTiníente, y 
á él mandará inmediatamente esta proivineia loe diputados que 
le correspondan. 

'* Por lo demás V. E. sabe Anublen, que la tranquilidad pú- 
blica no se ha akevado ew la próvineia ; qve las determinacio- 
nes que V. E« se úrAó ttílmwt ptfra gmumf^sev las fronteras, 
no han sido de agresión, y que jamas pensayá eeta^ provincia 
en hacer uso de sus fueMtte'^ siliot pata sosVttier su i ndopea den- 
cia y la de toda^la Nación* 

^' La Diputación entiende, que penetrados de estas verdades 
el Congreso y gobierno de Méjico^, variarán sus disposiciones, 
^n^asi« seguir paMee, á hoiEftilizar esta provincia^ peiro si 
por dedgraei» üo laere así, 1» posteridad y el mundé tddo ha* 
i:áfi kif juaticia que^aedebe á esta benemérita piroyincia, y se 

I 2 
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Bajo de este concepto los pueblos del Perú me 
autorizaron á mí para que velase por ella é im* 

8sombr«rán de que Méjico pretenda ahogar la libertad de los 
pueblos, cuando apenas se acaba de proclamar. 

'^ V. E. debe estar bien satisfecho del verdadero patriotismo, 
y entusiasmo que anima á todos los pueblos de esta provincia, 
de que no consentirán volver á ser esclavos, y que antes mo- 
rirán gustosos en defensa de su libertad, que continuar si4e- 
tos á ninguna clase de despotismo. 

*y Concluye por tanto esta diputación, manifestando á Y. 1$. 
que ya que no han venido las contestaciones del Cong^reso y 
gobierno de Méjico, que debian esperarse para está corpora* 
clon» será mui conveniente, que se imprima y circule para in- 
teligencia de la provincia, el citado oficio de V. E. con el de- 
creto del Congreso y esta contestación, y que V. E. se sirva 
hacer presente todo lo espuesto al mismo Congreso y Oobier-^ 
no de Méjico, en respuesta á la urden que se le ha comunicado 
por el ministerio de relaciones. 

<' Dios y libertad. 

** José Chiafino. 

** Vicente Rioi, Pro-secretario. 

*^ Ezmo. Señor Capitán General y Jefe poKtíco superior 
P. Luis dimanar. 

a Guadalajara, 30 de Mayo de 1823. 

" Es copia.— Feíes.' 
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" Decreto. 
^« El Soberano Congreso Constituyente Mejicano aten* 
dlendo á las circunstancias en que se halla la Nación, deseoso 
de darle la última prueba de que no ha tenido mas objeto^ 
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pidiese, que contra su expresa voluntad^ se con-^ 
tinuase haciendo^ por el llamado Congreso^ uso ú 
su nombre^ de unos poderes revocados. 

Yo, pues, no debía, ni podia tampoco, en cali* 

j ■ 

\ . _ . . 

que el de propordonarle y promover su felizidad, movido de 
la conveniencia pública, y cediendo del derecho que incontes* 
tablemente le compete, ha decretado. 

''X» Que se forme desde luego convocatoria para nuevo 
Congreso. 

** 2. Que entre tanto este se reúne, el actual se ocupe 
prin<npalment« en la org^izacion de la hacienda, del ejercitó 
y de la administración de justicia.. 

'' 3. Que se imprima y circule inmediatamente el pro- 
yecto de bases de República federativa, de que estaba encar- 
gada una comisión de su seno. 

'' 4. Que el Poder Ejecutivo, en uso de las facultades qu^ 
le concede la Constitución, que actualmente nos rije, tome 
todas las medidas y providencias que le dicte su zelo y pru- 
dencia para restablecer la tranquiUdad pública» alterada por 
los movimientos y resoluciones de las primeras autoridades 
de Guadalajara, prefiriendo las medidas de la persuasión y 
•convencimiento, ú las de rigor y uso de las armas. 

" Lo tendrá entendido el Supremo Poder Ejecutivo, y dis- 
pondrá lo conveniente á su cumplimiento haciéndolo imprimir, 

publicar y circular. 

** José Ignacio Espinosa^ Presidente. 
" Gabriel de Torres^ Diputado Secretario. 
" José María Sánchez, Diputado Secretario. 
Méjico, 21 de Mayo de 1823, tercero de la Independencia 
y segunda de la Libertad." 
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dad de Presidente de la República, ser indife-» 
rente 4 la suerte que le preparaba esa facción 
anárquica, y ni podia desentenderme de los cla- 
mores de los pueblos y ejército. Por esto he 
procurado corresponder á la confianza que eñ mí 
depositaron, sin detenerme en considerar los sa- 
crificios y riesgos que debia correr en rerolucio* 
nes, tan desordenadas como la actual del Perú* 
La historia presentará algún día el ciámuio in- 
menso de documentos, por los que manifiestan los 
pueblos cuan detestable ha sido á sus ojos la 
conducta de esa fracción del congreso en el Ca- 
llao^ cuan distantes estaban ellos de aprobarla, y 
cuan resueltos á incitarme para que los disol- 
viera. 

Para que pudiese recaer nota sobfe mi con- 
ducta política en esta parte, habría sido preciso 
que se probase que yo, contrariando la voluntad 
general, había procedido á suspender las sesiones 
del cuerpo legislativo, impropiamente llamado 
así ; ó que, después de haberlo disuelto á solici- 
tud de los pueblos, esto es, de los poderdantes, y 
aun á instancia de algunos Diputados honrados 
de su seno, no habia yo inmediatamente convo- 
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cado> como lo verifiqué, á la l^[itima repreMO*- 
tack>n aaoioaal*'. A eata lestaba i«8ervada fai 
&ai]tad de residenciar mi admiaistracioQ, y ni á 
«ata ni á ninguna autoridad» en un estado que ao 
8ea despótico, le es ccmoedido, leomo se ha indi- 
cado^ el atributo arbitrario» de scptxrar^ mfmimr^ 
y ejcpatriar á ningún cmdadam^ sin pr^»^en«e 
juicio y convencimiento de crimen; y mucho 
menos á la pe»oni^ que ejerza el peder ejecAitivo. 
Por esto dice sabiamente el ilustre Montesquieu, 
en su Espíritu de las Leyes': que si el poder ^ecth 
tivo no tuviese el derecho de detener las empresas 
del cuerpo legislativo^ este seria despótico; por 
que en sí mismo tendría darse todo el poder que 
estuviese al alcanze de su imqjinaciony y aniquilaría 
los poderes ejecutivo y judicial. Que no es menes- 
ter que el poder legislativo tenga recíprocamente 
la facultad de detener al poder ejecutivo^ por que 
teniendo este limites por su naturaleza^ seria inú- 
til limitarlo ; y deduce que el poder que ejercían 
en Roma los tribunos era vicioso, y que ocasio- 
naba grandes males. Continúa el mismo autor, 

^ Véase la convocación en las Gazetas del Gobierno en 
TrujiUo. 
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^uc en un estado libre el poder legislativo no debe 
tener derecho de detener al poder ejecutivo ; pero 
que sí tiene derecho y debe tener la facultad de 
examinar de qué manera han sido observadas las 
leyes que ha hecho ; mas, cualquiera que sea el 
examen, el cuerpo legislativo no debe tener el poder 
de juzgar la persona^ y por consecuencia la con 
ducta del que gecuta^ por ser esta necesaria al 
.estado para que el cuerpo legislativo no se haga 
tiránico^ &c. 



CAPITULO V. 



CONTINUACIÓN DEL MISMO OBIETO. 

Estas son las bases en que está apoyada la dis- 
tribución de los tres poderes en los estados re- 
presentativos ; y prevalecen en donde hai verda- 
dera libertad, y no se confunden maliciosamente 
las atribuciones. Bueno y mui bueno sería que 
el Congreso reunido^ y no una fracción de él, me 
hubiese hecho los cargos que tuviese por conve- 
niente, á los que yo me brindé a contestar al 
momento, de palabra ó por escrito ; pero nunca 
podrá justificar su conducta la parte del congreso 
en el Callao^, de que^ á la vista del ejército que 
invadia, guarnecidas las fortalezas por tropas 
aua:iliaresy y en circunstancias de estar yo ocu- 
pado en atender á la salvación del Perú, ftiese, 
no solamente separado del poder ejecutivo^ sino des- 

. * Maquiayelo dice : quf pocos son ganados ¡wr poco. 
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terrado á discreción de un General auxUiar y e^- 
traiyero^ al que se le dirijió un pliego reservado 
para que dispusiese de mi persona. ¿ Pudo verifi- 
carse esto en un estado en donde hubiese liber- 
tad? Claro es que no la hubo en el Callao, 
pues faltó la seguridad personal ha^ta para el 
primer jefe de la Nación. 

Aun cuando el General Colombiano Sucre no 
hubiese sido un extranjero, como que no era na- 
toral del Perú, ni pertenecía 4 su ejército, y en 
quien, por cuyo requisito, no podia, según los 
juramentos que teniamos prestados ese congreso 
áupletorioy los pueblos y yo, recaer el gobierno 
supremo, que esa parte del Congreso le con- 
firió; aun suponiendo al congreso, legitimo, y 
reunidos todos sus diputados, no estaba autorisa- 
do ese cuerpo para semejante trastorno, ni menos 
d^ia cometer un atentado cpntra la libertad de 
la República. Este es el caso en qtse por d mis- 
mo estaba facultado el poder ejecutivo para di- 

m 

solver el congreso; como que en su disolución 
consistía la salvación de la patria, que es la su- 
prema lei. 
Solamente podía ser examinada mi conducta 
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por un lyUimo congreso peruanoj que para d 
efecto se conyocase, y eu ninguna manera podía 
mezclarse en estos asuntos ninguno de los jefes 
auxiliares, como que cualquiera oficiosidad en 
ellos debería clasificarse mal, principalmente es- 
tando á la cabeza de la fuerza armada^ y mas prin- 
cipalmente cuando en el jefe de ella recayese la 
suprema autoridad del estado. Los Griegos, por 
esta razón, condenaban á muerte al extranjero 
que se mezclaba en sus disensiones''^. Los estar 

* Libanio dice que en Atenas en castigado eon la pena de 
muerte el estmnjero que se mezclaba ea la asambl^ del pue- 
blo ; y Mootesquieu «nade, que semejaote hombre usurpaba 
^ derecho de la soberanía. En las repúUicas existentes del 
Norte-América» Suiza» los «üferéntes estados de la América 
antes española, y Grecia, ni en los parlamentos de la Oran 
Bretaña, duvaras de Francia, &e. tampoco remos que se dé 
parte en sus omigresos ni deliberaciones á los estraños, y 
menos que se antepongan á los nacionales, ¿ Toleraría, por 
ejemplo, 1» Gran Bretaña que existiesen ea su purlamento 
tttt» tercera parte de estraños á su nación, y que los france- 
ses, norte-americanos de las provincias unidas, rusos, Itc. 
representasen en Londres por los pueblos de la Oran Bre- 
taña? i No sería esto renunciar á la independencia nacional^ 
y ponerle en tutela de otra ó de otrae naciones f Pues de la 
misma manera el Perú no consintió ni jamas consentirá en 
renunciar sus prerogativas, y menos sobrellevará la afrenta 
de constituirse bajo de tutela^ como si fuese el mas estúpido de 
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dos libres de América, en uso de su libertad é 
independencia, han dimeltOj repetidas ocasiones^ 
sus congresos; esto es, siempre que lo han te-- 

los pueblos salvajes. ¿ Consentiría ademas cualquiera de las 
naciones de Europa que, sobre ser representada por estran* 
jeros, también fuesen estos los que se posesionasen de los pri- 
meros cargos de la nación, y esclusiyamente se apoderasen 
también de la prensa para dir^jir la opinión pública, y enea* 

4 

deuar de esta suerte basta los entendimientos nacionales ? Es 
necesario distinguir la diferencia que bú entre las personas 
«stranjeras que prestan sus servicios á una nación y cuyos 
servicios jamas les pueden dar un derecbo á dominarlas ; y la 
-de aquellos que, á la sombra de ofrecer hacerlos para lo fu- 
.turo, se constituyen en tutores para disponer arbitrariamente 
-de una nación contra sus mas espresos y terminantes vOtos. 
Los americanos del Norte no es presumible que hubiesen 
'quedado tranquilos y, mucho menos, reconocidos á la Francia, 
8Í aprovechándose de aquella situación de su lucha contra la 
madre patria, el general auxiliar marques de Lafoyette hu- 
biese derribado al magistrado supremo de aquella república. 
Tampoco podrían haber sido reconocidos los pueblos de Eu- 
J^1P^9 Y principalmente España y Portugal, al inmortal duque 
^Wellington, si en las circunstancias en que se hallaban estos 
,<dos rdnos, hubiese exijido de ellos semejantes sacrificios. 
-Ambas naciones, levantándose en masa contra sus auxiliares, 
de quienes hablan verdaderamente recibido los mayores ser- 
: vicios, les habrían dicho : *^ Vosotros, con la piel de ovejas, 
habéis venido, no á favorecernos, sino á despedazamos. 
Huid de aquí, y dejadnos solos, porque vosotros habéis em» 
peorado nuestra situación .,..," 



12a 



nido por conveniente; y jamas se vio en ellos 
que ninguno de los otros Estados, limítrofes ó no 
limitrofeSy se haya mezclado en sus delibera- 
ciones : lo que hubiera sido, seguramente, aten- 
tar á la independencia nacional» Lo acaecido en 
Méjico, con respecto á Guadalajara, y la disolu- 
lucion de diferentes congresos en los demás esta- 
dos de la América del sur proveen á esto una 
prueba tan relevante como notoria, 
i Entre las repúblicas antiguas de Grecia, no 
obstante su confederación (la que no hai en las^ 
de la América meridional), no era lícito que nin- 
guna se mezclase en las disensiones domésticas 
de las otras. Ellas eran mui zelosas de su liber- 
tad para haberlo consentido. En el Perú, que 
se dice república independiente, es adonde se 
han vulnerado é infrinjido todos esos derechos de 
la democracia, y en donde parece no conocerse 
otros que los que sujieren las pasiones mas ver-y 
gonzosas. 

Lejos de mí el sacar deducciones acerca del 
estado ó situación del Perú llamado indepen- 
diente ó república, y obrando contra las leyes 
de \vi democracia. . Los. documentos de que ha|*é. 
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viQ mas adekmle eipiesaraii mgor su sitaacson 
actual, j mis proeedimientos. Ellos me pondiá- 
filara de toda interpretación, pieaentando las co- 
sas en su verdadero aspecto. 

Respetar la voluntad general, parece ser el 
principal objeto de las repúblicas. Por ,esto 
esas grandes disensiottes que se suscitan en las 
democracias, y de aquí era que se fijaba en ks 
repúblicas antiguas el número de ciudadanos que 
debian componer las asambleas, para conocer si 
el pueblo había hablado, ó solamente una parte 
de él. Es bien sabido que en Lacedemonia eran 
necesarios diez mil ciudadanos; y que Sohm^ 
para correjir las elecciones hechas por fat suerte, 
ó sujetas á errores en cuanto k los sufmjioe 
populares, dispuso que no pudiesen ser egidas sina 
de entre hs que se k presentasen al pueblo para 
qtte etijéese; y que despuesy el que hdbiese sido 
elejido fuese examinado por juezcs, y que cada 
uno pudiese acusarlo de ser indigno del cargo*. 

* Por la que acaeeitf en Idmii con Coknatarei qne se dice 
diputado del GoD[preso, se vendrá en eenoeimiento de c<$mo se 
hadft representante en él todo aqnci que tenía baMaote desca- 
ro pasa liseer A iaiflfli»tqpKr le itoiihiasen. CMpfMSHñ»,. pueiv 
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9t en laid nuevas repúblicas está <^ado el itúmero 
de sviB diputados, es indispensabk que estos 
sean, como en todo el resto del mundo, naturales 
del país, proprietarios, autorizados y elejidos por 
los pueblos, y no como en Lima, nombrados para 
representarlos contra la espresa voluntad de estos. 
En vano se alegará que el Congreso, no 
ostante los defectos de la Mpktória, fué re* 
conoeido pw los pudblos del Perú, y que por 

que representa por Huancavelica (cuyo territorio no conoce» 
ni sus naturales á él, y cuya provincia está en poder de los 
españoles) tomó seis 6 siete indios de los que cargan las 
espuertas de comestibles en la plaza del mercado \ los ti^o 
consigo- al lugar en que se bacían las célebres elecciones de 
diputados suplentes ; les proveyó allí de cédulas escritas por 
él mismo poraque le rotaran, y á los eompañeros que él quiso 
dkrse, piura diputados^ j cae» ocho ó rnteoe tJtdiúidnoB qm se 
reunieron, y de estos solamente tres de HuancaveUca^ resultó 
él el^ido diputado, y asi los otros. Colmenares no posee pro- 
piciad M bienes, kc. ¿ Qué m £rá é» Ihurúpa al escuchar 
semejante farsa repvesebtatKVü? SedÓAOsse de «alo W que 
era el Congreso constituyente del Perú, y el respeto ó juicio 
que deben causar sus decretos. 

Bl esolareolÉiieiittr de este b«elio oón respeto á la t^fresen»' 
tacion siqtletoria de Huancavelicüj lo tengo mal «itorízado ; 
y también consta por el censo, que en aquella época no llega- 
ban á cinco las personas naturales de Huancavelica que re* 
sidíanen Lima. 
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este acto se legitimó. Séalo ephorabuena, si se 
quiere que lo sea; pero ese consentimiento de 
los pueblos no podía impedir el que después, en 
vista de la división de esa asamblea en tres 
partes: fracdm del Callao, fracción que se 
reunió k los españoles, y fracción que se dis-. 
persó, digámoslo asi, por no aderirse á ninguna 
de las dos primeras ; no podía, digo, semejante 
consentimiento , impedir el que los pueblos 
hubiesen revocado este mismo consentimiento y 
los poderes. Resultaría de esto que hubo un 
Congreso peruano constituyente, reconocido y 
obedecido por la tercera parte de los pueblos 
del Perú mientras que existió reunido ; pero que 
desde el acto de su dislocación, á la aproxima- 
ción del ejército enemigo, él mismo se inhabilitó, 
principalmente desde que la fracción que se 
acojió al Callao atentó contra la independencia ; 
y que los pueblos, en vista de esa criminal con- 
ducta, protestaron, les anularon los poderes, y 
retiraron ,su avenimiento anterior, el cual fué 
dado para asegurar su independencia, y no para 
someterse á una tutoría vergonzosa, ni menos 
para paralizar su libertad. 



'^— " •- •..^^^^^..«.^ 
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Bistinganse ademas los dos actos: el con 
sentimiento de los pueblos, y su revocacioíi. El 
primero fué obrado por el espíritu de nacionali- 
dad para asegurar sus libertades, no concurriendo 
tropas estranjeras á obligarlos á pacto alguno; 
y el segundo presenta en si mismo una coacción 
demasiado notable. Asi, si el Estado del Perú es 
popular representativo^ él ha hecho uso de sus 
derechos impidiendo el abusó contra su libertad ; 
y si no lo es sino en el nombre^ él ha operado 
una reacción que le era necesaria para la con- 
servación de su existencia política, y de las 
fuerzas nacionales que tenía en campaña. De 
lo que se deduce, que durante la reunión en 
Lima hasta la ocupación de la capital, fué con- 
greso por mera tolerancia; y que desde el 17 de 
Junio en adelante, no ñié sino farsa, ó unos in- 
dividuos separados del cuerpo representativo, que 
es indivisible. 

*' En una sociedad en donde hai leyes (dice el 
autor del Espiritu de estas\ la libertad no puede 
Consistir sino en poder hacer lo que se debe querer y 
porque la libertad política no consiste en hacer lo 
que se quiere y como que la libertad es el derecho d^ 

K 
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hacer lo que las leyes permiten y no mas. P^o- 
bíbiendo la leí fundamental hacer lo que la 
fracción del Congreso en el Callao verificó allí, 
entregando á manos estranjeras el gobierno, es 
evidente que, no solo atentó contra h, indepen- 
dencia y libertad del Estado, sino que infrinjió 
espresamente las leyes en qtie estriban esa indepen- 
dencia y libertad nacional, y que por consiguiente 
incurrió en el atroz delito de lesa nación*. 



* Siendo la representación nacional uno de los mayores 
pre&tíjios para los pueblos que por ella tratan de constituirse 
en América, y habiendo sido por esta razón el blanco de las 
iras de los españoles en toda ellai merece que se mencione 
aquí la comportacion del General Canterac con. respecto al 
Congreso 6 fracción de élj que quedó en Lima durante la 
ocupación de ella por sus tropas. Este General no molestó 
en lo menor, ni al Presidente del Congreso ni á los diputados, 
antes bien destinó á algunos de ellos para que secuestrasen 
los bienes de los patriotas. Dedúzcase de aquí, qué razón 
habría para que no les hiciese caso el General españdl. ¿SI 
sería por que los pueblos no tuviesen concepto ügono de ( 

ellos ? ¿ ó por qué ? Yo no entraré en este examen, 

pero sí considero que si ese Congreso hubiese causado algún 
eiúdado á los jefes españoles y hubiesen temido estos que los 
pueblos se deslumhrasen con él, no solamente no habrían dejado 
llevarse consigo al Presidente y Diputados que tenian en su 
poder, sino que anteriormente habrían apelado á otros medios 
para desconcertar al Congreso, Tal habría sido, en último 
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Al mismo tiempo que en Trujtllo se disolvió á 
esa facción, en Lima el General Sucre encargó 
del mando accideqtal de aquella ciudad al Gran 
Mariscal D. José Bernardo Tagle. El referido 
General Sucre salía con una división de tres mil 
hombres á la costa de Areq'uipa; pero antes de 
verificar su partida, me escribió a Trujillo, para 
que, sin pérdida de tiempo, me regresase para 
ejercer el mando supremo en la capital, expre- 
sando que, si no lo verificaba pronto, se podía 

easo, conyocar otra representación nacional en el Cuzco, y sin 
duda alguna que el prestijio de los pueblos habría estado por 
esta, y no por aquella ; por que entonces, como que la mayor 
p^rte del territorio estaba ocupkdo por tropas españolas, 
el Gong;reso instalado en el Cuzco habría sido compuesto de 
diputados en propiedad, y solamente peruanos ; y si adoptando 
la nueva táctica de dominar pueblos según el de Lima, 
hubiese seguido el jefe español esas leccióaes, habría sido el 
Congreso de Cuzco compuesto de mas de dos terceras partes 
de epatados propietarios^ y métm de una tercera parte 
hubiese sido kt supletoria. Esto es; lo príneijpai habría 
aibraido á lo accesorio, y no esto á aquello, comió en el de 
Lima ; y al fin, el Congreso del Cuzco habría tenido otro 
ányor lazo' para- los pueblos, y huMera t^do no sdamente el 
Qonocer á sus diputados, sino el saber que estos eran flua 
paisanos^ por (pie en él, según las costumbres sntigiias y 
modernas de los Estados representativos, no 9e habría dado 
lugar a los estranjeros, &c. 

K 2 
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íhistar la campaña en el sur *. Con el recibo de 
esta carta no vacilé en ponenüé inmediatamente 
en camino, y en el instante dispuse que los archi- 
vos de las secretarias, ministros, senado y demás 
funcionarios públicos, y aun mi propia familia^ 
caminasen para Lima. El dia anterior á mi par- 
tida, recibo la siguiente nota. 

" Exijiendo imperiosamente la salud pú- 
blica que el Exmo. Señor Greneral del ejér-> 
cito unido libertador del Pera, se pusiera in-. 
cesantemente á la cabeza de las operaciones 
militares en el nuevo teatro de la guerra, se ha 
servido encargarme del alto mando del pais, 
en los términos y con las facultades que acredita 
su decreto de 18 del corriente, que acompaño d 
V. S. impreso t como el de la declaratoria de todo 

* Esta cuta se hallaentre lorpapeles que me qmtaron loe 
ÜMeioios. 

t Na se copia aquí el decreto á que ee refiere D. José Ber- 
nardo Taglé, por no tenerlo yo en mi poder, pero se halla in» 
serlo en Gaseia de lÁma de ese mismo mes. Su contenido no 
es otro que la dedaradon de provincias de asamblea á todo el 
Perú libre, y encargar el mando accidental de la capital al 
referido General TagU^ coi^o que, por ser el jefe de mayor 
graduación que á la sazón había allí, le correspondía mandar 
mientras que llegaba la autoridad suprema : esto es, hasta 
mi regreso. 
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el territorio del estúdo por prainndas de asanMéa. 
En su virtud, espero que V. S. como un ciuda- 
dano virtuoso que 3abe bien que las facultades.de 
dicho Exmo. Señor Genera Antonio José Sucres 
emanan de la espontanea resolución del soberano 
Congreso *, (mica fuente de lejitimidad pásalas 
magistraturas del Estado, se resignará con ella, 4 
fin de que se cumplan los grandes designios ¿ 
que propenden* 

" Dios guarde á V, S. muchos, años. 

^^ José Bernardo Tagle. 

^^ Señor D. José de la Riva Agüero^ 
Gran Mariscal del ejército del Per6. 

<< Urna 31 de JaBo de 1823." 

Esta nota fué recibida por mi en Trujillo el 6 
de Agosto, y la contexté el mismo. dia, haciendo 
ver al General Tagle, las razones que me asistían 
para no separarme del mando supremo, y menos 
reconocer por una lei lo actuado en el Callao por 
una facción, y contra lo que tenia hecha la cor-^ 
respondiente protexta, en fuerza de las razones 
que tengo ya expresadas. 

* Debió haber dicbo : de lafaccUm dd Callao, 



j^ 
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Pero antes de haber recibido el referido Gene'' 
ral Tagle mi contextacioii', parece hubo de haberse 
aconsejado mejor, 6 vuelto á su acuerdo, y me 
remitió por expreso al capitán de Colombia Ra- 
wum Madridy con la siguiente nota, acompañán- 
dome otra del General de Colombia Manud 
Vaidez * (que había quedado allí con el mando 
en jefe de todas las tropas por la ausencia del 
General Sucre), en que me deda haberse disi^ 
pado ese aiolondramientOf y que, dáfido yo todo 
al olvidoj procurase regresar inmediatamente d 
la capitcUj por ser mui necesaria álU mi pre- 
sencia para organizar las fuerzan que debian 
obrar por el centro^ Sgc. 

La segunda nota del General Tagle fué la si- 
guiente: '^Exmo. Señor*— -Consiguiente al deber 
■ 

que me imponian la autorización é instrucciones 
del Exmo. Señor General Antonio José Sucre^ 
y dd concepto de los decretos del soberano Con- 
greso nacional t de 22 y 23 de Junio último, que 
por S. E. el General m£ fueron comunicados qfi- 

* Véftse en las gazetas de Gobierno en IVujiUo del mes de 
AgOBto ; allí se hallará este y otros interesantes docninratos. 
t Asi llama á la/occion del CaUao ! 
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dalmentej tokné sdbre mi responsabilidad la di- 
i[«eccioo de las medidas que podrían conc^trar 
las fuerzas y salvar con ellas la República *, pedí 
«1 citado Congreso el influjo par$t constituir la 
primera magistratura del pais f y fijar la marcha 
de los negocio^ públicos, al mismo tiempo que 
Qvisé á V. M. mi resolución en nota del 21 del 
mes anterior. Posteriormente llegó a mi noticia 
por los documentos oficiales insertos en la Gazcr 
ta extraordinaria de TrujiUo de 19 del mismo 
mes, que disuelto el Congreso por disposición de 
V. E. y erijido un senado representativo, se re^ 
servaba Y* £• el supremo mando de la nación. 

• . > 

* Buen modo de salTar la República precipitándola en un 
abismo ! 

t ¿ Qué magistratura iba el General Tagle á constítiur ? 8i 
los decretos 4c e^a parte :^e\ Congreso en el Callao^ y los 

planes anárquicos 6 eran subsistentes, ¿el general 

Sucre no era ya, pues, el jefe supremo de la República, y 
como tal recibió de >él el mando de la capital, 6 si á él le 
agrada, délas pjpyiaeiasde asamblea? ¿Qué algarabía es 
esta? Ya conoc^, ya desconoce la autoridad del General Sucre 
del mismo modo que la mia I Pero no es dificil penetrarse 
de sus ideas ; él aspiraba al mando, como después se verá : 
esto es, ^letecia seryir, aunque ííiera de pantalla y por poco 
tiempo. 
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JSste acantecimento cambió el senManie de las 
casas, y AV.E. no 'puede ocultdrsele el compra^ 
miso d qu^ fué reducida una autoridad^ que si 
bien la admiH contra los votos de mi corastm, m^ 
inspiraba resoluciones que no siempre son inde^ 
pendientes de una posición cual conservaba. Pero 
la Patria en su crítica situación no reclama en 
este momento el examen de otros intereses que lois 
que influyan positivamente en su emancipación y 
libertad. Vo hago áV.E. la justicia de creer que 
éste sentimiento dirija stis pasos, y por esto es que 
con satisfacción he combinado los medios' de que 
V. E. halle un camino franco d sus deseos pa- 
trióticos, allandndome d entregarle desde luego 
el mando, que solo conservaré hasta que V. E. se 
aproxime d la capitaL 

'' Dios guarde á V. E« muchos años. 

" Exmo. Señor : 

" José Bernardo Tagle. 
, ^^ Exmo. Señor D. José de la Riva Agüero, 
Crran Mariscal del Ejército y Presi- 
dente de la República.*' 

<' Lima, Agosto 3 de 1823." 



«•Pipudo 
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» £1 contenido de esta nota y la del General 
Valdez, impresas ambas en gaceta de 6 de Agos- 
to en Trujillo, arrojan de sí un caudal inmenso 
de deducciones ; y como yo me he propuesto no 
hacer mui dilatada esta exposición, como suce- 
dería si pusiese en ella todas las que se ofrecen 
á la vista á cada paso, continuaré del mismo 
modo, omitiendo hacer reflexiones y dejando 
á los lectores el trabajo de deducirlas, que, sin 
duda alguna, siendo tan ovias, no les serán 
molestas. Pero sí no puedo dejar de presentar 
aquí el pasaje siguiente. Pedí al citado cari^ 
greso^ dice el General Tagle^ el influjo para 
comtitmr la primera magistratura del pais, ^c. 
He aquí un fenómeno bien singular. Ruejgo a 
los lectores que presten aquí su atención. El 
congreso ó Jracdon que dictó esos decretos que 
iüa y que dio la investidura al General Sucre, se 
hallaba conmigo en Trujillo : ¿ a quien se dirijió, 
pues, el General Tagle en Lima ? Si se enca^ 
minó d los Diputados que se quedaron con las 
españoles, se deduce que en ellos estaba depositada 
Ja soberanía nacional, y esto seria una prueba 
mui poderoza contra lo actuado ^n el Callao ; y 



si htibiese dicho que iba á dir\jirse 6 que se dirijia 
á la fracción que yo disolví en Trujillo^ resultaría 
otra inconsecuencia no menor ; por que^ suponiendo 
á esta el Congreso del Perúy no podia^ bajo ningún 
aspectOf haberse también considerado al mismo 
tiempo la representación nacional á los trece ejy 
diputados^ reunidos después en Congre^ en lama, 
sindicados de traidores que quedaron en esa capital; 
por que estos no se habían viíídicado de su pasada á 
ios enemigos^ ni por la cortedad de su número para 
representar en Congreso nacional. Esta división 
de soberanía, ya unidos los miembros, ya separa^ 
dos, 3ra sin poderes de los pueblos, ya traspa- 
sando los límites de los que se presumen poder- 
dantes, ó ya sustituyendo en otros individuos 
su fantástica representación supktoriay es, á la 
verdad, un enigma haifta abora desconocido en las 
constituciones de los estados, 6 instituciones hu- 
inanas. Seguramente que deberá clasificarse de 
arte májica^ ó del mayor de los misterios ó arca- 
nos incomprehensibles. 

Habiendo tomado el General Su.cre la deter^ 
mmacioQ de encaminarse por mar á la parte del 
eur^ ésto es, dirijirse á la costsi de Arequipa con 
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tres mil hombres <3e la división destinada á la 
persecución del ejército enemigo y operaciones 
del centro, es evidente qw desde ese rnomento se 
abandonó mi plan de campaña; y como esto es 
de mucha trascendencia^ se me hace preciso imü^ 
cario aquL 

Volviendo al contenido de ambas notas, no 
puedo dejar de discurrir acerca de la incitativa 
que se me hacia en ellas, para que yo pasase in- 
«lediamente á Lima ; y lo que ambos Generales 
traniaban alli al mismo tiempo^ contra mi. Estas 
soa cosaB que íno sé cómo combinarlas, ni conci- 
liarias con la delicadeza de unas personas que se 
hallaban en ese rango. Lo efectivo es, que á ese 
propio tiempo que se me llamaba^ instalaron ambos 
un Congreso con trece diputados de los que se que- 
daron en la capital con los enemigos^ como se ha 
dicho, y después, para darle algún viso de repre- 
sentación nacional, se ocurrió, según lo tienen de 
costumbre, á dar a otras personas nuevos nom- 
bramientos de diputados suplentes de los suplentes. 
Asi es, que se hacia todo lo contrario á lo que 
á mi me aseguraban los referidos Generales Tagle 
y Valdez. Este^ á la cabeza de su división de Co- 
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'lombia, sostuvo el nuevo orden de cosas, contra 
lo que tres dios antes me habia ofrecido y protextado 
por escrito y aparece en su citada nota imprelsa en 
la gaceta de Gobierno en Trujillo. Ambas noc- 
las tienen la fecha de 3 de Agosto^ y la instalacum 
del Congresillo que ellos crearon^ fué el 6 del ínis*- 
mo mes ; esto es, tres dios después de haber reamo- 
nocido su primer error, y sometldose de nuevo al 
legítimo gobierno^ del Perú. 

Asombrara al mundo el modo adoptado en 
Lima por esa cabala de anarquistas para llevar 
ál cabo sus excesos. Su originalidad me los hace 
referir aquí. Como los diputados del Congreso 
unos se hallaban sumidos en las cárceles de Li^ 
ma y de la plaza del Callao, por no haberse pros- 
tituido á la facción *"/ otros se hallaban todavía en 



* Entre estos diputados se haUaban lOs Doctores D. José 

Pezet, D. José Rafael MiraBda,- D. José Freiré, D. Manuel 

' . . * *' 

Gallo, presos en la plaza del Callao ; é igpioro los que habría 
en Lima. Posterionnente quedaron igualmente ' presos eñ 
Trujillo otros varios diputados de los que se apartaron de los 
facciosos; entre ellos se hallaban los Coroneles D. Rafael 
García Mancebo, y D. Toribio Dávalos, el presbítero D. Ju- 
lián Morales, el Dr. D. Manuel Pérez Tudela, con otros mu- 
chos patriotas beneméritos, y con estos se hallaban también 
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Trujillo, y no pocos, huyendo del compromiso/ 
se habían esparcido por diversos lugares. Los 
autores del trastorno del Perú recurrieron al medio 
de hacer estensiva, hasta lo infinito, la facultad 
de representosr la soberanía supletoria. El ca- 
mino fué, como ya he dicho anteriormente, bien 
corto : á proporción que van faltando diputados, 
se recurre á remplazados con otros nuevos su^ 
plentes. De esta manera la nominación de su- 
plentes se repite con mas facilidad que se verificó 
la primera vez : esto hace que el Congreso, re- 
novándose como las aguas, será perpetuo, á me- 
nos que sobrevenga un incidente extraordinario, 
cual sería el resultado de una batalla general^ 
que, fuese favorable ó adversa, siempre haría 
mudar la escena. Por que, si lo primero, los 
pueblos tomarían por sí, necesariamente, su causa; 
y si lo segundo, los españoles á buen seguro que 
los consientan. De esta manera cesará esa ma- 
nufactura de diputados^ por que á proporción que 

el coronel D. Francisco Carrillo y Mudarra, el conúsarío d& 
guerra D. Mariano Tramarria, D. José Zubiate, con otros«¡ 
No es posible saber todavía qué suerte baya corrido la vida de 
estas víctimas de su constancia y fideUdad patriótica,. 
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estos Tan adquiri^do empleos en el Estado, 
deberán ser remplazados por otros que aspiren 
igualmente a colocarse en empleos, y por con- 
siguiente habría representación nacional mple^ 
torta en el Perú, en tanto que haya en él em- 
pleos y dietas para sus representantes. En los 
decretos y demás folletos publicados última- 
mente por el CongresillOf suscriben muchas per- 
sonas que antes no eran individuos dé él. 

He aquí un recurso represenialwo para come- 
ter con impunidad cuantos excesos se quieran, 
si acaso no son bastantes todavía los qtte ya han 
perpetrado. Previendo esto, aunque desconoció 
el autor del Espíritu de las Leyes la representa- 
ción supletoria^ ha diclio con respecto á la repre- 
aentacion legítima : " qtte^ si el cuerpo legislatioo 
estuviese continuamente remado^ podría suceder, 
que no se baria sino remplazar con nuevos dipu- 
tados el lugar de loa que morirían; y en este 
caso, si el cuerpo Juese una vez corrompido, d 
mal seria sin remedio. Que cuando diferentes 
éúerpos legislativos se suceden los unos a los otros, 
el pueblo, que tiene mala opinión del cuerpo le- 
gislatim actual, pone con razón sutf esperanzas 
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sobre el que vendrá después ; pero si fuese siem- 
pre el mismo cuerpo^ elpuebioy viéndolo una vez 
corrompido f no esperuria mas nada de sus leyes; 
gue él se haría furioso, 6 caería en la indolencia. 
Que el cuerpo legislativo no debe reunirse él mismo, 
porque un cuerpo no es presumido tener voluntad 
sino cuando él es reunido ; y que si él no se juntase 
unánimemente, no se podría decir qué parte seria 
verdaderamente el cuerpo legislativo, si la que 
estaría reunida, 6 la que no lo seria/" Con- 
cluye este autor con ^ecir, que es menester 
pues, que sea el poder ejecutivo quien regle el 
tiempo de las sesiones y la duración de estas 
reuniones con relación á las circunstancias que 
él conoce.^ Si así hablaba el Señor Montesquieu 
de las lejítimas, y no delincuentes, representa- 
dones nacionales, ¿ cómo s$ habria expresado con 
respecto á la supletoria, ireunida éin autoridad 
compet^ite, y dictando elk misma los decretos 
que pataitizan sus enormes crimeües ? 
^ Verificada, pues, la reunión de la facciosa r^ 
presentación en Lima, en el modo ilegal y escan- 
daloso que he referido, comenzó, como era con- 
siguiente, por que ya se habian lo^ agentes qui- 
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tado la máscara, á dictar decretos de fuego con- 
tra mí y demás buenos patriotas. Como que Ips 
facciosos reunidos en Congreso eran juezes de su 
propia causa, y debian tratar de cohonestar sus 
excesos, decretaron ponerme fuera de la lei, ofre- 
cer grandes sumas y premios al que me asesi- 
nase ; siendo, según tengo antes observado, lo 
mas estraño al espíritu del sacerdocio el que los 
diputados eclesiásticos suscriban decretos de 
muertes, asesinatos, &c. Esto aun es mas terri- 
ble que los actos inquisitoriales, en los cuales I03 
sacerdotes, por temor de incurrir en irregularidad, 
guardaban al menos la apariencia de un juicio, y 
si hacían quemar vivos á los hombres, era como 
con repugnancia, y entregándolos antes al brazo 
secular. He aquí puesto en ejecución lo que digo 
^1 referido autor del Espíritu de las leyes :" que no 
hai libertad cuando el poder de juzgar está unido 
al poder legislativo ó ejecutivo, por que se puede 
temer que el mismo haga leyes tiránicas ^ para 
ejecutarlas Uránicamente. Si el poder judicial 
se reuniese al legislativo^ (como lo manifiestan 
superabundantemente los decretos referidos), -^ el 
pod^ sobre la vida y la libertad de los .dudadq-. 
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nos seria arbUrario, par que el Juez seria fl 
kgistador.^ 

Debo hacer aquí presente^ que desde que fui 
elejido Presidente de la República^ no cesé de 
instar á los Presidentes del Congreso á queac- 
celerasen la formación de una constitución pro* 
yisoria, y que por medio de ella se elijiese otro 
que me remplazase. Esto acredita que no anhe-* 
laba yo á continuar en el mando supremo del 
Perú, sino que aspiraba á separarme de todo, 
cargo. 

No contentos los facciosos, con los referidos, 
decretos, tomaron el camino, propio de ellos, que 
filé el sobornar bandidos para gue me asesinasen. 
Esto lo manejó D. José Bernardo Tagle y sus cóm- 
plices de un modo tan astuto, que si yo no hu- 
biese tenido dentro de su propio gabinete, ami- 
gos que me participasen hasta sus menores ac- 
ciones, seguramente habria sido víctima. La 
causa seguida en Trujillo a uno de sus asesinos 
da al mundo un ejemplo de lo que son los hom- 
bres en revolución, y principalmente los del ca- 
rácter de la facción que oprime á esa parte del 
Pera. A mí me queda la satisfacción de no haber 
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jámás d[>fundo esos ni aingunoe otarof medio» 
reprobados ; me bastaba tener á mi favor la jns* 
ticia, y que los pueblos y hombres sensatos la 
conociesen, y reposaba, como descanso abora, 
en el testimonio de mi conciaM:ia. Puedo le- 
vantar mi cabeza y decir con firmeza : ^^ a nadie 
he perseguido, á nadie le he tomado nada, ni á 
liadie he dejado de considerar y atender en jns^ 
ticia : no e&iste en mi el menor remordimiento^ 
y si en mi administración se encuentran erroa^, 
ellos deberán ser atribuidos á equivocaciones de 
concepto, pero no & intenciones dañadas.' 
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CAPITULO VI. 



LLEGADA A LIMA DEL GENERAL BOLÍVAR, 

Y SUS INCIDENCIAS. 



Mientras que esto acontecía en Lima, no cesa^ 
ban los mensajes de allí á Guayaquil, llamando 
los facciosos al Presidente de Colombia*. Bste, 
ai fin, se embarco y se dirigió á Lima. Desde 
el instante de su llegada allí vario enteramente 
la escena, por que, habi^ido dado este la cam 
para sostener lo obrado anteriormente en la plan 
del Callao, y mnenaacando con mas de seis mil 
hombres de ms tropas á todo lo que insistiera á 
esas ianoraciones, me fué preciso apelar á la po<- 
litica para evitar las consecuencias de una guerra 
civil, no obstante que yo tenia á mi favor la 

* Lm diputados mj^kutrn «n el Goagreso Argoie, Parede§j 
Olmedo j Lomar ^ todos ellos naturales del teiritorío de Co- 
lombia, pasaron á Guayaquil á solicitar al General Bolívar 
después de dkudto el Congreso. 
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opinión pública, no solamente de las provincias^ 
sino de la capital misma, de donde se me llamaba 
con instancia. Sí : puedo lisonjearme de que la 
opinión estaba pronunciada á mi favor de un mo- 
do indudable, y qtie los foUetos que alU se han 
escrito por los agentes extraffjeros, que Jueron 
tanMen los promovedores de los sucesos del Ccdlao, 
no han servido en el Perú, sino para irritar mas 
y mas los ánimos de los patriotas contra aqudUos 
que, por un interés mal entendido, lo han preci- 
pitado en un abismo de nuevas desgracias. El 
tiempo hará ver esta aserción, y que mis miras 
han sido las mas sanas, y siempre arregladas á 
los4eséos é intereses del Perú, y conformes con 
los deberes de buen magistrado y ciudadano* 
Llegado á Lima el General Bolivar, Presidente 
de la República de Colombia, se le invistió por 
la célebre facción con el dictado de Libertador 
del Perú, y con la autoridad política direcr 
torial*' 

Investido así, remitió dos diputados á intimar 
al ejército y á mi el reconocimiento y sumisión 
al que él llamaba Congreso : estos se dirijieron al 

* Véase el decreto de 10 de Setiembre de 1823. 
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cuartel general que se hallaba situado en Huaraz j 
7 aunque no me hallaron alli, por haber mar- 
chado pocos dias antes al puerto de Santa, enta- 
blaron sus proposiciones con el €reneral D. Ra- 
món Herrera, y con los demás jefes de los cuer- 
pos ; 7 concluidas estas, se encaminaron para 
Santa. Los siguientes documentos dan una ex- 
acta idea de estos sucesos. 



Nota de los Datados por el efército acantonado 
en Huaraz, d los de Lima. 

** SS. Diputados. Los abajo suscritos hemos 
tenido la honra de recibir la nota de VV. SS., 
7 con ella las proposiciones que á nombre de 
S. E. el Libertador de Colombia, 7 con la autori- 
sEacion del extinguido Congreso, se nos indican 
para verificar una transacción entre los departa- 
meatOB libres, ejércitos del Perú, 7 los disidentes 
de Lima. Aunque no estamos facultados por el 
gobierno dé quien , pendemos, para entrar en se- 
mejantes negociaciones; 7 después de que 7a 
hemos manifestado k W. SS. nuestra opinión 
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v«rbalaieiite^ haremos sedo unas ligaras refléxioties 
eobre el contesto de su citada nota. 

^* MamíestaiémoB á V. SSw primeramente^ que 
la voluntad de los pueblos y ejércitos del Per&^ 
coovencidds intimamente de la ruina infalible que 
9>an ¿ experimentar por la continuación de tin 
Congreso^ del que uni parte eran ^lemigos de- 
clarados de nuestro sistema^ como lo indica la 
pasada que hicieron á los españoles, cuando estos 
ocuparon la capital, permaneciendo entre ellos 
sin ser incomodados eñ lo menot, y que si á su 
retirada no los llevaron consigo, es prueba bien 
clara son otros teatos agentes que sin cesar tra- 
biftJAn por esekvizar el pais : y k otra parte de 
homlMfes díscolos, revoitosos, que au ánica mira 
era sembrar la discordia, desacrédttat el gobierno, 
opotterse á sus mas acertadas rneüdas^ Uetadot» 
solo de una ambición sin limites^ i la icual^ no 
solo prostituian sus altoib enc^gos, sino que aitro- 
pelki)aB la lei fundamental del Estadc^ y ¡ en 
qué momentos ! en los que el enemigo nos ^íme^ 
nazaba con mucha superioridad, y en los q«ie, 
como primeros ciudadanos, no debieron emplearse 
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en otra oosa, que vechaKarlo con la persüacion y 
el ejemplo ; y de ote peqneñai que aunque com* 
puesta de hombres sanos, era arrastrada en las 
decisiones por la mayoridad de votos de las ante- 
riores ; estos míismos pueblos que han visto con 
di mayor dcdor ei^os y otros vicios en las perso- 
nas de sus repres^itantes, que solo debían velar 
«a sa seguridad é indepiradenciay han protestado 
ariamente y reclamado por diversas representa- 
ciones dirigidas al Presidente de la República, la 
suspensión de sus podres, por haber faltado y 
abusada de las fsbeultades que como diputados 
Íes competían. 

^^ La voluntad dd Per6 esta manifestada de uq 
modo que no deja duda en sus departamentos 
libres y ejército, á que han apelado aquellos ; y 
aolo se^ halla la oposioion en la mínima parte de 
una ciudad y unos .cuantos éx-<Uputado$, que por 
encubrir sus crímenes y eteudeucse del castigo, 
han ocurrido al miserable y triste efugio de invor 
X2ar el nomibre de unos pueblos que los detestan* 
¿ Y seria justo que por una pequeña facción ñiese 
«sojuzgado todo el Perú, y se hiciesen infructuosos 
los votos por su libei^ad, que no esperan de nin- 
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gun inodb de ella? ¿ No tendrán facultad para 
nombrar nuevos representantes propietarios, ahora 
que su terreno se ha estendido mucho mas, para 
por medio de ellos espresar su voluntad, y cons- 
tituir el gobierno que sea mas análogo 4 sus in- 
tereses ? ¿Y podrán los aliados impedir este 
justo y debido ejercicio de su soberanía ? ¿Se 
opondrán, por solo sostener á un puñado de 
hombres, á la decisión general de los peruanos^ 
que son los que han de experimentar sus resultar 
dos? Semejante conducta seria reputada por el 
Perú y Estados limitrofes, como una agresión 
directa á esta nación. Estamos persuadidos que 
S. E. el Libertador de Colombia lia sido sorpren- 
dido por falsas esposiciones acerca de la opinión 
general, pronunciada en el Perú del modo mas 
solenme y enérgico, por los pueblos y los ejérci- 
tos del Sud y del Norte, contra la figurada re- 
presentación nacional, no teniendo lugar, ni por 
consiguiente objeto respecto á nosotros, la am- 
nistía que se nos ofirece, pues, lejos de ser crimi- 
nales, nuestra conducta marcha en armonía con 
las ideas de todos nuestros kem¿ams al únkojin 
que nos proponemos, que es el de constituir un 
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gobiemo que haga lajeli%idad de la nación, y el 
de asegurar la integridad de sú independencia. 

*^ Últimamente, Señores, así como el ejército no 
permitirá jamas sean violados los derechos del 
Peráf aseguramos también ¿ W/ SS.j que él no 
desea mas que emplear sus armas contra él ene- 
migo común, y que ansia por el diá que recono- 
cida la justicia por sus aliados, que solo un equi- 
vocado concepto pudo separarlos de ella, marche- 
mos unidos'bajo la dirección del heroé de Boyacá 
á sellar para siempre en los campos de Marte, con 
ja libertad del Pera nuestra eterna amistad* 

" Ramón Herrera. 
'' Ramón Novoa. 

** Cuartel General en Huaraz, 
Setiembre 1 2 de 1823.'' 

^^ SS. diputados por el Libertador Presidente 
de la República de Colombia." 



Otra de los Jefes de la división de Vanguardia. 

'< Comandancia general de Vanguardia. Di- 
visión de Vanguardia, Setiembre 22 de 1823. 
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Señor Ministro -^ Coniiguieate al oficio de V. S« 
fecha 21 del corrientdi he convocado á los SS* 
Jefes que están á mis órdenes» é instruidoles en 
les proposiciones que los comisionados de S. E. 
el libertador de Colombia hacen i nombre del 
llamado congreso del Pera, y todos Uenos de mo- 
deracimif admiran que aquellas personas que sm 
auíorizacmi de lospuebbs han formado tmafacchn 
bajoelnombre de Congreso^ se atrevan á inráltar al 
ejercito con propuestas de amnistía. Ellos son 
los. que deben implorarla del Exmo. Señor Presta 
dente de ia Bepáktica Don José ée la Rha Agüero^ 
á quien el gército y los pueblos han aclamado desde 
el 28 de Febrero, y que últimamente hemos vuelto, 
no solo á reconocer, sino que tenemos protextado 
sostener con nuestra sangre. No es este el lugar 
de mostrar la ilegitimidad de esa reunión tumul- 
tuaría é ilegal, que tan impropiamente se titula 
representación nacional, no siendo sino el centro 
de donde dimana toda anarquía y disolución del 
Peni. Solamente miraremos en las referidas pro- 
posiciones la parte de mediación que, como 
filado, ba tomado en las diseosioaes dosaésticas 
S.E. el libertador de Colombia; y correspon- 
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dbndo tratar esta materia con nuestro Jefe su- 
premóy en quien el ejército tiene depositada su 
confianza, nos referimos á B. E., para que en 
virtud de sus atribuciones, determine con S. E. 
el Libertador de Colombia, en términos que jamas 
se comprometa nuestro honor, ni se burlen los 
derechos del Per& que defendemos. No podemos 
áefar de adoertit que en hs repetidos ejemplos 
que presenta la historia de la revolMÍon de Amé- 
rica^ de disolución de congresos^ y aun de pri- 
suM de hs diputados en cérceles y destierros, 
jamas hs estados lindtrqfes ium tomado parte, 
como que eso seria salir de los límites de la neu- 
tralidad. Esto migmo nos persuade á que S. E. 
d Libertador de Colombia, penetrado que sea de 
que nuestras fuerzas no tienen otro objeto que 
emplearse contra los enemigos que tantos 
años ha combaltimos para afianzar nuestra inde- 
pendencia, desprecie las ciihinmias con que se 
presentan los facciosos congresistas^ y que unidos 
todos Tolemos á sellar con nuestra sangre en los 
caobos de Huancay* la independencia del Perú. 
Este es, Señor^ el voto de los jefes que suscri- 
ben, y con este motivo ofrecemos á V. S. e! 
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alto respeto con que somos sus atentos serví* 

dores. 

" Comandante general de la Vanguardia, 
Antonio Gutiérrez de la Fuente ; Co- 
ronel Manuel Barrea; Coronel 
Juan Manuel Iturregui; Coronel 
Mateo Entrada; Teniente Coronel 
Ramón Castilla; Teniente Coronel 
Anadeto Benavides; Sargento Mayor 
José Santos Diaz; Sargento Mayor 
Juan Cárdenas ; Sargento Mayor i&- 
bastian Fernandez ; Sargento Mayor 
José Marta Ángulo. 
El honorable Señor Ministro de Guerra 

y Marina, General de Brigada D. José María 

NoToa.*" 

A los SS. comisionados por el Exmo. Señor 
Libertador Presidente de Colombia, Simón 
Bólivar. 

'< Santo, 21 de Setiembre de 18$»/' 

'^ Señores — He dado cuenta á S. E. el Presidente 
de la Rep&blica de la nota de V. SS. fecha de 
ayer ; y al paso que aplaude el zelo de S. E. el Li- 
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bertador de Colombia en prestarse, no solo á las 
fetigas que aun demanda la libertad del Perú, sino 
también á la empresa de transijir defimtiyamente 
lasdíferencias entre el gobierno y la reunión que se 
titula Congreso^ no puede menos de estmfiar que 
se use por V. S.S. de un lenguaje de decisión por 
una de las partes á quienes se trata de avenir^ 
La comisión de V. SS. es de conciliación, y á 
esta choca inclinar la balanza á un extraño. Tal 
decisión en el primer caso no producirá jamas el 
efecto de conciliar, sino de dividir con mas {uerza^ 
La imparcialidad, como V. SS. saben, es el primer 
requisito que debe acompañar á un conciliador* 
Sin ella su testimonio, sus instancias é insinuar 
clones se debilitan hasta el estremo de perder 
toda su energía. La razón es bien clara, y aquel 
e» un efecto necesario de esta. 

'^ En tal concepto, para que S. E. el Presidente 
que afHrecia en el mas alto grado lalnui respeta- 
ble mediación de S. E. el Libertador Presidente 
de Colombia, pueda, con la franqueza de su ca- 
rácter, prestarse á cuanto se le nmnifieste de útU 
á los intereses de la Repíiblica. que tiene el honor 
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de mandar, ea menester que V. SS», á quienes d 
decoro de su mancho y demás aptitudes han Uar 
mado al desempeño de este delicado encaí^^ no 
se decidan a apoyar las ideas de una de las partes 
que ecMnpiten. Lo contrarío seria perder tiempo, 
y acaso poner las cosas de peor condición ; par- 
que S. B« el Presidente y cuantos están á sus 
ordenes^ no mconocerán jamas la denomio»r 
cion de soberanía, sino en los pueblos, y su 
ejercicio en las personas á quienes se delegue 
por estos. 

^* Estamos en caso mui dirtinto con reqpiecto^ á 
los que hoi hacen d vano esfuerzo de airogarse 
las prerrogativas de soberanía. No quiere S, £. 
tratar de los vicios públicos y ocultos de su insti* 
lucion, para que V. SS. le aiguyan con su reco<- 
nocimiento, que sL aquello se hiciese, se veria 
cuan poco poder tiene este pan convalidar actos 
de suyo tim iixitos é insanaUes. Tampoco piensa 
en detallaír á V« SS. los fundamentos de la sus- 
pensión de ese cuerpo, parala que estuvo legíti- 
mamente autorixado. EUos se patentivaráp tm 
bceve como lo permita la üalta de i^r^osas* Solo 
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quiere que me contraiga á que los pueblos en 
quienes reside esencialmente la soberanía: esos 
pueblos' de que se decían representantes los ex* 
diputados, esas pueblos, digo, han revocado sokmr 
nemente los poderes que les confirieron. De con* 
siguiente quererse llamar aun representantes 6 
apodemdos, es usurpar este nombre, y hacer un 
nuevo crimen de alta traición á la soberanía. 
Convendrá S/ E. en que una parte de la provincia 
ó departamento de Lima haya manifestado actos 
en que ratifique aquella nominación, y prescín- 
dirá de lá circunstancia de que aun ignora ese 
pueblo todo el abuso que los diputados hicieron 
de su poder, capitulo bastante para la revocación. 
Mas no puede prescindir de que Lima no es el 
Perú, sino una muí pequeña parte de él : que los 
derechos de los pueblos son iguales, como los de 
los hombres : que Lima no tiene un privilegio 
para que sus decisiones deban ser obligatorias 
á los demás pueblos, aun cuando fuesen átiles, 
mucho mas siendo perjudiciales, así como no 
tiene un hombre autoridad para que otros hayan de 
seguir por fuerza su dictamen, aunque sea racional. 
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'^ Son estos unos dogmas^ políticos que no ad* 
miten la mas ligera duda, y asentados ellos, re^ 
sulta, que respecto á que la República del Perú 
en esta parte se halla reducida hoi á solo cinco 
departamentos, que contienen poco mas de sete- 
dentas mil almas; estando siyetas a la obediencia 
del legitimo gobierno de S* B; el PresidénteGtan 
Mariscal Don Jasé, de la Riva Jgúero^ mas de 
séiicientas mil ahnasy y al de la autoridad creada 
en lima ^ solo cien mil^ no es mas qne una séptima 
parte la disidente t* ¿ Y cual merecerá justunente^ 
6 con mas propiedad el nombre del todo ? V. SS^ 
dfiben conocerlo» y es por esto que S. E. ha es^ 
trañado que al< esplicarse V, SS. del tenitorío 
sujeto á su autoridad, lo denominen una parte del 
Pera libre, no siendo sino todo el Pera iiidepeiv 
diente^ cayo nombre no se debilita porque esa 

a 4 

^ Apojsds y diluida por úiij/kátib de Cokoibia. 

f AdeiMS de las srfseientái nrfl «laiM que reconoefaui mi 
antoñdsd en )a parte del Perú independiente, se haüatoiotaus 
tantas ig^lmente á mi disposidon en las proyincias de Are- 
qnipa. Pono, la Paz y OrurOy que hablan sido libertadas por el 
«ytffdlo qne en^ 0L. 
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pequeña parte se haya envuelto eu facciones^ 
La equivocación en estos principios influye de^ 
masiado en el concepto, y S. E. ha querido que 
se dé una ligera idea de estas verdades, porque 
advierte que V. SS. no están penetrados de ellas« 

^^ Quiere también que en este lugar recuerde 
á y. SS. que las provincias del Sur que hoi gozan 
de libertad, lejos de adherirse a la división^ se 
hallan intimamente unidas á las que le obedecen 
y corroboran su autoridad. No es fácil fijar el 
número de almas que tengan ; pero es cierto, que 
unido al anterior, hacen demasiado pequeño el 
d^ los disidentes. 

'^ Nace también de lo expuesto, que si ese 
cuerpo pudiese aun conservar alguna representa^ 
cion, sería respecto de Lima, mas no para el Perq. 
como lo intenta, y que por ningún titulo pueden 
V* SS.. llamarlo representación nacional, salvo, que 
estimen á solo la provincia de Lima como una 
nacioii distinta*. 

'^ Resulta también, que el gobierno que allí se 
ba coDiStituido, no tiene, respecto estos pueblos, 
representación alguna; siendo de consiguiente 
uñ exceso indisimulable que los ex-diputados se 

M 



166 



titulen ÜMgreso cottstUüiftntédetP&rú, RepteÉtñta-^ 
don nacional, Sbberakíd, Se, después dé iegúl" 
mente exonerados por los pueblos d,fe quienes red* 
bian su denominación y facultades, con las qtté 
se condujeron á tan briminaleí^ abuso§, qiie hicie- 
ron necesaria éu extindon. 

*^ Bien sabe S. £. que la malicia dé los flic- 
ciosbs atribuye estos efectos á sedticcioití. No k 
faaí. Lospuebiós libremente y con ci^ncicimiéntd 
dé stís derechos, han protestado contra cuanto sé 
haga en Lima ú su nombte. El tsjércitó fué él 
prímero en estás operacwhes^ y nd habrá quien 
pueda suponer en ellas la menor seducción, ñfi 
mucho menos violencia, poique iiü]^lica hacer 
fuerza á lá llñieá fÜérza : V. SS. mismos lo han 
palpado cuando, ante todas co^a^, úé diligiercn á 
la diyiáión áe Huaf a2. Ultiiliámétité, és üh liífeiiú 
indudable que los que sé ^uptíñén fépfesenténtéSy nb 
tienen poderes que los autóriíiseny siendo cdiisigtíl^ 
ente forzoso que cuanto hagan éti tisó dé titM 
figurada personería^ ei$ irritó é itísuhsütént^é 

^^ Fuera de qué, éi está sitnt>lé élprésioü ibefié 
bacante, con mayot rázon Id será ella Iñislñtl y 
Mi convéüciiüietítd sbbte lod iñedios de que ée hk 



válido ía/accém de Urna para traBtomar el océett 
en esa pequeña parte de la República. El Sú^- 
premo Gobierno del Perú á nadie úMenta^ á mwüe 
pmeen cápteles rd en mazmorras por fnaíerias de 
opinión: á ningan habitante de estos países ha 
repatriados Todos viven tranquilds, sea cual 
fu^re so modo de pensar, todios disfrutan de sus 
propiedades y una entera libertad. Ninguno ha 
visto ejemplos de opresión pura decidirse á mvooar 
fes poderes, para ret%>üocer nuevamente lá autcit- 
ridad de S. £. y la del Senado, ni para alguno de 
los actos pdblicos ni privados que pmcticaron; 
cuando en Lima, la presunción sola, el mas levé 
i^zelo de que los hombres ^pudiesen algún dia 
manifestar al público so libre -voluntad, ha sidt» 
un crimen horrendo digno de Iqs mayores cas«- 
tigos. 

^^Es necesario convenir ena que todio esto ha 
sÜo provechoso á las miras de los disidentes, 
porque de lo tootnufio, ni hubiera resultado la 
novedad que hemos visto, ni ainque hubiese 
ocurrido^ habría tenido mas duittcion que mt^ 
mentanea. Apelo al tiempo, ^eir comprobante '4e 
eiAa vevdad : él descubrirá ^las maneras áé-üacer 
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y progresar en Lima esafaccioHi que hasta el dia 
nO puede reducir á sus ideas á uñ. inmenso nú* 
mero de la parte sana del pueblo, que no cesa de 
•Uamar á S. E. el Presidente con la mas viva ins- 
tancia, y de darle unas pruebas de adhesión á la 
justicia, tanto mas recomendables, cuanto son ex^ 
presadas enmedio de los riesgos y de la violencia^ 
£n las incumbencias del actual Gobiemb, y lo que 
-fis mas, entl mismo seno de ese Congreso , hai muchos 
individuos^ que aunque aterrados por el temor, en 
nada han pensado menos que en prostituir sa 
conciencia y libre uso de su voluntad. Sus lar 
bios cooperan a declamar san^e^ muertea y ase^ 
siñatos, pero su corazón se resiente por un con^ 
^encñnietito intimo de la justicia, y no cesan de 
hacer protestas que obrarán á su tiempo^ y asom* 
brarian hoi á quienes han podido persuadirse de 
<que generalizaron su opinión. 
. ^^ Hago á y. SS. esta exposición para signifi^ 
caries la violencia que: padecen los que Y. SS^ 
creen en la mas completa libertad, y aun muchos 
de aquellos que estiman V. SS. por autores de 
algunas li^ierminaciones. ¡ Oh si cesara en Lima 
el temor ! Ya verían V. SS. cuanta es la equi* 
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vocación que padecen los que llevan el timón de^ 
los negocios ; se convencería el mundo todo de 
que Lima no aspira á trastornos : que no se con- 
duce por el simple sonido de Representación na- 
cional : que sabe conocer los abusos; y finalmente,^ 
verían V. SS. repetido en Lima el ejemplo heroico 
de la provincia de Huantico, que oprimida por 
un gobernante decidido á sofocar con la fuerza 
la voluntad popular, estalló esta á medida de la 
opresión, y pronuncio libremente sus sentimientos, 
sin mas apoyo ni protección que la de sus brazos* 

• ' V. SS. al expresar á S. E. el Presidente el 
objeto de su misión, hacen, en globo varios indi-> 
caciones. Contestarlas debidamante, demanda 
mucho tiempo; y por esto es, que solo me 
contraigo á lo mas necesario, que aunque tocado 
lan ligeramente, si no presta todo el convenci- 
miento apetecible, da al menos una idea de 
jque la conducta de S. E. el Presidente esta 
ajustada á los principios /que le prescriben su 
lionor y facultades. 

^^ Declaman V. SS. contra la división en un 
tiempo en que la situación del Perú exije la 
mayor unión entre sus defensoras naturales y 
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auxiliares. Nadie tom qnie S. £. h% -declamado 
contra ella, mirándola oomo el origen de ia 
perdición: nadie ha hecho mas e8fuersQ9 para 
6TÍtarla, y no se ha negado á sacrificio alguno 
capaz de contener este canc^. Sus fatigas no 
han logrado todo el fruto que deseaba ; pero al 
menos se lisonjea de que ha prestado á la Patria 
el mayor servicio coa ése hecho ccmtra que tanto 
blasfeman sus injustos rivales ; pues conservando 
el mando, ha conservado al Pera un centro de 
unidad entre los pueblos y ejércitos : unidad que 
necesariamente habría desaparecido coü un pro- 
cedimiento contrario. Los que solo estén al 
sonido de las cosas, y no mediten sobre su 
sustancia, estimarán esta proposición por un 
error tlásico 6 un efecto de amor propio ; pero 
los pensadores y que no se dejen arrastrar de ia 
pasión, tributarán á esta verdad su justo home- 
^^S^9 7 ^1 transcurso de mui corto tiempo la 
pondrá en grado de evidencia para linos y crfros. ■ 
^* Union entre los defenscnes naliiraies del 
Pera, la hai intima, porque un mismo sentimiento 
animii á «us ejércitos. Union con los auxiliares. 
Se coBserva y se sostendrá etempfe, sin que pueda 




perturbarla m mcidentey q^ piie» esta reducido 
a pue^tí^ meram^te peruana, es solo la q^edi^^ 
cjKm an^stosa ^ oficio a qiie se )iaii contraiclA 
If^ ftliftcLos efi fuierza de la neutralidad que loj^^ 
liga a e3ta pre;^ciad§w4^ Muj distante el Per(| 
de dividirse de s^ amigos por ^ste potivo, estji-^ 
p^ siempre g^ el laas al^o g^o, el deseo que 
qa^i%3tap ^eiQpnciliar sus disensjpiie^ familiares* 
^' ^fipg^ (^íiííiBffí^e demasiado contestar i 
y. ^S^ ^1 punto 4p que el aripistic^Q entre 
Bneqosr Ai;:;^ y la, ]E¡spañ%, vendría úfyi^ á^^ 
redji^ido al Perú al i9§ta4o 4^ fíolonia ^spjiSola» 
£Jp 1^ CQ^fi^epci^ vejpbal^ que he ti^ido coi^ 
y, §§, ppjp GOisnMfip^ 4f|l gobjejrpQ 4^ qjie 4% 
pendo, hs j??tj#fecív> i^gtas pláecippe? ; y oreo^iíi? 
}ffl¡^ con,v^l^ii4o 4§ lí?^ena fe w^tüp jiíiWí en 
«pe »qp^l ;íifef?t» 4í8t& W^njtp dj5 Iji posibilidwi, 
¿ PQ siw q^§ s^ ap^ ^ pQ?as e^traQjpdipíEUTOS j& 
i|ue .*stíi# ^spiiie^ jtqdos J^ B^os. 
, ^* Toípa4Q« Ugerapwpte Jip8 iMíptos sobre qw 

b»i)^n y. ^. yarias f#ig^Qms, wsta qopí?w»pq* 

a )fl8 PWÍIÍ#$Í9969^ 

^ IQUm lW9n pQF Jb»P^ eí noBibr^^ y OTtOI#Bi4 

de üü 4908^10 «copj^ituyiípi» 4&) Fjpi4 UjaP y 
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40tro no6 es desconocido, y conciKacion qae 
^estriba en este cimiento, no puede surtir efecto. 
A mas, las proposiciones se reducen a ofreci- 
mientos de parte de la autoridad del llamado 
Congreso^ y de m mano nada quiere S. E. m los 
pueblos que sostienen su representación. 

^^ S. E. se prometía que «sta negociación 
produjese en bien del Perú los efectos mas 
saludables, porque no la creyó tan ceñida al 
titulado Congreso. No espera felizidad común en 
nada de cuanto intervenga este, y dicha nego- 
ciación lo manifiesta demasiado. En ella no se 
te mas que amnistía y olvido ; y S. E. tan dis- 
tante de apreciar estas expresiones, mira en ellas 
él mas fecundo origen de nueva disensión. Est4 
penetrado de que los componentes del llamado 
CongresOy son los que debieran implorar para «i 
esa amnistía y ese olvido, que en tal .caso se les 
otorgarla por un favor señalado en bien de la 
humanidad y de la paz ; pero ofrecerlo á S. E.^ 
es abusar ese cuerpo del escudo con que se cree 
á cubierto de sus excesos. Perdón supone delito^ 
y quien no cree haberlo cometido, está mui lejos 
de apreciar tal amnistía. Aunque se hallase im* 
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postbilitado Áe sostener el decoro de la autoridad 
que le está confiada, jamas la mancharía con el 
borrón de humillarla á quienes estima delin- 
cuentes contra la Patria, ni hacer con ellos una 
liga que ofenda sus deberes* En este concepto, 
si lo que se trata no es de avenimientos, sino de 
conclusión del negocio, estará terminado con una 
generosa amnistía que conceda S. E. el Presidente 
á los individuos que han cometido el crimen de 
usurpar el nombre y derechos de . la Soberanía^ á 
los que hayan fomentado este exceso, y á los que 
se hayan sometido de voluntad á una obediencia 
tan ilegal. Pero, si, como ha creído, tratamos de 
buena fe, de un convenio entre familia, es preciso 
se depongan las pasiones, que tanto han domi- 
nado al llamado congreso^ y que el punto de 
vista sea solo el bien común y la guerra al- 
enemigo, único blanco á que se han dirigido los 
pa^os de S. E.» que tanto ^e ha fetigado^ por or- 
ganizar un nuevo ejércitOy con el que no tuvo, ni 
tendrá jatílias otras miras. 

^^ Convengamos, Señores, por escrito en lo que 
de palabra hemos convenido en nuestras sesiones: 
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ésto €10» que si fto remala mej^r fe del mwdo en 
esta aegociacioa : que si las paaíones w caUap 
alguu tanto : si no haí déspcQBdiDuetito y veida^ 
dero deseo da que se cous^ el efeetor.de Is^ res-r 
petaUe mediaoton 4e S. £. el lábtírtodoi» Pte^ 
sideute de Colombia^ nada se aya^zar^j j al 
Perú, lejos de reportar ventajas cpAto^ dim én#^ 
«ligQ9» atrasara infinito. 

'^ §. ^. el Prp^detite habia c^ippUdf^ por s^ 
parta con lo espuesto en esta eon(i(B|Sf|¥tcipn ; peüp 
no contisnto con e£|0, quiere dar una prueba 
señalada dfi lo qqe pesa en su ánwo la media* 
eipn poderosa de un aliado tfin r4q>eta|i>)e eoipa 
el ^mo, S^ñor libertador Pres)d^nte de Co^ 
lombia: ^UÚsrg dar ^ S.M'. y ci/f mff^ enfer» 
un testimonio amtmtico de su def^&í^rnknto y 
kuemfe: quiere pr^^ar al Refú nm prueba 
de su aimr, y m dechado 4e gfneisvi^ yfrm^ 
q$/fiza / quiere ep fin, q^e jaiqa^'^$.5t)rgsui^a qun 
per su pairte aspiró i hacer ilummos los Bm- 
gables oficios del Jefe luprein^ ^de Ci)I(mbia^ 
ecHfíio por la suya lo jiace el llmméo osmgreso^ y 
ya á ábár un partido^ que ^egunoaiite pone fin 
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á la discordia, porque coopera á W rmmo qué 
apetecía lo& disidentes ^ y deja á eubierto la re»^ 
ponsabilidad de S. £• 

^' Sentado el principio de que pata l$8 piíeblos 
y qérátM que están á las órdenes de S* £., \^ 
piedra, de esfcándalo es únicaniiente d llamada 
otmgresOf cayo manejo saben demasiado ; y 
cuyos excesos les obligaron antes á pedir su 
extinción, y luego á revocarles sus poderes; 
sentado tambiein el hecho de que aquella ffiCQÜm 
por sus particulares miras apetece que no con-^ 
tinúe en el mando de la República S. B* el PreM^ 
dente de ella^ no se presenta otro loedio prudente 
para eoncilie^ estos extremoy, sino el que comr 
preuden las proposiciones que siguen. 

^' 1. 8. E. el Presidente de la JiepúbUca |be 
separará f^olunikariamente d^e este em^rgp, y 
renunciará para siempre hasta la opción qti^ 
jeomo ciudadano pudiese tf Mf 4 é} en fJgun 
iiempo* 

< ' ^. 2. Renunciará igualmente par<$ siempre la 
graduación if eondecoramnes que diiflmta^ 

^^ 3* S. E4 el Presidente 1^ la cl^ie de un 
,sHnpk ck¡dadano !pQdx& &»lir 4Qn sus iffopxe4i^4es, 
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cuando y para el lugar que le acomodareí 6 vivít 
eki Lima con los gozes que la lei ñranquéa á lo9 
demás. 

^^ 4. Ahora, ni en tiempo alguno, podra i^er 
molestado por ningún suceso que directa ó in- 
directamente toque al tiempo ni operaciones de 
su administración. Se deberá reputar esta como 
si no hubiese existido, y nadie será facultado á 
escribir cosa alguna que corresponda á ella, para 
impedir de este modo que se fomenten rivali- 
dades que obliguen á reacción 6 retroceso de lo 
estipulado. 

^' 5. Sin perjuicio de esto S. E. se obliga 
voluntariamente á presentar al congreso general^ 
cuando se halle legítimamente establecido, un 
manifiesto con comprobantes que demuestren la 
pureza de su manejo en el tiempo de su admi-^ 
nistracion. 

^^ 6. En las contribuciones y gravámenes á 
que sean obligados . los ciudadanos^ habrá una 
rigorosa igualdad con S. E. el Presidente^ cuando 
haya quedado en la simple clase de tal.. 

^^7. Lo espuesto en la primera y segunda 
proposición se entiende con b calidad precisa, 
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de qué al mismo tiempo ha de quedar extinguida 
la reunión que hoi se llama congreso^ y sus comp<h 
nenies, sin ninguna atritmcian ni facultades^ per- 
maneciendo en la clase de simples ciudadanos, los 
que no tengan otro empleo independiente de la 
diputación. 

8. Verificado esto, se elegirá por Jefe Su^ 
premo de la República al que reúna la voluntad 
general. 

" 9- S.E. el Presidente será el primero ea 
prestar obeciencia al que fuese electo, y pondrá 
en ejercicio sus actuales facultades, y cuanto esté 
á su alcanze para que no quede un solo individuo 
de la República, que no se sujete de buena 
voluntad á lo mismo. 

, '^ 10. El método de poner en planta con la 
brevedad posible el contenido de las proposir 
clones primera, segunda, séptima y octava, lo 
acordará S. E. el Presidente con S. E. el Liberr 
tador Presidente de Colombia, en clase de un 
mediador, siempre que el llamado Congreso se 
sujete de buena fé á ejecutar sin demora lo que 
S. E. le manifestare como necesario par^ el reli- 
gioso cumplimiento de este convenio. 

11. El contenido: de las proposiciones ter- 
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eem y ^exta^ será estenaiv^ á la famüia de S. fi. 
d Presidente. 

^^ 12« Debiendo t^pútÁtáe las ooim«»cia« t|üe 
dan iBái^;^! á este eonvenio^omo si no hubiese 
exirtido, el ejército y puéblela qué jpermittiec^ 
sujetos á S. £. en el Norte y Sur del Peta, 
fguabtittite que los empkiaddd dé Cualquiera 
felasé, nro seráfí mokistadoB tít tüttterá alguna por 
su opinión en esta materia, conservaiñ&ü Idis 
empleos y gtaduacioi^es (¡jlte disfirutim en -el dia, 
y no 4¡)o.dráúr ser iremotblos éh causk jui^ta, y 
justificada previamente en la forma legal. 

*^ IB. Supuesto que atedie lia de lier péfsé- 
g^ilo por su 'dt>iÉíibn 6 «ccioües éñ ^ichlt ma- 
teria, se pondrán en libertad tddbs los ^tté >pdr 
eiBta causa se haflen pltods polr el actual gobierno 
de lima, restituyéndoles sus témpleos y hb- 
ñores, lo mtsttó t(^ á im déstc^midoü, q^ dé- 
berátí volver iiimedia'tametate pelr ouÉiMa áél 
fisitado. 

<' 14. Se Mintégratáü las propiedades que 
por ini^ideneiás de la miífma cauMá se l^ysñ 
S€«uésiMd^, 6 tetetiido en Lima á algunos ifi- 
dividuos. 

*' l&. Sé :GKWtnbtait&n féáfit^ás garttntias 
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i\ne Báeffifeá^ d CQmpfimiíMfto éé lo que se 
pactare ; y desdé el día deberá quedar gariantida 
por ú góbíéhio de Limk lu seguridad y deeoi^a 
con qite han de ser tratados los comisíüíiados 
que S. B. el Presidenta retaiitá para hk üégó- 
eÍEoieUes que le ocurran con 8¿ E^ el LibertaiSor 
Presidente de Colombia. 

^' Estas son las proposiciénes l&nicas que 
pueden terminar decorosametite la contienda. 
Entre dos qpe disputan, c^a uno concibe dé 
sus derechos acaso algo mas de lo que debiera : 
cada uno se cree asistido de la justicia/ y ambos 
se persuaden que tienen poder para sostenerla : 
esto e» mui ^on^un; y si la franqueza y gene- 
rosidad, tan tiéde^atiad para tina transacción, ñó 
fiíesen recípt^fi^^^ jamas habtía áténiiniehto. És 
preciso, pue^, que si \ílA viHüdeisr conducen á 
una part» él deséd de cédtsr pd^ él bien cóUiuü, 
^enia tainbieti lá ofirá iíiquiehL al^fuú taíito c'oü 
igual geHeiroisidád : lo bónü^o üb és hiiÁcúi la 
pttz, sino el tiriunfo : ño és ai^nirse, siñd Sóbiré^ 
ponerée ; no es, en fin^ oÜr lá voz dé k rá^oñ, 
siúo alagar las pMidnM, V. S8. están edñVeñi- 
46s en estos incontéütiiiblés principios, f ^tthqüé 
por lo é^ido de étís fkéUlttides ^6 pueden tdá- 



180 



traer su allaiíamíentó á materias diferentes de)* 
tenor literal de sus podres, podrán V. SS. pre*^ 
sentar al Exmo. Seño^ Libertador Presidente de 
Colombia estas proposicioiieSy fjm comprobando 
el generoso desprendimiento de S. E. el Presi* 
denUf y sus intenciones benéficas^ desmienten la 
idea desventajosa que los disidentes han querida 
dar de su conducta. 

^' Tengo la honra de repetir á V. SS. los sen-* 
timientos de mi consideración y aprecio. 

" José Marta Noooa!^ 

* 

Es visto pues que no se solicitaba sino 1% 
aprobación de lo obrado por la facción, y que nor 
era ni la feliaidad del Pera, ni la voluntad gene-< 
ral de los pueblos la que se consultaba ; por quer 
¿qué mas podia yo hacer, ni renunciar, por cook 
seguir restablece el orden, que lo qi|e se eKr 
presa en las anteriores proposiciones? ¿Ni.qv4 
otras se podian hacer por mi, que fuesen mafi 
moderadaa? Yo propuse de- palabra á los ái^^ 
tados del Qeneral Bolívar^ que ; sacase isius trc^ms 
de Lima á la distancia que gustase, y que yú^ 
dejando las mias á otra igual,, entraria solo á la* 
capital, y entonces se conocerjla si el vecindarjk) 
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estaba portmí^-ó no : que si no estaba por mi, yo - 
seria el que .inmediatamente quedaría allí arret'^ 
tado; y si sucedíanlo contrarío/ se dejaría' á la 
ciudad en libertad de elejír quien . la gobernase 
con arreglo á las antecedáites proposiciones. 

Hallándose el estado amenazado de una diso- 
lución, no vacilé, desde > antes que se me hiziese' 
esta intimación por parte, del «Presidente de Co- 
lombia, ' en apelar a otros medios para impedirla.* 
Atormentaba demasiado mí imaginación, la idea 
del grande peligro que corría el . Perú por la 
desorganización del plan de campaña ; y el in-. 
mínente, riesgo en que se hallaba la iuerte di- 
visión que estaba en el Sur á las órdenes del 
General Santa Cruz, y la que debía llegar allí dé 
Chile, por :haber aquel General, en el conflicto 
de las disensiones que se habían hecho aparecer 
en. Lima, tomado; por si la resolución de empren- 
der, solo :1a campaña, internándose al alto Perú. 
Esta idea melancólica me sufrió el arbitrio de ter- 
minarlo todo de un modo laudable, entablando ne- 
gociaciones* con el General español D. Jasé déla 

* Mi norma para estas negociaciones ha sido el impreso 
de las anteriores de Pandiauca. 

N 
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SenMé El resultado de estas era, en mí «qo«' 
oqito^ üo sdanleite el medio de salvar á la di** 
visión referida^ y de evitar á los habitantes de 
aquellas provincias los tristes resultados que dé- 
bian tocar por su manifiesta adhesión á la inde- 
pendencia, sino también el único a favor de la 
humanidad ; por que ofrecía la esperanza de que 
se piniese término 4 una guerra desastrosa, y 
restableciese la «mistad y relaciones entré el 
Perú y la Bspaña. Oon la oportunidad de la 
llegada á Méjico y Buenos Aires, de los dipu- 
tado! españoles venidos con este mismo objeto, 
mé aproveché de esta circunstancia tan oportuna 
para repetir al Ga^eral Lasema mis deseos, qué, 
eómo tengo dicho antes, desde los primeros días 
que fiíi adamado partí el mando supremo del 
Estado, le había manifestado; y á los que en- 
tonces me contesto que no se hallaba autorimdo 
por Isti corte para entablar negociación alguna en 
cuanto á suspensión de hostilidades. Esta oca- 
sión parece que la deseaba igualmente el Piesi'^ 
dente de Colombia para tratar. ccm España; y 
ya que no puedo presentar . sus cartas, por ha- 
bérseme despojado de mis papeles, coitto se verá 
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despiMB, copiaré aquí lo que de oficio dijo acer- 
ca de este asunto. 

'^ República de Cohmbia. 
^' Secretaría general. 

** Cuartel general en Guayaquil, 
6 7 de Mano de 1883. 

*^ Al Señor Secretario de Estado y relaciones 
exteriores del Pera. — Señor secretario.— Tengo 
la honra de incluir ¿ V. S. copia de la nota apre^ 
sada por un corsario nuestro en un correo de la 
Península que venia á la Havana. Este documen- 
to nos da una plena seguridad deque los comisio- 
nados españoles que están ya en Puerto Cabello, 
▼ienen á tratar con Colombia de paz, lo mismo 
que con los demás estados independientes y so- 
beranos de América. Parece indubitable, que 
aunque por abora ellos solo propongan convenios 
mercantiles á los gobiernos respectivos, la base 
es la suspensión de hostilidades, y un recono- 
cimiento implícito de la soberanía ylejitimidad 
de estos gobiernos de hecho ; y parece indubi- 
table que la consecuencia de estos primeros ave- 
nimientos sea el reconocimiento de derecho. 
Me apresare á comunicar al gobierno del Perú 

N 2 



184 



tan importante noticia, nlandándolá jpor un ex* 
preso en alcanze del señor coronel Urdaneta, para 
que la ponga en manos de V. 6. Tengo el ho- 
nor de presentar al gobierno del Perú de parte 
de S. E. el Libertador de Colombia éstas [noticiasj 
y su modo de pensar en estas circunstancias. 
Ofrezco á V. S. los sentimientos de respeto y 
aprecio particular con que soi su obediente ser-^ 

vidor. 

''J.G.Perezr 

^* Hacienda de Ultramar. 
** El Señor Secretario del despacho de la go- 
bernación de Ultramar me dice con fecha 4 del 

• * ^ 

corriente lo que sigue. Habiendo resuelto las 
Cortes por decreto de 28 de Junio último que 
comuniqué á ese ministerio en 16 de Julio próxi- 
mo pasado, que los comisionados destinados á 
las provincias desidentes de Ultramar vayan au- 
torizados para celebrar y concluir con los gobier- 
nos allí establecidos, convenios provisionales de 
comercio, con los cuales continúen sin inter- 
rumpirse las negociaciones mercantiles entre 
la Península y aquel continente, . se han dis- 
puesto en esta secretaría las correspondientes ins- 



185 



tracciones {mra el éfedo ;; mas atendiendo á qué 
este asunto, por su importancia, debe seir. mane- 
jado precisamiente por personas que tengan^ cono- 
cimientos é instrucción particular en el ramo del 
comercio, sin lo cual no es fácil que dichos con- 
venios se realizen de un modo ventajoso á' los in- 
tereses de la nación^ ha tenido á bien resolver 
S.M. que cada' comisión nombre bajo su respon- 
sabilidad un sujeta que reúna dichos conocimien- 
tos, el cual acompañe á la comisión en clase de 
secretario de ella, y con el sueldo de doscientos 
cincuenta pesos fuertes mensuales, que deberán 
serles satisfechos por las respectivas cajas y fon- 
dos destinados anteriormente para el pago de los 
haberes y gastos de los mismos . comisionados. 
Y de real orden lo traslado áV.S. para su cumr 
plimiento en la parte que le corresponde. 
'^ Dios guarde á V. S. muchos años. ^ 
^^ Mariano Ejea. Señor intendente de ejército 
de la Havana. 

'^ Es copia, GtuiL Es copia, Pérez. 

'' Madrid, 13 de Agosto de 1822." 

Verificado el tratado de las provincias del Rio 
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de la Pkia con loa diputados de España^ quedé 
el ejército de esta en el Peiii sin tener á qué attfi* 
der ni qué reselar por aquella parte ; y pcnr con- 
siguiente debían los jefes espwoles dirijir todas 
sus fuerzas sobre el Perú ; por esto coutideraba 
yo, bajo de machos aspectoSi muí ventajosa la 
suspensión de hostilidades, á la independencia de 
mi pais y al bien de la humanidad*. 



* En deereto de M de Enero de 1883» técl» en Bogóte» 
dk» aquel GdUemo eon Hspevpo al asnino lo rigiUenle:-- 
" que la« providencias dictadas últimamente pw S. M. G. con 
reipecto á la deteada pazificaci<m de la América^ demandan 
f mpmoMMNefUtf poner m práctica cuantos reeurmu eiíin á nme»» 
tro oleóme para terminar á la nug/or hreoedad un acomoda^ 
miento amutoio entre ambos paises sobre la base de indepen-^ 
denda,^ ke. (Véase el número 27 de la Oaseta oficial del 
dipéirtameñio d€l Ittmo^ f^^ lWi del 6 de JnUo de 1M8.) 
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NEGOCIACIÓN ESTABLADA CON EL GENERAL 
LASERNA, y CONTINUACIÓN DEL ANTERIOR. 

Sin pérdida de tiempo diriji al General Sanfagí 
Cruz la nota correspondiente, que va á continua*- 
cion ; y al mismq tiempo le autoriza con los po* 
deres necesarios. Goü^efando ademas, que 
esta nota podría retardarse, 6 ser estraviada en el 
mar, 6 en k> int^ior del Perú en dopde se hal» 
laba, cerca del Pc^i, el General Santa Omz; 
diriji otra igual por tierra al referido General La^ 
serna con el Coronal D. Remigio Silva, á quien 
igualmente faculté con iguales podares á los ex* 
pedidos al General Santa Cruz. 

Mi nota al General Lasema, y podares con- 
feridos son 4 la letra como sigue : — 

" Esmo. Señor ; 

^^ La situación actual de España 
y las Ittzes del siglo no son conformes con la obs^ 
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tinacion y el capricho. Tiempo es ya de dar la 
paz á los hombres, y que el imperio de la filosofía 
ejerza sus augustas funciones. La ilustración de 
América y el estado ventroso 4e sus annat^ 
alejan de «i toda idea de terrorismo y domi- 
nación. , ¿ Pero acaso no habrá otro lenguaje 
que ponga de acuerdo á unos mismos hermanos ? 
I Y no será este él tienq>o oportuno: para escu- 
charse? Si: cabaluieirte lo es. Ya España ha 
conocido cuanto le conviene la paz, y aun á casta 
^ de reconocer la independencia deAmérica, ha ac- 
cedido á la celebración de tratados ; así lo mani- 
fiestan los papales püblicos de Europa, y los dis- 
cursos de las mismas Cortes esflíañolas. Desa- 
pareció pues el obstáculo que impédia á Y. E. en- 
trar en tratados con los independientes, teniendo 
á la vista el que tengo el; honor :de acompañarle 
impreso^ verificado entre los' comisionados de 
S. M. G. y los del gobierno de Buenos Aires. 

** Anticipémoslos dias venturosos que dentro dé 
poco deben venir con la paz ; preparemos el ca- 
mino de esta, anunciando á' los pueblos un 
armisticio ; y enjugembs de una' vez las lágrimas 
de una misma familia, que por tan dilatada época 
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ha vivido sumida en la discordia y en' los hor^ 
rores. Hablo á V*£. no destitáidó de fuerzas qí 
de recursos ;' doi este paso cuando los ejércitos 
del Peard y su escuadra se hallan en d mayor y 
mejor pié' de* fuerza y disciplina; y cuando' los 
déparfan^ntos Kbres se empeñan á porfía en soste- 
ner su absoluta independencia. En este- tiempo 
es, cuando considerando que es llegado el tér- 
mino á los males de América, si nos escucha- 
mos ; es entonces repito, que me * dmjó á V. E, 
proponiendo un armisticio duradero y ciinentiido 
en bases las mas sólidas 7 seguras. 

** Al General de división D.' Andrés de Santa 
. Cruz le he autorizado con plenos poderes para 
tratar con V.E. ; y espero que V.E. no deje 
pasar una oportunidad tan lisonjera para dar la 
paz á estas regiones, y cubrir de gloriai á la na- 
ción española. En~ la guerra en que estamos 
empeñados, un dia mas puede no dejar á España 
la menor esperanza para sus negociaciones ; los 
tratados que ahora se hagan asegurarán estas, 
cuando lleguen sus comisionados, los que Imbién- 
dolos ya realizado con el estado de Buenos Aiiies» 
pasan á Chile y Pera v con el misino objeto. La 
buena fe, y el deseo del bien común, creo no 
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equivocarme, se hallan entre nosotros. ¿ Y no 
seriamos criminales si omitiésemoi este importan^ 
tisímo paso? De él deben partir los sucesos 
prósperos para España y para el Pera, y sin fl 
no hai que esperar sino ruina y desolación. Las 
circunstancias nos autorizan para poner remedio 
á esa plaga terrible que nos devora; volemos 
pues en auxilio de nuestros hermanos, y anun* 
ciémosles que ya llegó el dia feliz de nuestra re*- 
reconciliación u^esta es |í dirijido mi anelo^ y con 
ella ae^isx cumplidos mis deseos por la felizidad de 
los pueblos, y de esta porción de valientes, que 
tengo el boiiór de mandar. 

^^ Qniera V. £• convencerse de que mis sentí** 
mijitos son los mas puros, y que mi adhenm 
á su persona es con la mayor sinceridad, como 
que considero que entre ambos podemos dar un 
dia de gloria ¿ España y á el Pera. 

^' Dios guarde á V. £« muchos años. 

^^ Ezmo. Señor^ 

^ Joié de la JRwa Agüero. 

** Exmo. Señor D. Jod de la Sema^ 
'' General del Ejereito Espa&oL" 
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Poder conferido al Coronel D. Remigio Silva. 

^^ Por cuanto conviene á los intereses de unos 
pueblos intimamente unidos por los vioculos 
estrechos de la sangre, idioma y religión, que se 
suspenda entre ellos una guerra desoladora, de 
que ya se resiente la humanidad misma : por 
tanto he venido en autorizar franca y libremente, 
al Coronel de ejército D* Remigio Silva, para 
que, en clase de plenipotenciario, pueda tratar 
con el Jefe Supremo del ejército español, sobre 
los medios de terminar uña guerra, que á nin- 
guna de las dos naciones puede producir la 
menor ventaja : y si, un armisticio que dé princi- 
pio ¿ los tratados de paz y aliania intmia entre 
ambas naciones; teniendo en consideración los 
celebrados por los enviados de España y el Go^ 
biemo de las provincias unidas, y que debiéa^ 
dose estender estos á los demás estadas de Amé- 
rica, nada mas justo que anticipar i los poeMos, 
omiedio de los horrores de la guerra, la paz que 
tanto desean, y que es la única que puede unir 
estrechamente á dos naciones que deben ser her- 
manas miéaiMB existan. En fin, se le autoriza 
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sin restricción alguna, para que tenga efecto una 
medida tan filantrópica, y que en las presentes cir- 
cunstancias no será ' resistida por el gobierno 
español, cuando ya vemos que esta nación, cono* 
ciendo sus intereses, se presta á una paz durable, 
^f al justo reconocimiento de la independencia de 
América. 

" José de la Riva AgUeroJ* 

** Dado en el cuartel general de Huaras, 
á 8 de Sedemlñre, de 1833." 

Este paso, el mas importante y oportuno, íiié 
interpretado por la facción opresora del Perú 
con los colores de una traición por mi parte ; 
pretestando que yo queria hacer que el Perú vol- 
viese: á' la dominación española, uniendo los ejér- 
citos de ambas naciones. Yo no puedo dar 'una 
mejor prueba de mis sentimientos, que la pre- 
sentación de la nota dirijida al General Lasemá, 
y la manifestación de los motivos que^ me im- 
pulsaron á tomar esa prudente resolución*, jra 

* Me pareció, pues, que el medio mas seguro de eludir 
todo riesgo futuro, como de eyitar las tristes consecuencias 
de la facdon del Callao, seria un areñimiento franco, que pur 
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adoptada en Méjico y 'Buenos Aires, sin hallarse 
próximamente amenazada la independencia de 

siese de acuerdo los intereses de Pemanos, y Españoles, sin, 
que por esto se omitiese diligencia algona para variar el. tea- 
tro de la guerra, de modo que hiciese inútil todo auxilio que 
pudiese remitirse de Europa. Todos estos se cortaban con el: 
plan de campaña que |iabia trazado ; y para que no se firas* 
trase con lo aconteddo en el Callao» era indispensable el ar- 
misticio. De él habría resultado después, que si el qérdto. 
español volviese á renovar las hostilidades^ habríamos, por lo 
menos, conseguido salvar las tropas internadas en el alto Pera ; 
y esto preparaba á la independencia unos triunfos seguros. 
Tales habrían sido, si el enemigo aten& á la conservación 
del inmenso terrítorio que ocupaba; entdnces necesariamente 
habría de resultar, que debilitase de tal manera sus fuerzas, 
que no solamente no pudiese emprender nada sobre la costa, 
sino que deberían dichas ñierzas precisamente ser batidas en 
todos los puntos. Si las reunía en el centro del Perd, allí 
hablan de perecer por falta de auxilios, y por la total intw- 
ceptacion con la costa; y por consiguiente los buques de 
guerra que pudiesen llegar de España, no teniendo puerto al* 
gnno^ debian ser perdidos antes que pudiesen comlnnarse los 
movimientos del interíor. También era conveniente el armis- 
ticio para dar lugar á que llegase el armamento que se espe- 
raba y que tanta fidta hada al Perú. El resultado debia ser 
siempre mui funesto para la cansa de España, si el General 
Lasema renovare las hostilidades por que d el evacuaba lo in- 
terior para ocupar un punto en la costa, la independencia 
peruana seria coronada por el suceso mas completo; como 
que reuniéndose todas las provincias del Sur con las fíier- 
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aquellos estados*, oxno 16 estaba la del 
pero satisfaré esta objeción en dos palabras. El 
que conozca el grado de decisión de los pudilos 
del Pera por su independencia, no puede, ni 



ns, átmmátéú respetaUas, que estaban espettas pava 
ÉMr la eaaqnÍM, yariaba tanto el aspeeto de la gnenra, 
(pw ya hada iinpoBible el que loa enenugos volvieaen jamas 
á oeapar el interior, iü tuviesen víveres ni nnmerario pava 
sostenerse en la eosta. La posesión entonces de Lima 
j Itortalesa del Callao, en caso de qne hubiesen podido 
baeerse de ellas, lo qne era poeo minos qne bnpoñble, 
habría sido nna eargn mni pesada para las annaa españolas ; 
por qne careciendo de todo, tendrían qne correr los mismos, 
fann mayores riesgos, que en él a&o de 1830) esto es, se 
verian obligados á retirarse i lo interior, evacuando la placa 
del Callao y costa ; y entonces habrian sido totalmente d^sudi* 
los, )iorque no se les hubiera pemútido que tranquilamente 
se retirasen y reftiidesen. Es, pues, á mi parecer demostrado, 
qne en él plan de campana que habla yo dispuesto, coañstla 
la independencia del Pera ; como tamUen que füca la éonser*» 
vacien dé las faerzas destinadas á los puertos intermedios, 
era necesaria la suspensión de hostilidades, á que yo invité 
al General Lasema. 

* La primera sesión Alé tenida en Vera Cruz el d5 de Mayo 
(1823) entre él General D. Guadalupe Victoria por parte dd 
Estado de Méjico, y D. Juan Ramón Oses con D. Santiago 
Irrisarri, ^putados por España, pam combinar los intereses 
de ambos países. ¿T merecerán los gobiernos de 'los estados 
de Buenos Aires y Méjico qne se les clasifique por esto de 
traidores ? 
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podii jamas peisuadiiBe que haya pefaona, que 
pueda proponeries la Tueita á la dep^&dencia 
colonial. No es menor prueba, que el ejército 
peruano del norte, ocupaba las posiciones de la 
costa y sierra en la parte del norte de Lima, y 
las tropas de Colombia que sostenían á los disi- 
dentes, estaban en Lima y plaza del Callao ; esto 
es, entre el ejército español y el que yo tenia. 
Es pues demostrado, que para verificar una re- 
unión, se requería, ademas de la voluntad del 
ejército del Perú, el ponerlo en contacto con el 
enemigo, y este ocupaba la parte del sur de Lima 
y se hallaba á mas de cuatrocientas ó quinientas 
leguas de distancia del que yo tenia*. Resulta, 
pues, que los facciosos tomaban este pretexto 
para minar con calumnias á la tropas que yo ha- 
bía creado y conservaba en las provincias del 
norte : especie con que después lograron seducir 
y sorprehender á uno que otro idiota, como se 
verá mas adelante. ¿ Qué persona sensata no 
conoce que habiéndose entablado negociaciones 
en los estados de Méjico y Buenos Aires, y están- 

* El ejército español se hallaba entonces sobre el Potosi y 
Sicasica : esto es, ¿ mas de qfuinientas leguas de distancia. 
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do ya verificada la suspensioi;! de hostilidades ea 
este último país, no . seña victiina el Pera en las 
críticas circunstancias en que se hallaba entonces, . 
si se negaba á lo que los otros estados habian 
aceptado como un triunfo de su independencia? 

El Senado consideró igualmente oportuno el 
tocar las vias pazifícas en aquellas circunstancias. 
El siguiente documento asi lo manifiesta. 

" D/. José de la Torre ligarte, Coronel de 
ejército, Oficial Mayor del Ministerio de Guerra 
y Marina, y Secretario del Exmo. Senado, &c. 

'* Certifico: que en sesión del.dia once del. 
pasado Setiembre,. habiéndose reunido los H^ Se- 
ñores que componen el Exmo. Senado, entre, 
otras materias que se trataron, se leyó el No. 17 
del Patriota de Gtmyaqtdly publicado el 9 de 
Agosto del presente año, en que sé describe el 
carácter político de la comisión de España cerca 
del gobierno mejicano ; y después de haber oido 
los artículos en que se señalan las facultades con- 
cedidas á la comisión en virtud de los poderes 
estendidos por las Cortes, sancionados y autori- 
zados por el Reí, se acordó lo siguiente. 
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*^ A SABER. 

^^ Conferenciando^ lo£h Señores del Senado so-, 
bre todoi^ y cada, uno dé los artículos anteriores, 
hicieron las observaciones respectivas á las ventajas 
<^ue el. Perú podía sacar, si se hiciese una con- 
ticeiacion> coUf los representantes de,S. M. C. en los 
términos contenidos en la^ autorización á lo£l co- 
misionados por el gobierno de Méjico, en lo adap- 
table á esta República, bajo la libertad sin limites 
de tratar de la total emancipación de, este opulento 
hemisferio^ que es la^ primera de las cláusulas de 
las facultades concedidas por las Cortes, y san- 
cionadas por el Rei, á los comisionados espa- 
ñoles. Se reflexionó si en el caso que la Francia 
sojuzgase á la España, y; pretendiese tener dere- * 
cho por este acto á las Américas;: ó si, triun- 
fando el partido anti-liberal 6 contrario al que> 
hoi ^ prevalece en España, seria •conveniente que 
el Perú entrase en negociaciones que nó habían^ 
de ser, en cualquiera de los dos casos anterioi^^ 
aprobadas ; y se resolvió que habiéhdolaé' enta- 
blado los gobiernos de América, ^ parecéria muí 
estraño que -el Perú las repugnase» especiahñ^ite 
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cuando, tratando en el dia ccm un gobierno 
legítimo, cual es él español, tenia el Perú un 
derecho ttás que alegar pam su ettMneipacion é in- 
dependencia «obre t^uellos con que kaMa el 
presóte ha peleado por eomeguirla* Bajo do 
este supuesto, se propuso anticipar al Genoial 
Mpañol que manda lus tropas enemigas del 
Perú, un mensaje por el cual se adelantase 
una couTencion formada por las bases referí*^ 
difts, alKMrraiido á los pueblos con esta medi^ 
da los estragos consiguientes á la guerra, que so* 
guiria hasta el momento en que se concertasen 
con los representantes de S^ M. G. los artfeuloa 
relativos á una contención peculiar, y acomodada 
á los negocios y circunstancias del Perú. Des* 
pues de algunas reflexiones que hicieron los 
Señores Senadores sobre la matma, y de haberse 
decidido por tma negociación con los españolesi 
hyo la bme frtása de la formal independencia dei 
Perú y de una pas estrecha y duradeara, aoorda^ 
ron que se autorizase al fiscmo. ^fior Ptesidente 
de la R^tíblicá para promover una convención 6 
tratado definitivo, dejando á su arbitrio nombrar 
ú svjeto á quien se le encargase, y los capítulos 
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bajo de los caalos se hubiese de entablar, siempre 
que todo fiíese bajo el principio enunciado de 
paz duradera, y de la/ormal mdqíendencia dd 
Perú. 

^* Concluida esta acta con otras cosas que se 
fritaron posteriormente por los H. Señores, la fir« 
marón el Illmo. Señor Vice-Presidente y Secre^ 
tario. 

*' Es cofHa del original i que me remito, such 
cribo y sello con el del Exmo. Senado* 

" José de la Torre Ugartej Secretario. 

<' TrajUlo, 17 de Noviembre de 1823» '^ 

* Los BQarqiüstas me echan en cara mi adhesión para 
Espafia, y la ñindán priacipalnumle en que yo hnhiese sollei* 
tado entrar en negodadones con loa jefes del ejército realista, 
y que castos se hnbiesen allanado á tratar conmigo, cuando 
antes siempre se hablan negado. Contestaré i esta objeción 
dMhm, porque ya he maiáfeatado las racones qae tare* par» 
soüeltar el anmatíeio : que no puedo saber porqué los Gene- 
rales españoles se franquearon á tratar ; pero que sí me pa- 
rece que seria una de sus principales razones el que yo reunffa 
la drennstaiicia de ser natural del Perú;, y no estrafio del 
pftts ; por consiguiente, que tanto por la voluntad de los pue* 
blos, cuanto por ñus relaciones, juzgarian que deberían tener 
las estipulaciones que hiciesen conmijgo mas estabfiidad y 
cumpBttMiito. 

o2 
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No deteniéndose en conjeturar las consecuen- 
cías, en Lima coinénzáron las tropas de Colombia 
¿tomar sus medidas para hacer la guerra á los 
pueblos del Perú y su gobierno, porque, como ya 
está dicho, no querían ser dominados por aquellas, 
t^ero como la opinión de esa capital estaba, como 
he dicho, á mi favor, ó mas propiamente, yo de 
acuerdo con ella, fué, pues, preciso al gobierno 
intruso perseguir a todo patriota ; es decir, a todo 
peruano que conózia la critica situación del pais, 
y los medios por los que se habia atentado contra 
su independencia y decoro. Las cárceles no po- 
dían ya contener á tanto número de perseguidos, 
y tomaron el arbitrio de destinar, ademas, para 
ellos, las carceletas de la antigua inquisición y los 
calabozos de los cuarteles. El destierro de innu- 
merables patriotas ñié consecuencia de esas tiráni- 
cas medidas. Se ahuyentó, pues, de Lima la se- 
guridad individual, y en cada peruano no veia 
la/accion opresora^ sino un enemigo, por que no 
se les ocultaba que los naturales del pais me es- 
timulaban á que sostuviese su libertad, conser- 
vando el cargo que ellos me hablan confiado. 
¡ Qué contraste presentan esta persecución, hor- 
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reres y tiranía, con lo que unos cuántos aven- 
tureros mercenarios han escrito en Lima, para 
figurar en las distancias, que habia aUÍ opinión á 
favor de ese club 6 congresilh supletorio ! 'El 
terror que inspiraban era el único resorte de la 
obediencia; pero ni ahora ni nunca tendrán el 
consentimiento espontaneo de los peruanos. 
Una prueba no pequeña de esto es que ningún 
pueblo del Perü se hubiese separado de mis or- 
denes é incorporado á los disidentes, no obstante 
de hallarse sin guarniciones ; y que él contrarío, 
las partidas que estaban por ellos y la mayor 
parte de sus gobernadores, como las mas de las 
personas respetables de Lima, se me pásabah, 6 
me escribian para queyo mé acercase á librarlas. 
Los pueblos peruanos anhelan por sü independen- 
cia, y no es posible que llamen independencia á 

m 

la substitución de otra tutela infinitamente mas 
pesada que de la qué haií logrado emanciparse. 

Los «ucesos que el tiempo debe ir presentando 
én el Perú, harán conocer que mi objeto de sus- 
pensión de hostilidades con el ejército español y 
demás deliberaciones no eran infundadas. 



302 



Yo coDtuiné guardando una exacta nentralidad 
con las tropas y estado de Colombia, no obstante 
su conducta hostil contra todo el estado peruana 
independiente ; por que lima, estando guarnecida 
por el ejército de Cc^ombia, como cabalmente lo 
estaba, debía reputarse que se hallaba en estado 
de coacción, y que no podia espresar libremente 
su voluntad. 

Pasado algún tiempo, volvió el Presidente de 
Colombia á intímarme rendición ; pero como sus 
tres diputados para esta intimación, venian al 
mismo tiempo, según elloisi decian^ coii autorísa* 
cienes para celebrar conmigo un tratado de trans- 
acción, filé necesario entraren nuevas explicaeiones. 
No siendo sus poderes bastantemente anqpUos 
para las estípulacioneB, y haoiendo dios coset- 
sistir su misión, mas en lo que dijesen de palabra 
que en lo que traían por escrito, acordaron entre 
si el qué, quedándose dos, iria uno á lima 4 so^ 
licitar la autorizaron é instrucciones que fuesen 
competentes. Convine en dio, y el coronel IX 
Antonio Gutiérrez de la Fuente se me brindiS a 
acompañado hasta Lama, con el objeto de obs^^ 
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^nur de cerca oí estada de ajfot&i cmdad, y de ei- 
fuesar al re^xid» JPfesidiente de Colombia el que 

una entrevista, para que se pusiese 
térmiiio á ios males que aflijian al Perú, 6 que 
autorizase á sus comisionados para que se procer- 
diese á odebrar un tratado bajo bases, que asegu- 
rasen la libertad é üoidependencia peruana. 

Los diputados remitidos á mi por el Gtenertil 
Bolivar, fiieroñ Xoa coroneles D. Francisco Araoz, 
natural dd estado del Rio de la Plata : D. Ignacio 
del Alcázar, que aunque natural del peruano, se 
hallaba casado en Colombia, j el teniente coro- 
nel Antonio Elizalde, natural de Colombia. Dos 
fde éstos me repetían de palabra la oferta^ á nom- 
bre del estpresado General JBofitMxr, de que coh^ 
tinuaría 70 con el mando del qérdto del Pera, y 
4|ue marchando yo á desalojar al de España, en 
Jauja, se me reuniria allí: y que no Aadase de 
que por esa^ entrevista volvería é Lima á ejercer 
pacificamente la presidencia de la República: 
que estaba bien persuadido el General Bolívar, de 
que ese era el voto de los pueblos, y en particular 
del vecindario de Lima. Mi contextacion fué : 
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'' que yo no aspiraba á continuar en el mand^ sw- 
premo^ BÍno á que se elijiese por la lejitíma Tqpre- 
'Kntecion nacional^ otro Presidente que me üu^ 
<^iese legalmente : que para entonces yo r^Mín- 
ciaría, con ^1 mayor placer, los empleos y distínr 
clones jcon que. el Estada me había honrado, y 
las cambiaría gustosamente por mí sosiego, y vida 
privada." •. 

Llegado á Lima el coronel Fuente^ abusó, de las 
instrucciones que le di, yporJines^é.áw^\i&& 
diré, procedió á ofrecer á mi nombre, cuanto niyo 
por mi honor, ni los pueblos! por sus intereses 
podíamos aprobar mi cumplir. 
-. Autorizados últimamente por el Presidente de 
Colombia iel coronel de aquella república Antonio 
Morales, y el, referido «Araoz, se: reunieron vén 
PativílcaJcon otros dos que nombré. Lostsiguien- 
tos documentos expresan, de uñ modo inequívoco, 
que lo que. se quería no- era -una transacción, sino 
una completa! sumisión del estado: dd Pérá á 
Colombia. 
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^^ Los comisionados de S. E; el Presidente de la 
República : General de Brigada D. José 
María Novoa, y Auditor de Guerra del ejér- 
cito D. Manuel de la Fuente 'Chaves; álós 
Señores comisionados por S. E. el Libertador 
Presidente de Colombia, coroneles Antonio 
Morales, y D. Francisco AraOz. 

"Patí?üca,vNoiiemlnraf lúdela». 

" Señores; 

'< Evacuadas ya las diligencias prelimi- 
nares de- cange reciproco de poderes, y repetidas 
sesiones psú» preparar los puntos sobré que deben 
rodar los^ tratados definitivos de paz y amistad 
porque taiito anhelamos, no habiéndose podido 

■ 

conciliar aquellos en términos de sentar una acta, 
es preciso reducir á separados escritos las propo- 
siciones de ambas partes, para que, dada cuenta 
á nuestros comitentes, puedan en su ratificación 
e^tenderel allanamiento, acaso mas allá de lo que 
. sea licito proponerse por nosotros, - que como 
Vé SS. reconiocemos ün circulo en nuestras facul- 
tades. * 
/'Al emprehenderlOj no& es indtf^pMmble rer 
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petir lo que tantas vezes se ha dicho sobre el alio 
agravio que se hace á S. £• el Presidente en con- 
cebir, que la ambición y deseo de perpetoarse en 
el mando le han oonducido ¿ m paaa cootaa ^qae 
tanto declaman loa fw no miran que eso mismo 
w dice de éUos^ no con el apoyo de la simple ex- 
presión, sino. con él de conyencimientos inexpug- 
nables. Implica la ambición con el desprendi- 
miento ; y maydr no puede haberloi que demu- 
darse el hombre de cuanto adquirió por sus 
virtudes cívicas, por su mérito, por su constancia, 
y sus sacrificios. Implica el conato al mando con 
la separación voluntaria que desde un principio 
ha apetecido 8. E. y fué el primer artículo de las 
proposiciones hechas á su nombre en las nego- 
ciaciones en Santa. 

^' Se afecta por el Uamado Qmgreso que lo que 
quiere es la ' paz, que aspira al avenimiento, y 
que empleará por su parte todos los medios de 
conseguirlo. S. E. el Presidente apetece lo mis- 
mo ; pero no busca una amistad meramente no- 
minal, no una paz eñmeira, 6 quimérica, sino una 
)amistad sólida y verdadera, un avenimiento fra- 
ternal, una conciliación cuya consistencia se mida 
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por la de sus fundameutos. Lo contmrío seria 
perder tiempOi y iM>stramos inseosiUies á loa 
malea consiguientes á las diáeosionesi pues no tra- 
tábamos de evitar su repetición. E^ta es la útika 
mpiracia» de S* E* el Presidente^ que mira en fné* 
nos hasta su misma existenáat d trueque de que 
las pueblos del Perú logren el inestimable don de 
la paz interior^ y que reunidos todos, contraiga'' 
mos nuestros e^erxos 4 ej^peler al enemigo co- 
munf para eonsoUdar así el no menos estimable 
bien de la Bbertadé independencia. 

^^ Los papeles públicos de una y otra parte^ y 
lo que por notoriedad sabemos de ambas, nos 
convencen, que son dos los puntos cardinales de 
la cuestión que nos agita. Presidente de la Re* 
pública^ y Congreso : he aquí los polos sobre que 
rueda. Para el Congreso es S. K el Presidente 
Oran Mariscad D. José de la Biva Agüero el 
que debe cesar en obsequio de la pública tranqui-» 
lidad. Para S. E. el Presidente, ^ércitos y pue« 
Uos dd Perii que le obedece, es el Congreso, 
6fto es las personas que actualmente lo componen^ 
quienes deben suspender su ejercicio por el mi»* 
mo objeto, y por el interés nacional* Esta diver^ 
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gencia que necesariamente produciría funestos 
resultados^ es la que nos induce al avenimiento. 
Ambas partes dicen que lo apetecen, ambas lo 
buscan ; y cómo hasta aora no se ha conseguido, 
es necesario escudriñar el motivo por que sé re- 
tarda el efecto, cuanílo ambas partes manifiestan 
poner de la suya una causa necesariamente pro- 
ductiva, cual es la voluntad de avenirse. 

*^ Conjsbté seguramente en el modo de apli- 
carla, y mientras esto no se vaiie, jamas produ- 
cirá un efecto proporcionado. Sábeií V. SSi 
que hai voluntad ineficaz, y que á ella es inhe- 
rente buscar los fines sin poner los medios. Es- 
cabalmente lo que sucede entre los individuos 
del Uamado Congreso. Conocen que sin des- 
prendimiento recíproco nb puede haber traíisac- 
cion : que ambas partes deben ceder, siquiera al- 
gún tanto, para que haya convenio : que es pre- 
dso no demandar los sacrificios de solo una, por 
que este sería egoismo, y nó deseo del bieii.' 
Sin embargo, en nada menos se piensa, mientras 
que se prodigan insultos, imputaciones degra- 
dantes, y anatemas repetidos contra quien ha hecho 
un particular estudio en corresponder con la ge- 
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nerpsídad mayor desde la primera invitación. para 
convenio. 

« Debemos estar á las obras y no á las, pala:, 
bras, cuando se. trata de iguales diferencias. 
S. E. el Presidente, á pesar de que estima por 
criminal, la, mayar parte de esa reunión que hoi 
se llama Congreso, que está convencido de que 
solo ella ha puesto la Patria . al borde, del pre^. 
cipicio: que ha traicionado . la confianza de la 
nación, y que mientras se. hallen sus; componentes 
en capazidadde obrar inpunemente el .mal, no ce*-, 
sarán de. baqerlo; ha. estado, por obsequio á la 
paz, y está pronto á concederles la mas generosa 
amnistía. Por la paz ^ ha querido, alejar de ellos 
la idea de que. intenta venganzas, que tan indebi-» 
damentehan rezelado de una alma noble y gener 
rosa. Ppr^ la paz ha convenido en separarse del 
mando, en^ renunciar . para siempre Ja. graduación 
militar que disfruta, ,y, hasta el derecho que . la 
ciudadanía pueda darle en algún tiempo. . Ha, 
hecho mas, y es : que, pudiendo. deqirse . que^ su 
presencia infundía rezelos y decónfianzas, se ha 
propuesto dejar el pais que le vio nacer, separarse., 
de sus relaciones, comodidades y de su imisma 
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fitmilia; abandoimtlo todo, en fin, por la feli* 
zidad del Perú, supuesto que está vincuiada al 
avenimiento que se le propuso. Conoce que 
esto es lo que quieren los disidentes, no por otro 
principio que por el de la ambicifím en wms^ por 
la fuerte acusación de sus conciencias en otros, por 
enemistad gratuita en pocos, por miras particn- 
lares j reprobadas en muchos, y por seducción 
en algunos; y conyencido de que el verdadero 
modo de aspirar á una transacckm es d de ceder, 
no ha vacilada en desprenderse hasta de los dc^ 
rechos mas preciosos que tiene éí hombre en so^ 
ciedad. 

'* Las personas que pretenden llevar di nom- 
bre de Congreso, solo tenian que ceder un ápice, 
es decir la variación de otras que reuniesen fat 
vduntad general, y sin pei»ar eñ hacerlo, quie^ 
ren mas bien dar al Perú la triste idea de que 
apetecen envolver el pais en sangre, primero que 
ceder ese asiento, que los mas de ellos usurpan á 
k» lejítímamente llamados. 

^^ I Quien se dirá, pues, que quiere eficazmente 
la paz 1 ¿ VA que por precio de ella cede cuanto 

i que cedeir, 6 el que se contenta con declttimr 
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pazj páz^ atKtámaitúy avinmimto^ sin ceder lo 
nuÉs pequeño en conpenswioli de toa ioestímable 
tíen ? Jüzgaelo el mundo imparcial : decidan los 
sensatOfiL 

^* Esta terquedad en iun negocio de tan aita 
consideración como el de la feliztdad pública, 
manifiesta bien claro, que m dichos indimduas hai 
mras pmlicuUifts para sostáier su pasada repre- 
sentación ; y este mismo concepto induce á los 
pueblos una deKonfianza tanto mas fundada, cuan- 
to es de cierto que no da la mejor idea de su 
intención y aspiración, ti magUtrado que á 
viva fuerxa trata de ingerirse en el discernimiento 
de negocios que dScen relacim á su persona^ el ápo* 
deraeh que insiste en continuar su ^erciáo des^ 

pues de la renocaoiw* 

** \ Qué cuadro tan lastimoso y de aspecto tan: 
borr9>le presenta ¿ la imaginación de los que 
aman á k humanidad, la desconsoladora idea de 
emprender una guerm ent^e individuos de una 
misma familia, y romper los estrechos tlnculos 
con que nos ha Itgfado la sociedad y la natura* 
lesal S,R el Presidente cree haber hecho por 
su parte cuantos sacrificios demanda su deber 
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para evitar males tan graves. Sensible á la 
suerte de los mismos disidentes, ha distado in- 
finito de su intención un, partido tan. violento» 
Este es el objeto único de la negociación : ter'% 
minar sunistosamente nuestras diferencias por me- 
dio de una cesión reciproca, debe ser eL fruto de 
ella, cuando vemos empeñada la mediación del 
Libertador Presidente de Colombia, y encargado 
á las. virtudes y luzes de V. SS. el éxito de taa 
alta comisión. 

'' En d^empeño de la nuestra, hacemos* á 
V. SS. las proposiciones siguientes : — 

*^ 1. Las de 21 de Septiembre último se repitea 
por la presente, en cuanto. concierna al despren-; 
dimiento personal de S, E. el Presidente de. la 
República, y demás puntos que no digan opo- 
sición á las actuales. , 

'^ 2. Con el fin que las diferencias políticas no 
peijudiquen los progresos de la campaña contra 
el cpemigo, , será reconocida interinamente la- su^ 
prema autoridad militar y^ política que .manda: en 
Lima,. siempre que sean separadas de su. ejercicio 
las personas que hpi componen el llamado Con-, 
gresq. 
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" 3* Durará este itderino reconocimiento hasta 
gúe los pueblos elijan libremente nuevo congreso^ á 
cuya autoridad se reservará el nombramiento del 
gobierno que acomode al pais ; no debiendo pa- 
sar esto de cuatro ó seis meses, tiempo sobrado 
para la reunión de un Congreso lejitimo, cuya, 
convocación está ej^pedida. 

^* 4. Ratificado este tratado, el ejército del 
Perú se pondrá á las órdenes de S/E. el Presi- 
dente de Colombia, en fuerza de la autoridad 
militar que por el indicado término se ha pro- 
puesto reconocer el ejército, para que por ningún 
motivo sé retarde la campaña contra el enemigo 
coinüñ. 

" 6. S. E. el Presidente de la República desde 
el dia de la ratificación espedirá las órdenes con- 
venientes para el . fin indicado ; pudiendo S. E. 
el Libertador Presidente dictar desde luego laa 
suyas sobre las fuerzas de mar y tierra del modo 
que estime útil á los fines de la campaña. 

** 6. Las fuerzas del Perú obrarán reunidas, y 
serán mandadas por el general de división J). And- 
ares Santa Cruz, ó el de brigada D. Ramón Her-> 
rera, si quisieren continuar el servicio ; y en caso 
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contrarío, por algún otro del Perúv sin perjuicio 
del alto mando que ejerze el Libertador Presta 
dente dé Colombia, como Generalísimo de los 
ejércitos combinados contra el enemigo común. 

^' 7. £1 General en Jefe del ejército del Perú 
tendrá en él todo lo econóissiico^ directÍYO, y de^ 
mas atribuciones propias de los que mand^A 
fuerzas aliadas. . 

^' 8« Ni dicho General, ni los actuales jefes de 
cuerpos podrán ser removidos aia causa kjítima, 
justificada según ord^ianza, y fallada pc^r autoría 
dad conpet^nte^ conforme á la misma. 

^^ 9. Removido un jefe, el que se subrogue al 
cuerpo ha de pertenecer de antemano al ejército 
del Peni. 

^^ 10. Por ningún motivo podrá ser disuelto 
cuerpo alguno del Pera. Si algún incidente 
menoscabase su fuerza, y aun lo rednjese á 
cuadro, deberán ser remplazadas inmedíátameate 
sus bajas. 

^^11. La escuadra continuará servida &! el 
orden actual por los jefes que la mandan ; de* 
hiendo militar para con ellos el conteuidc^ de los 
artículos 8 y 9 en lo adaptable. 
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** 12. Para quje en ningim tiompp se atribuyan 
ctímene» á S» E. el Pre^ídeiite, ooma se %uraii 
en algunos impresos de Lima, su delicadeía se 
reseiitiria de continuar en el paia miáitras ae 
eoBstituye, bien s^a en la clase de ko^mhre pú- 
blieoy bien en la de privado. Por t^nto, }rsu* 
puesto que, no solo apetece Tenundar el mando^ 
sino hasta la graduación militar que obtiene, se 
le conferirá i^iediatamente ima comiaioii diplo- 
iiiá:^ea á Londres, proporcionándosela en ^1 aQto, 
las dietas de itak año, credenciales^ p^mpoütQ y 
detnaa neeesario. 

^M3. Le será permitido llevar de entre loa in- 
dividuos dd( ejército a pudbkxst del Peró q^e 
están á sus ordenes, á mas de un secretario de. la 
legaeiott oon la» asiatencíafii résp^ctivows, contri- 
buidas por el mismo ordei^ algunas perdonas 
qfue, por sois ccmprometimientos^ puedan producir 
a%on rebelo cod su permanencia en el paÍ3. 

^^ 14. Se facilitarán igualmente dos comisioi^s 
masf para América ó estados: de Europa, para 
otro9 tantos generales ó jefes del Perú, que no 
se conviniereu en continuar por ahora el sexvicio 
activo. 
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** 15. Los jefes, oficiales y empleados que. por 
sus compTometimientos quisiesen separarse, temr 
poralmente del pais, podrán hacerlo, y deberá 
serles dado imediatamente pasaporte franco, para 
el lugar que lo demanden, cuyo documento será 
tan amplio, que deba surtir su efecto sin necesi- 
dad de otro paso ni proyidencia. 

** 16. Por ningún título se entenderá esto una 
emigración, sino una licencia temporal por . dos 
6 tres años ; de forma, que los que la obtengan 
puedan volver al pais con su mismo carácter y 
representación, sin perjuicio de. que, si los. que 
usaren de esta licencia temporal la solicitasen 
perpetua, deba concedérseles con el goze de fuero 
y uniforme. 

^* 17. Si á los individuos licenciados temporal 
6 perpetuamente por el orden dicho, les convi- 
niese sacar sus familias, antes ó después del , tér* 
mino, deben gozar iguales franquezas para mar- 
charse con sus propiedades. 

'* 18. Se dará un amplio salvo-conducto para 
todos los demás que, por comprometimientos ó 
decisión, quisiesen salir del Perú, prestándoles 
las seguridades correspondientes al concepto. di- 
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cho dé que no se estime emigración, sino au- 
sencia. 

*^ 19. Serán reconocidas las gracias, empleos y 
graduaciones concedidas al ejército, escuadra, j 
departamentos libres, tanta en la lista civil como 
en la militar y eclesiástica, quedando sujeto á la 
inspección próxima del congreso lo que por sü 
naturaleza pueda verse en él. 

^* 20. Las providencias que hasta la fecha ha 
expedido el Senado, serán igualmente reconoci- 
das. 

^'21. Respecto á que el ejército no puede acto 
continuo seguir su marcha sobre el enemigo, que 
és el movimiento indicado por el Libertador 
Presidente, por la falta de varios elementos, so- 
bre que algo se ha anunciado á S. E. se pre- 
parará en el término de veinte dias, que no po- 
drán ' emplearse por ambas partes en otra cosa 
qué en los aprestos recíprocos para abrir la cam- 
paña. Este mismo deberá servir para que se 
reciba del ejército el general que haya de man- 
darlo. 

** 22. Si el reconocimiento espresado en los 
artículos 2, y 3, no acomodase por algunas de 
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las calidades á qué va «ujéto^ podrá adoptarse un 
partido sumamente fácil para el pronto fiambra^ 
mienUo de un poder ^cutivo, que reúna la mayor 
legitimidad y la confianza general. Hai «luebos 
modos de conciliar estos estremc^ : por ejemplo, 
el de que la elección se haga por una junta con- 
puesta de núm^o determinado de individuos del 
llamado Congreso^ con igual concurrencia de otros 
por pfühte del Smadú^ gérdto y demos jue kan de 
prestarle obediencia. 

^^ 23. En este caso, para que en los pocos días 
que puede duraf este acto no se retardé \t cam- 
paña^ obrarán desdfe lu^o las fuerzas de mar y 
tierra que están á las ordenes de S. £% el Presi- 
d^nte^ biyo k dirección del Libertador Presidente 
d.e Colombia. Se prestarán desde el día todos lois 
j^ecursos que proporcionan k» depaítamenioB li- 
bres, y quedarán entretanto restablecidos el co^ 
mercio y relaci^Nisea^ con sok> prohibición abso- 
luta de fomentarse la divergencia. Bste tratado 
se estimará como uki armisticio, ó como un tra- 
tado particular de paz y alianza provisional ekiiare 
el Perú y ia parte dmdente, cuya cueMon domés- 
tica ifuedará resert^ada^ para (fue la decida el 



319 



prójimo Congreso que ha de hacer lección del gth 
biemo que dd)a regir en lo suceñvo. 

^^ 24. Como en todo caso es consiguiente la 
cesación del llamado Car^reso, lo es también que 
se contribuyan reenes por ambas partes para el 
religioso cumplimiento de los tratados. La disi- 
dente exijirá los que tuviese á bien, y por parte 
del gércüo y pueblos del Perú se exijen las forta- 
lezas del Callao en su estado actual, ó reservarse 
al tiempo de entregar la escuadra, la fragata 
Protector y y bergantín Congreso^ cuyos reenes 
serán devueltos en el estado en que se recibie- 
ren, luego que se haya cumplido la estipulación. 

'' 25. Estos tratados tendrán toda su fuem en 
ú aóto de la ratificación. 

^' Si no nos engaña. Señores, ia paliion pro- 
pía^ <;on las proposiciones antecedentes es demos- 
trada hasta ]a evidencia la sinceridad de nuestras 
intenciones, y el 4eséo que nos anima de no per- 
donar medio para n^ociar la pa2 interior, y 
obrar ton suceso contra di enemigo comün, de 
conformidad con las miras de nuestro Gobierno. 
Niveladas á instruccían las facultades que posee- 
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mos, no nos han negado la de sacar conseen^i^ 
cías de los principios, estribando no tanto en 
ellos cuanto en la generosidad del Gobierno de 
que dependemos, y su antigruo amor á la felizi- 
dad del Perú. Acaso habrá algunos otros me- 
dios de conciliación que, propuestos ^i forma 
por V. SS. lograrán poner término á la discordia 
mediante el allanamiento nuestro, que se prestará 
^stoso á cuanto no se oponga á la feUzidad y 
hxmor nacional^ barrera que escluye algunas 
medidas, que eren adaptables los que nos han 
ini9ultado desde el primer dia de la disensión, 
esparciendo papeles que contienen el infame 
concepto de que se trata dé interés individual. 
No es la suerte de persona alguna la yue dirije 
nuestros pasos ; es la del Perú^ y la que sea opues- 
ta á ella jamas podra llamarse un medio lejitir 
mo de conciliación. 

^^ S. £• el Presidente^ el ejército, y pueblos 
que le obedecen, están mui penetrados de estas 
verdades, y de la genuina significación del em- 
peño que toma el titulado Congreso en conservar 
este nombre, y en contradecir las anteriores negó- 
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ciaeiones. El deber los llama á sacrificar lo todo 
por atibar hs progresos de una intención tan 
opuesta ala libertad é independencia ; pero escu- 
chan otra voz que con mas imperio deiüanda su 
cooperación primera» Esta es la del riesgo que 
presenta el enemigo comun^ que al favor de 
efímeros triunfos/ intenta acaso volver el pais á'la 
antigua cadena. No es posible que el primer 
patriota del Peh;, el antiguo perseguido patriota, 
el Oran Mariscal Riva Agüero^ permanezca sere- 
no afrontándose tal idea. Las diferencias políticas, 
las disensiones domésticas, se decidirán después, 
y todo debe ceder á la atención que exije el ene- 
migo. Este es el origen de algunas dé las propo- 
siciones antecedentes. Cremos que son tal vez 
las ánicas capazes de conciliar los estremos que 
se nos presentan, y no dudamos que, pues con 
ellas se logra el no demorar la campaña contra el 
ejército español, que debe ser nuestro priíner 
cuidado, merezcan de los altos poderes que repre- 
sentamos la ratificación que es necesaria. 

^^ Entretanto tenemos la honra de protestar á 
V. SS. los sentimientos de nuestro respeto y es- 



2Í22 



dores. 

" General de Btigada José Mdhria N4moa. 
^* £1 Auditor General de guerra del ejer- 
cito Mñfmel de la Fuente Chaves.^ 

A eatas proposiciones, en que á mi parecer no 
eabiia ya mfs generosidad por nuestra parte, se 
contexto la insultante nota. 



Contestación. 

'* PatíTÜca» Noviembre 15 de 1^23. 

. " Señores ; 

^^ En respuesta á la nota de V. ^, de 
12 del presente, nos apresuramos á trasmitir laS 
irrevocables palal^raS c}ue S. E. é. Libertador nos 
}ia dictado. 

^^ La r^resentaeíon nacional del I^u'^y y^su 
actaal 'gobierno f están bajo la protección inme- 

* Brava manía de llamar representación nacional i los ñur- 
sañtés de la Intriga, 
t No es posible ^sceblr qtié «eñtido querrían dar & ia pa- 
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diata de S. E. el Libertador, quiea no permitirá 
jamas que mi partido de parricidas hollé la 
floberania del pueblo * y la or^nizacion so- 
cial. 

^^ Libertador ha tomado igualmente bajo su 
alta protección di ^^itó á las órdenes del S^or 
Riva Agüero t, y por esta causa le ha concedido 
un perdón :{: á que no es acrededor ai vista «de su 
obcecada ceguedad» en seguir las banderas de la 
traizion, del orknen, y de la maldad» Ski em- 
bango, d Libertador recite de nueto "sa generoso 
perdón, y no da mas plazo para aceptarlo §, que 

lahrñ gobiemoy por que, siendo el General Bolívar el que se 
deda encargado 4el aUo mando ndütar ¡f polüicoj era per eon- 
slgiiiente él el golñer&o del Perú, y ^1 mismo raria el protec- 
tor de sí oHMie. 

* Debieron baber efi|»e8ado : ia soberanía del |iaeblo de 
Colombia, porque la del Perú babia protestado contra esta 
temeraria msarpacion^ 

t Ei ejército al los peruanos -no se ballaban^i situación 
4e implcMrar «em^antes protecciones. 

t ¿ Qué autoridad ni qué parte era el Señor Bolivar para 
^eoBceder perdones á los peruanos porque no i^mnva dejarse 
4oiidaar por ^1^ f&ao conservar su Independencia, ¡f defenderla 
<de la agresión de Colombia ¡r de toda otra nadon estranjera ? 

§ Este j^azo acredita que gra estaba bien concertada la trai- 
ción del coronel Fuente. 
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el tiempo que gasten las tropas libertadoras en 
llegar á los campamentos de los facciosos. 

" El Perú llorará siempre * la cruel perfidia de 
los cómplices de Riva agüero, que han entrado 
en infames relaciones con los tiranos españoles t 

para perseguir á sus libertadores, y entregar su 

- • 

patria á las cadenas. 

" Si no fuese por la necia ceguedad de los 
traidores/ el Libertador ^i estaría con el ejército 
unido en Huamanga ó mas allá, y daría un día de 
gloria al Perú, rescatándolo para siempre de la 
ignominia de ser español. Pero cualesquiera 

que sean los resultados futuros de la presente 

,. . . ► 

* El Perú llorará siempre, es verdad, la cruel perfidia del 
gobierno de Colombia, qae habiendo remitido sus tropaa en 
calidad de aoxiliareB, se convirtieron en dominadoras del Perú, 
j en verdugos de sus mas distinguidos patriotas. 

t Si mis relaciones con los españoles eran, infames, ¿ por- 
qué Bolívar trató con ellos después para que se realisasen eiiis 
mismas proporciones? Luego se deducirá, 6 que él iba á 
entregar el Perú, 6 que era fidso el delito que tan groseranleóte 
se me atribuyó. . , 

I ¿Si creerla con solo el nombre de Libertador aterrar á 
los españoles ? ¿ Porqué pues desde el mes de Noviembre en 
que se me'traidoñó no ha avanzado sobre Hiíamang»? 
¿ Donde están las tropas de Chile y peruanas que servilón á 
mis órdenes? 
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guerra, el Libertador protesta* ante toda la Amé- 
ricay que son V. SS. y sus compañeros de perfidia 
los responsables ante la sagrada causa de la bu- 
manidad y de las leyes, de la sangre, de la 
muerte, y de la esclavitud del Perú f* 

. ^' Rs cuanto tenemos la honra de decir á 
V. SS. de parte de S. E. el Libertador, después 
que han transcurrido ochenta dias en negocia- 
ciones amañadas solo para dar tiempo á que se 
acerquen los enemigos á la capital del Perü;}: y á 
los cuerpoa de los disidentes sus cooperadores. 
" Dios guaxde á V. SS. 

'^ Antonio Morales. 

" Francisco Araoz.' 
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* Bien puede hacer un millón de protestas, que ellas 
nunca podrán cohonestar la conducta que ha observado en el 
Perú. 

t Todas esas espresiones no coniienep con la conducta que 
ha tenido el Señor BoUrar en el Perd. 

{ Si corrieron ochenta dias, échese á sí la culpa, porque 
nds preposiciones siempre fueron desprendiéndome de ; todo 
cwgOy y únicamente exijiendo garantías por la libertad del 
Perd. Los enemigos no se han acercado á Lima en cuatro 
meseé después, y ésto acredita ser una calumnia el decir que 
se Intentaba que los españoles. se acercasen ¿la .ca|Htal. 
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¿ Puede presentaiM mi^nor jiMtífieacioii acia mí 
proeeder,' que al contenido de ambas noteakl 
¿Con qne el escijir yo nnas gavantias que asegum** 
sen al Perii su independencia y libertad, se da-» 
sifica por delito, y nada menos que entregario á 
los españoles ? ¿Y por qué na merecerá el 
nombre de peridia, de tradcion, y de criminalidad, 
la conducta de loa que kan ocasionada al Pera 
esos males por dommar^os? ¿ Es este el fruto 
de la. independeaei» á que aspira d pais? ¿Sos 
estos los rematados de la deDK>craGÍa? Si asi 
fuese, concluiríamos con deeir, que no hai go- 
bierno^ mas tiránieo que el democrático. El 
mundo todo jua^e esta causa, ya que no ha sido 
suficiente la decisión de los pueblos del Pera, 
úmcofif fiicultadoii pam dispo^eJí: de su swrte, ¿ Y 
no sería una temeridad clasificar de traición á la 
nación peruana, por que no haya admitido el 
nue^Q ytigp que se le preparaba ? 

No obfl^rnte el contenido de esa contextacieet 
temeraria, yo, conducido por mis principios de 
evitar toda efusión da sas^e^ aunque ya parecía 
inevitable, y de que el Senado me había facdtado 
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para admútir la deelaracioa de gneira hecha per 
el Presidente de Colombia, le pasé otra, nota en 
la que le reiteraba mis deseos de evitar las coiih- 
secaencias funestas que tendría un rompimiento 
semejante, y que dejándose de comisionados, 
señalase un punto de reunión, en que él y yo^ 
tranzásemos amigablemente esas diferencias. 
El mismo Presidente de Colombia, sin duda des- 
pués de haber reflexionado por si, y aun antes de 
haber rei»bido im nota última, dieid descb 
Huaras por medio de su Secretario José Deinii^& 
Espinar, al IMünistro de gnernt en Ips términoA 
que expresa la siguiente certificación; y cuya 
nota no filé recibida por hijlarse en ew fecha esk 
una total' inconmnic&cion y arresto el refierido 
ministro, como se verá en el capitulo que sigue» 

Certifipacim^ 

*^ El abajo suscrito certifico : Que estando 
arrestado en Tn^illo por la traizion cometida por el 
coronel La Fuente, me presentó el sargento mayoi^ 
dd regimiento de conizeros D. Ramón Castilla una 
nota Aú Presidente de ColomUa, suscrita por su 
secretario interino teniente coronel José Domij^o 
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Espinar, cuya nota era de 26 de Noviembre en el 
cuartel general de Huaraz, y recibida en TrujUlo. 
cuatro dias después ; en la que el referido presi- 
dente de Colombia decia al del Pera por medio 
del ministro de la guerra á quien venia dirijida di- 
cha nota : que habiendo sido anunciada una entre- 
▼islá por los comisionados del Presidente del 
Perú en Pativilca, cofwenía desde luego en ella, 
y que al efecto se ponia en marcha : que sus de* 
seos eran concluirlo todo de cualquiera modo : que 
nos uniésemos para hacer la guerra al enemigo 
común; y que esperaba que por parte de S. E. 
el Préndente, no habría inconveniente, supues- 
tas sus proposiciones presentadas por sus diputa-^ 
dos en Patívilca^ y para que conste, firmo esta á 
bordo de la corbeta Garlande al frente de la Isla 

* 

de la Puna á 12 de Enero de 1824. 

" El General Ramón Herrera/' 

Esta nota dltima, á que se refiere la antece*. 
dente certificación, manifiesta que el Presidente 
de Colombia se habia ya penetrado de mis ra- 
zones, y accedido á las fundadas y racionales pro-, 
posiciones que se le habian hecho por mis dipi:^ 
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tados; porquéáno ser bajo las bases expresada*, 
en ellas, no s había para que tener ^itrev»ta^ coti- 
los que no conocíamos mas autoridad en él Pérá^ 
que la de sus pueblos. La espresion del referido 
Presidente de Colombia, de que sus deseos eran^ 
de concluirlo : todo de cualquiera modo, y de q^ei 
esperaba que por mi. parte no hubiese inconve- 
niente, supuestas las proposiciones presentadas 
por mis comisionados^ Sgc, prueba la lijereza con 
qué sus diputados estamparon las groseras frases^ 
que se advierten en la citada contestación de Pa- 
tivilca, y me exime de refutarla detenidamente! 

No puedo prescindir de llamar aquí toda la 
atención del lector para que cotejando el conte- 
nido de las proposiciones de Patiyilcay el sentido 
terminante de la última nota, á que se refiere el 
documento anterior, compare las expresiones con el 
resultado ; cuyos sucesos se harían increíbles, si 
se dijese que habían acaecido en los siglos de la 
mayor barbarie, 6 entre los berberiscos mismos. 
Presentados ya estos documentos, ¡ qué campo no 
se abre para reflexionar sobre los acaecimientos 
del Callao en el 19 de Junio ! En mis proposi- 
ciones me resolví yo á pasar por todo, como que 
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mi principal ofcgeto en días en obligar á que se" 
aeabaseE de deseabrir la» mitas y man» ocmlta dt 
lafaccwm que había apareeido. Cabalmente kt 
contestación de loa comásionados de Bolívar k»' 
descubce todo^ porque^ tomando tin esdnmo tan 
isaiistancial y soez, mostraran lo qme ¿loa scm 
j el ei^iñta de usurpación que ks. animidjaL 
Ellos han dado, puesy la prueba maa iderante en' 
favor de lo que los pueblos dd Petó rezi^baii: 
ooa tanto fundamenÉ^ [qne no em auxilio sku> 
dominación la qfue intentaba das el jefe da Co- 
lombíai al Peró» 



CAPITÜIX) Vllf. 



TRAICIÓN DEL CORONEL FUENTE, MI PRISIÓN 
y ENTREGA DE MI PERSONA AL PRESI- 
DENTE DE COLOMBIA. 

La historia 4e las ré^olucíonjes es k de los 0A* 

itíéoes Rías enonn^^ y de las yirtades mas adri* 

i^ókda^. Parece qxke ál úempó de trastoniaraé 

lod ésta;dos^ se madifiestaii los hombres exeesivan 

ttelité pervea^s^, á exttaordiaariamcnte honrados; 

tall es ^ efeeté ée las pf^úsiones. Desanrolláiidc^e 

estas, precipitan á los unos á eómeter los mas 

éxéci^Úeií dcSitósy y penen- á pnreba k\coiii(an- 

ékt f vii^des dé los otros. El áucesoF acaeeido 

étí lá óht^^ de Tnijillos,^ en el Pdróy el 2S5 áe 

NóViertíbre <$6 1623^ é» de aqueSos^. cuya kti^ui*- 

éáii ttó^ p^esenld igual la historia;, ni parece que 

éirtfe las^ maldades de que es 8i!Bceptibl<ri el oora- 

t(m iM^aitty eupfese tanta perversidad. Jamas 

1^ há ifiaUú «M traáciott mas im&meteeiite tramada 

q2 
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ni mas atrozmente ejecutada. El Coronel D* An^ 
tamo Gutierre» de la Fuente me debía su rápido 
ascenso á esa clase y al mando del regimiento de 
corazeros de la guardia. 

La franqueza es la muestra mas cierta de los 
gobiernos liberales, y el signo mas seguro de las 
buenas intenciones del jefe de un estado. Siem- 
pre fué mi norma alejar de pii administración 
todo lo que pudiese aparecer misterioso, porque 
estaba persuadido que cuando se obra con recti- 
tud y patriotismo, no hai por qué temer las in- 
trigas, ni los esfiíerzos de los ambiciosos. De 
aquí ese conocimiento que desde el primer dia di, 
como tengo ya referido anteriormente, á los jefes 
de los cuerpos del ejército, aun de los pasos polí- 
ticos que adoptaba. 

Dejo ya expresado el empeño que tomó Fuente 
para pasar á Liina, en compañía del diputado 
del Presidente dé Colombia, . y el abuso que fai^ 
allí de mi encaigo, que no era otro, como está 
dicho, que acordar con el referido Presidente 
acerca de la autorización á sus embiados, para 
que las transacciones que se hiciesen, pudiesen 
43er de un modo subsistente y. asegurasen la inde? 
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pendencia del Perú de todo otro estado. Regre^ 
sadOy pues, Fuente de Lima, muchos sospecha» 
ron de él ; esto es, que había sida alli ganado. 
Sin embargo, él vetiía voadferando contra- el Ge- 
neral Boliyar. Yo continué tratándole con la 
misma franqueza. El dia 24 de Noviembre vino 
del puerto de Santa á Trujillo, en donde yo me 
hallaba, dejando su rejimiento á dos leguas de 
alli, según lo habia yo dispuesto. 

Al presentárseme Fuente, me expuso algunos 
rezelos acerca de las hostilidades comenzadas 
contra nosotros por el Presidente de Colombia, 
que ya había marchado' á posesionarse de la ciu- 
dad dé Húaráz. ' Noté en Fuente alguna turba- 
ción, y esta le hizo 'expresarse como quejoso, por 
que tenía entendido, decía, que sospechaban de 
él, suponiéndole vendido al Presidente de Co- 
lombia. Yo, sinceramente, le disuadí,' aseguran^- 
^ole que estaba satisfecho de que él tenia los 
mismos sentimientos que los pueblos y ejército. 
Le añadí todavía mas : ^^ que tenia convocado á 
los jefes principales del ejército para manifestarles 
la situación de las cosas, con respecto ala guerra 
<{ue hacia Colombia al Perú ; que aunque mi re- 
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solueion estaba tomada «n cnanto á soptmi^r I9 
cajilla áú pais, eo el iUtimo ca^o guavdando bi 
Uflii^ del rio Mara&oai para dar ti^pupo 4 que 1^ 
gfím el iFÍee-alHiiraiit0 e<m las fíiei^oa nayaies y 
vplyíer eiAónees i peailperar la coata> yo no me 
apartaría dd dU^támea que d{ese la pluralidad (m 
k jiufta de gtmra«" Le aiBegoré : ** que, intsa 
que «9 ravniatea los jafes para celebrar esa jvntev 
debia yo recibir eontextacim del General BoUyar, 
acerca de la pmef» iATÍtacion que yo k kabia he- 
dió para nna eátrévista." A todo esto qued4 C9«* 
jna saiis&chío, y lo átñoo qu^ me dijo» fiíéc 
^< que se había pKq>^ado la eiqMcié dé que yo 
pensaba ri^onciar él mando y ajados á elbs^ 
embaroándome para foem del Bstado/^ Lq ooñ>- 
texté c ^- qup aunq^ era cierto que yo anhelaba 
por la pa^ jamas abanddóaria al pñiñ, ni á nin- 
guno de ellos, sin dejar antes asegurada la éodsr 
tencia del Estado, y la particular de cada nno de 
los del ejército y denias patriotas, come qne to^ 
dos estaban samámente comprometidos; y que 
por el cursó de los sucesos débia estar ¿1 biat 
persuadido, que había yo antepuesto la segpiridad 
futura de ellos á la mia propia: que, por otea 
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pferte, ¿cánorpcxtia ser preramiUe que yti aban* 
lionase d país de un modo irregular! y que ari 
sepaneioá vDkmtaria eu «sas cbcunstaadas no 
dd>ia ser jcónsidíenida sino una deserckm vergon- 
zosa, que á mas de que me atralieria una nota 
tn&me^ me ocasionaiia la pérdida de nds propio» 
dadesy&c" 

CmiTímcido, según m^oiifestabay salió ¿ ve»- 
nirse 4 sa regimiento* En esa misma noche, jun** 
ta é dos oomandantai de escuadrones : los seduce 
aseguir&Ddoles que yo t^a acopiadas muchas su-» 
mas, y que mi intención era de entregar el Perd 
al ejército de E^aña. Tandñen les presentó 
una carta, sin duda supuesta, del General Her« 
r^ra dirijida á mi» la que interpretaba según le 
Convenia. Lo que puedo asegunor es que jamas 
el General Herrera, caballero por su nacimieoto 
como por sus virtudes, ni me habló, ni menos 
me escribió cosas que no tuviesen por ob-* 
jeto la conservación de la independencia pe- 
mana* 

Ya en otra parte dejo dicho que ni las tropas 
ni los pueblos están en disposición de volfer á 
nuevamente la dominación colonial; 
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por eatof y por ofrecimientos del saqoéa de 
las supuestas sumas que les aseguro había para 
la fíiga, no le fué dificil trastornar la fidelidad y 
subordinación de los dos comandantes. Ambos 
eftm de pocas luzés, carecían de talentos y educa^ 
eion, y como eran hechuras de Fuente por que 
por sus propuestas habían llegado á esa dase, le 
fueoon muí propicios. Los referidos comandantes 
eran dos desertores del ejército de España. D. 
Manuel Barriga, español, era sarjento de las tro- 
pas que condujo de la Península el General Mo- 
rillo ^ y el peruano D. Manuel Estrada, que ha- 
bía sido igualmente saijento del regimiento del 
Infante D. Garlos. , Estos, y otros de ese cuerpOi 
habían llegado á la clase de jefes y dé oficiales 
por las críticas circunstancias ea que puso al 
Perú la facción del QmgresOf y que precisiaroh 
¿ echar mano de esta clase con preferencia á 
colocar paisanos. 

, Al amanecer del día 25 hizo Fuente formar d 
regimiento en el pueblo de Moche, dos leguas 
de Trujülo ; convocó después aparte , á los capi- 
tanes de las cotnpañías, los embabucó con la 
misma patraña, y les añadió: ** que el ánica ar- 
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bitrio que les quedaba para triunfar de los espa- 
ñolesy y también de hi facción de Lima^ seria él 
hacer una revolución^ por la que ellos por si mis- 
mos: impondrían á los unos y á los otros. Que 
mi persona y bienes serían respetados, y que 
obligándome á ir á Chile, mientras se veríi&caban 
sus planes, volvería yo después con el mismo ca- 
rácter público, &c/' Acto cpntinuo, distribuyo 
diversas partidas para que fuesen inmediatamente^ 
á gran galope, á apoderarse de mi persona, la del 
General Herrera, que se hallaba en^^mino para 
venir á la junta de guerra convocada en Trujilló, 
las de los Generales de brigada D; José María 
Novoa, D. Manuel Anay a y D.Federico Branzen> 
que se hallaban ya en Trujilló, y las de los de- 
mas jefes que casi todos estaban, por esta razón, 
lejos de sus cuerpos. 

Habiendo progresado con esta sorpresa en su 
regimiento, todo le fué ya fácil, y continuó aprí- 
sionando á cuantos consideraba que con su pre- 
sencia, podrían desimpresionar á esos incautos 
que habian sido aluzinados. Al coronel D. Félix 
M. Deslandes, comandante del 2^ batallón de la 
legión peruana, le sorprehendió y aprisionó á dos 



leguas de Trujillo. Los demás cuerpos del ejér« 
cito estaban dispersos, por que á ese tiempo se 
hallaban marchando en diversas direcciones sobre 
la sierra, 7 a grandes distancias unos de otros ; 
motivado este movimiento general con el objeto 
de contener la invasión y hostilidades del ejército 
de Colombia. 

Para convencerse que esta conducta d^ Fuente 
era una consecuencia de la intriga tramada con 4\ 
en Lima, debo advertir que en Trnjillo habia 
unos cuantos colombianos que propagaban espe- 
cies las mas sediciosas, y que uno de eUos, el ca- 
pitán de Colombia Sobenis era el que poniA 
pasquines y alboroteba cOn mas descaro; por 
cuyo delito le hice salir para Guayaquil, y sus 
compañeros sé ocultaron hasta el iüstañle de 
echarse sobre mi persona. Estos eran probable- 
mente los que dirijierón á Fuente, por que ape- 
nas se acensó este, cuando todos ellos se le reu- 
nieyof^ y tomaron por sí la voz para disponer del 
Pérá. No es menor prueba de esto, el hecho de 
haber Puente muchos dias antes apostado secre- 
tamente al Uno de los dos comandantes sus cóm- 
plices, en el camino de Santa, con el fin de in- 
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teiasptox las comunicMioaes dei ejército oonmi» 
go ; de suerte que, con muchos dias de anticipa- 
cion, estaba Fuente exdusívainente ocupado en 
su infame traición. 

Un grueso de tropas fué, pues, destinado á 
apoderarse de mi persona. La casa fué eereada, 
eneraron en eila con el mismo furor que si diesen 
una carga la mas encamisada sobre el enemigo. 
Nada sé respeto alii : mi madre, hermana y demaa 
íunilia, las personas de los ministros, (piales 
de secretarias, ayudantes y cuantos habia en la 
casa : todos fueron puestos en arrestos é incomuni- 
cados unos de otros. Cien eentinelas parecían poco 
para no permitir ni comer en ese dia á ninguna 
persona de las detenidas. Se echaron inmedia- 
tamente sobre mis papeles, del mismo modo que 
sobré todo lo que existia, sin exceptuar ni las 
viviendas de mi madre. Desde ese momento 
coinenzó, pues, el saqueo, dd que no perdonaron 
ni á mis caballos, ni aun la ropa de los minis- 
tros, &c. 

Habiendo logrado este triunfo, hicieron tocar 
lap campanas de la ciudad á motin, y que se reu- 
üiese el cabildo, presidido por Fuente, para que 
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éste le invistiese con el maado militar y política 
de aquella provincia, como se verificó ; haciendo 
en este cabildo la principal personería los colom- 
bianos coronel Letamendi^ el sárjente mayor 
Joaquín Cordero, N. Mispirieta, Domingo^ Cor- 
dero, &c. lia población de TrujiUo es suma- 
mente pequeña, y apenas asciende á tres mil almas. 
En la plaza colocó dos escuadrones de caballería, 
y con otro escuadrón sorprehéndió al mismo 
tiempo al batallón de la legión y á diferentes 
jefes. Con esa tropa de caballeiía obligó al ve^ 
cindario á que le reconociesen por jefe ' supericnr, 
para lo' que hizo guarnecer las puertas de la ciu- 
dad con piquetes de su regimiento. ¿ Y quien 
podría haberse; negado á un acto tan tremendo ? . 
Jamas podrá Fuente conhonestar su . ¿ratcton, y 
mucho menos disculparse de su infame* delito. 
Veinte, cuarenta, ni ochenta individuos, reunidos 
por la fuerza armada, y ni aun sin ella, no son órga- 
nos competentes ni lejítimos para contrariar la volun- 
tad libremente expresada de los pueblos del Perú, 
y el juramento prestado a su independencia; mu- 
cho menos podran hacer variar el destino á que 
es llamado ese opulento . país. Si a Fuente le 
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hubiese animado el amor á la patria, él habriá 
ee^rado cuatro 6 seis dias mas, como que 
no habia riesgo alguno en dio, porque el 
pretesto de que se valió no podia ser motivo 
para apresurarlo, pues el ejército español se ha- 
llaba á centenares de leguas. Entonces, reu- 
nidos los jefes del ejército, hubieran deliberado 
lo mas conforme, como que allí era la ocasión de 
que él hubiese mostrado su dictamen» Pero bien 
penetrado estaba Fuente, que no era aquella re- 
unión de la que él debia esperar que cooperase á 
su perfidia. Por otra parte, sabia que debian^ 
llegar de im dia á otro los buques de guerra deL 
Perú, mandados por el vice-almirante Honorable 
D. Martin Jorge Guise ; y que á los jefes del ejérci- 
to ni demás personas de honor no podia sorpre- 
henderlos como á esos miserables, con quienes ha 
jugado á su placer. 

Cuan distante me hallaba, yo de esas ideas de 
abandonarlos y de' tener para esto sumas prepara- 
das, lo han visto, por sus propios ojos, así pop 
mis papeles caldos en sus manos, como por mi 
equipaje, en el que no han hallado masiqueJo 
que era propiamente mió. 

En la misma mañana de mi arresto, se me pre^ 
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sttto P. DoiDÍiigo VillarmOy iatuao ain^;o de 

Fuente, y mandado por él para eoDdocir mi 

equ^NL}e al bo^ue ea que debía ser embarcado. 

C^MBO yo no tenia por qué ocultar nada, fe di 

óiden por escrito pam que se le entregase pne» 

tenia los equipajes y pertrechos, en lo interioTy á 

díBtaneia de die^ y ocho leguas. Mi ¿ranqiieñ. 

en librar esta drdetl, y ser yo mismo el que wmB,^ 

lase el Ifigar y la persona á donde deUan diii- 

jine^ no es menor prueba de que nada podia le* 

eelar contra una cosa ten sagrada coma es la pro^ 

piedad de papeles y documentos^ Lo es igualr 

mente de que yo nó tenia que ocultar suma ai- 

gaüa ddi Estado^ 

Ea viste del saqueo de mi equipaje y apffOf>iá^ 
cien de más papeles^ le pasé á Fuente una csrta^ 
expresándole : ** que cuanto existía en éi era mío 
propio, y que no correspondía al Bstado ni á 
ninguno otro; peroqiaémii delicadeaa se resentiría 
de que no sa comprobase con los libaos mismos 
de ISí comisaría de guerra, y con las intersípnes 
de la iesopería : que por esto eujiayo c|ae se 
míe' kiftiesen bs cargos* que gustase él y todos sos 
secuazes, pues hallándome yo allí, y. ddaiendo 
salar fiíera dell Estedo^ no qnem dejariss ell ¡dacer 
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de caliümuanne ea mi ausencia, ó qnte mi boftc»' 
quedase expuesto á dudas é inÉerpi^teciones. 
Que %ualHieid;e ackuraria la inr^rsion de uin>9 
cuatro mil pesos, .poco< mas ó méxxosy cubras parti- 
das no se haUabau todavía docomeziítadas, pov 
haber sido esto» destilados á gastos secretos; 
como de auxilios á patriotas que espiouaban al 
eueodgo, &c. &c." Oéreci al mismo ti^ipo: 
*^ que respondería ya eos mis bienes por esa p&* 
qu^a soma^ mientras que Hegasea los recibos de 
los interesados que los habían percibidos" Pero 
nada hizo variar el espíritu de acñmánaeion j de 
rapiña paca apropiarse de cuanto me coaresTpoB-* 
dóa ; no obstante que al dia siguiente se me pn^ 
sentó en Huanchaco, 4 donde me habia hedió 
conducir para ser inmediatamente embarcado^ y 
me «seguró que se hallaba muí penetrado de que 
do& mdl marcos de plata en barras y pina qM 
era todo lo que tenia mi equipaje^ era» mkts ; 
y que asi lo aseguraba ígnahneate el comisario 
de guerra, que pocos días antes había heehon k» 
ajustes; y que sin fidta alguna al di» siguiente da- 
bia yo partir para San Blas de Califoruia, y antes 
se me^ devolveriaii mis papeles y haberes^ 
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£1 sueldo que se me señaló por Presidente de 
la República era de treinta y seis mU pesas al 
año. En la plaza del Callao me satisficieron la 
mesada de Junio ; y en Trujillo, las de los meses 
de Julio, Agosto, Septiembre y Octubre ; es decir 
quince mil pesos, que agregados á la mesada de 
Noviembre, componen la cantidad de diez y ocho 
mil pesos. £1 valor de la pina á seis pesos, cua- 
tro reales marco, importa trece mil pesos : mi fa- 
milia y yo cusmdo evacuamos á Lima, no habiamos • 
de haber salido sin alguna cantidad. Pero sup^-. 
gase, que nada se hubiese conducido á la plaza: 
del Callao, y fuésemos tan atolondrados que lo. 
dejásemos todo en Lima para que lo confiscasen' 
los enemigos ; ¿ no se deduce que la suma de que 
me despojaron era procedente del cobro de mis 
sueldos ? ¿No consta esto por los • libros de la 
tesorería? ¿ Si así lo testifican los documentos, 
¿ de qué se me acrimina ? ¡ Ah ! miserables se-* 
diciosos, cuan faltos estabais de hallarme. delitos, 
cuando habéis ocurrido á estas ridiculas impostu- 
ras*! Yo, para subsistir, no necesitaba de em- 

* Sin necesidad de cometer una acción poco decorosa, po- 
día haberme hecho yo de considerables sumas, si • hubiera 
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pléo ; con mis bienes propios vivia con modera- 
ción y sobriedad. Jamas hubo contra mi antes 
ni después de la revolncion, la menor reclamación 

tratado de aprovecbarme de los desperdicios del Estado, como 
otros lo han hecho. Al poco tiempo que fui elegido, para el 
mando supremo» se me avisó por D. José Boqui, encargado 
por el Estado para hacer las insignias en la orden del Sol, que 
iba á preparar una de brillantes para mí. Yo le contesté que 
no lo hiciese, pues tenia una de oro, y no habia para qué cau- 
sar aquel gasto snperfluo. Entonces me repuso que yo no tenia 
que hacer desembolso alguno, y que por cuenta del Estado 
le habia mandado hacer una mngíiíñctL D. José Bernardo de 
TagUf cuando se hallaba de delegado : que efectivamente se 
la hizo, y su valor ascendió como á catorce mil pesos : y que, 
no solamente la insignia era de brillantes, sino que también 
la caja en que se guarda, se la hiao de oro guarnecida con ellos. 
Si hubiese yo querido apropiarme de algunas sumas del Estado, 
no habria tenido tampoco que buscar pretestos, porque tenia 
mi acción vijente para cobrar lo !que se me debia por el erario, 
tanto por el tiempo del gobierno español, como por el de la 
independencia. Existía en mi poder una resolución de la 
Junta superior de Real Hacienda en tiempo del virei Pezuela, 
por la que se ordenaba que se me devolviese un principal que 
se habia impuesto á rédito sobre el erario del Perii ; y he te- 
nido la delicadeza de no exijirlo, ni los intereses que están al 
4 por ciento durante el gobierno independiente. Con la mis- 
ma razón podia yo haberme hecho pago de las considerables 
sumas que también me debe el Estado por los gastos hechos 
por mí en favor de su independencia. Permítaseme este des- 
aogo! Si estos actos no acreditan desprendimiento, no sé 
qué entiendan los hombres por la acepción de esa palabra. 

R 






^6 

por deudas. Yo hM^ por el contrario» inverti- 
do considerables sumas para los g^tos que se hi- 
cieron para la guerra de la independep^ia perua;na» 
I Y quien me los ha satisfecho ? No es aqui el 
lugar de tratar esta materia. ¡ Llegará el dia en 
que yo hable acerca de esta y otras cosas, pue& 
se me ha provocado a ello ! 

Dudante este tiempo llegaron á Huanchaco una 
goleta de guerra de Colombia, una corbeta y un 
trAU^porte del Perú, que estaban 4 di^osicion 
del comandante de marina de Colombia. Se me 
desembarcó, y fui puesto en una choza de cañas á 
ja orilla del mar. Los oficiales de marina de Co- 
lombia tuvieron la ocasión de acreditar su destreza 
ejercitando sus artilleros en el blanco que presen- 
taba la choza en que yo xae hallaba cercado de 
centinelas, y espuesto á las balas rasas que dispa- 
raban. 

Se me rembarcó dos dias después en un ber- 
gantín con pavellon del Norte-América. Me 
mantuvieron en él, cercado de centinelas y en 
la mayor incomunicación. Me tuvieron allí los 
dias anteriores, por mas de cincuenta horas,^ 
privado de toda clase de alimento. ^1 cabo 
de este tiempo, vii^ al amanecer del dia 3 de 
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Diciembre el capitán Cárdenas con un refuer- 
zo de mas tropas y oficiales, trayendo dos bar- 
ras de grillos para calzamos co<i días al Ge- 
neral Herrera y á mi. Mantuviéronnos siempre 
debajo de escotilla con absoluta prohibición de 
salir del camarote* 

£1 primer paso del referido capitán, fué el pro- 
cedimiento á un rigoroso escrutinio del corto eq;iiir 
paje con que nos embarcamos. En él nos fueron 
robadajs aquellas especies, auií las mas necesarias, 
y hasta la montura que sirvió para mi conducción 
de Trujillo á ese puerto, cuyos herrajes eran de 
plata. 

Contra lo que el perverso Fuente me había 
asegurado, de que saldría para uno de los puer- 
tos de Méjico y sin escolta, alguna, se nos con- 
dujo al General Herrera y a mi á Quayaquil, con 
todoA los anuncios de que Íbamos á ser fuíil^ados 
allí. Llegados á este puerto de Colombia, se nos 
entregó a aquel Gobernador, quien inmediate- 
mente nos hizo asegurar en diversos ptmtanes^ 
repitiéndose alli la escena de quedamos algunos 
dias sin comer. El capitán Cárdenas no verificó, 
según él nos dijo, la postura de los grillos, por 
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consideración á nuestras personas, y se contentó 
con poner dentro de la catnarita del bei^ntín un 
t>ñcial á la vista, y tres centindas permanentes. 
Las incidencias de Chiayaquil las trataré mas 
adelante. 

Como Cárdenas era el que desempeñaba á 
Fuente, por ser el que le ponia sus notas, esto es, 
presentándole todo lo que debia firmar ; le recon- 
vine por mis papeles secuestrados, haciéndole ver 
que en ellos se hallaban, no solamente los docu- 
mentos que acreditaban algunos servicios míos, 
sino también los de mis fincas (que seguramente 
no eran adquiridas en la revolución) y que, sién- 
dome estos sumamente importantes, y no teniendo 
relación alguna con la traición de su jefe, del 
mismo modo que otros muchos apuntes míos, 
contenidos en una caja, acopiados para la his* 
torta de la revolucum^ procurase que se me remi- 
tiesen á Guayaquil *. 

* Es coDsigmente que entre gentes de quienes está ahuyen- 
tada toda buena fe, se haya hecho mal uso de algunos de mis taran- 
tes y papeles. Como mi objeto era acopiar heehos y reflexiones 
para que sirviesen á la historia de la revolución del Perú, 
habia allí algunas en pro y contra, tanto en opiniones políticas, 
como en las razones que han sido alegadas por ambos partidos.- 
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. Gomo estaba bien persuadido de que á Gár- 
denasy como á su Mecenas, no les movía otro re- 
tSorte que el del dinero, le obsequié trescientos 
pesos, de cuatrocientos que únicamente me per- 
mitieron sacar, y era cuanto tenia ; con el objeto 

Hftgo aquí esta advertencia para que nadie se sorprehenda del 
uso qae puedan haber hecho de esos apuntes simples, que en 
sustancia no son todavía ni pensamientos, sino recuerdos para 
pensar acerca de los sucesos de America ; por que mientras 
que los apuntes no se ponen en orden y se dan á la prensa, no 
pueden clasificarse de pensamientos. ¿ Y qué libertad puede 
existir en donde se autorize la violencia hasta el grado de juzgar 
á los hombres. por lo que en lo succestvo puedan opinar? iLas 
ideas y los conceptos parecen según el modo y oportunidad en 
que se les presente. Seguramente que si en el mundo se 
hubiese adoptado igual clase de opresión, jamas habría salido 
á luz obra alguna, y por consiguiente todos los que se hubie- 
sen dedicado á escribir, habrían sido castigados severamente : 
por qué, i quien duda, que en la Biblia misma, si se tomasen 
clausulas sueltas, no se hallarían considerables herejías ? ¡ Ah I 
] Qué funestas reflexiones no presenta con respecto al. Perú, 
Ja relación de estos hechos ! Los tribunales de inquisición, 
tan arbitrarios como eran, no procedían sino después de un 
juicio precedente. Comparándose esta conducta política con 
la de las demast naciones, se hallará que hasta en Turquía se 
goza de mas libertad que en el Perú. ¿ T quien podrá evi- 
tar, que aprovechándose de la oportunidiui de tener en su 
poder mis papeles, no introduzcan allí otros, ú me atribuyan 
cuanto se les antoje? 
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de que regresase prontamente por tierra á Trujilla, 
y me salvase los documentos de mis posesionea. 
El, apenas escuché esta oferta, alargó sus manos, 
y se Ueyó los trescientos pesos. Faltó á su palabra^ 
como lo tienen de costumbre esa clase de gentes, 
de salir inmediatamente por tierra ; embarcóse 
algunos dias después en el mismo buque en que 
me habian conducido, y en mas de cuarenta dias 
que permanecí en Guayaquil, no se dignó contes- 
tarme mi una sola palabra. De está suerte se 
verificó que, para perderlo todo, y que nada me 
quedase ni para el preciso sustento, el referido 
Cárdenas me despojara de esos pesos. Sus oficia- 
les me robaron otras especies de los últimos 
restos de mi reducido equipaje, las que fueron 
vendiendo en Guayaquil. 

Para poder dar una idea del manejo de esos 
facciosos, seria preciso formar aquí una larga 
enumeración de accidentes que harían mui abul- 
tada esta exposición. Por lo relacionado es 
fácil concebir á qyé estado no llevarían su auda- 
zia y altanería. Infiérase por esto, ¿ qué debe el 
Perú, ni la América, esperar de semejantes per- 
sonas, que declamando contra la tiranía, son los 
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mayores opresores ? ¿Y qué juicio fbrtnárilÁti 
las nacioties de Europa, si nó se les pusiere á' la 
vista que ^sos excesos no sotí obrados por ia i^a-^ 
cion peruana? Següramehte ú los {Pueblos del 
Petíi y á su ejército no les toca parte alguna en 
eista escena Vetgdtizósa ; eÚó^ puede decirse que 
ño hbn iiéiímeiiítido áus prtdcípicrs d^ virtud y dé 
eárábter. 

Oótiáidéirándo yo ió conveniente que seria 
impedir la completa disolución de las tropas 
peruanas, dicté por mi mismo desde el pontón 
órdenes para que se reuniesen á los jefes que 
mandaban. Tuve también para esto presente el 
avenimiento del General Bolívar á las proposi- 
ciones hechas por mi orden en Pativilca, y que en 
virtud de ellas, esperaba yo que serian cumplidas 
por su parte, según lo tenia ofrecido. 

Como el compromiso era grande y desde el 
paisano hasta los generales, todos deberían ser 
sacrificados, si no fuesen cumplidas las estipula- 
ciones propuestas en las referidas proposiciones, 
me resolví, á mi llegada a Guayaquil, á pedir 
tintero para escribir al Presidente de Colombia. 
No vacilé nada en aquellas circunstancias en 
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aventurar unas lincas por salvar á tantos virtuosos 
patriotas. Mi nota fué la mas moderada, 
y propia de las circuntancias, como que se tra- 
taba de salvar las vidas de los mas distinguidos 
patriotas, y con ellas la futura libertad del Pera en- 
cadenado por la astucia y la perfidia. Conside- 
raba que mis sacrificios de toda especie nunca 
serian bastantes para corresponder, de algún 
modo, al aprecio y fidelidad de mis compatriotas. 



jt ». f 



CAPITULO IX, 



CÓMO SE ME TRATÓ EN GUAYAQUIL: Y LLE- 
GADA AL PUERTO DE HUANCHACO DEL 
VICE-ALMIRANTE GUISE. 

Desearía omitir todo el contenido del presente 
capitulo, por que no quisiera ocupar ni una linea 
con relaciones de padecimientos personales ; pero 
para concluir esta exposición, me es indispensa- 
ble volver á los sucesos de Gkiayaquil. Sumido 
allí en un pántan, é incomunicado^ cada dia se au- 
mentaba la opresión, llegando á tanto extremo, 
que ademas de la guardia interior en el pontón, 
cercaron este por la popa cmx fidúas de gente 
armada. 

A la insoportable opresión se agregaba el ex- 
cesivo calor, no poder dar un paso, ni respirar el 
aire libre, en un pais tan ardiente ; por conser- 
varme siempre bajo de cubierta, se me ocasionó 
una hinchazón en los tobillos, que me causaba 
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algunos dolores y me tenia bastante postrado» 
La falta de camarote y aun de catre, hacia mi 
permanencia allí mas molesta, mayormente cuan- 
do no se me dejaba dormir por la repetición de 
la palabra que corrian los centinelas cada cuatro 
ó cinco minutos. Parece que cada dia se iban 
inventando nuevos martirios para atormentamos 
al General Herrera y á mí ; asi fué, que tuvimos 
que servir para que se hiciese una experiencia : 
esta consistió en tque el humazo que se da 4 las 
ratas lo resistimos nosotros durante dos dias re- 
cibiéndolo sin qesar. La continua tos y aqu^l 
aire pestilente no satisfizo el furor de los que se 
Gomplacian en atcirmentamos« 

Cuando en la voorheta que nos destinaren rde 
ponte» no habia ya uada que inventar para mo* 
lestamos, se nos tBsdbordó ¿ otro buque, Uamado 
SoM Juan Bautidas Era, á la verdad, todo 
cuanto en iguales circunstancias podia .presea** 
tarse de 2n^ ; infinitamente peor que si nos hu- 
biesen hecho tirar cuatro tiros, que ya los apete- 
cíamos, por que asi hahríem cesado de una ves 
unos padecími^itos tan inauditos^ 

Cuando en Europa y. demás paises cultos se 
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han recobrado los derechos de la humanidad, 
convirtiendo las cárceles en c^as de detención, 
y desterrando los tormentos y prisiones, en Gua- 
yaquil parece que se estudiaba eu inventar cómo 
oprimimos mas y mas. Ni las circunstancias 
particulares, ni la clase del nacimiento, ni el 
carácter de las personas, ni nada dé cuanto . los 
hombres respetan en el hombre y en las desgra* 
cias, nada se tuvo en consideración para tratar- 
nos como á racionales, aun cuando hubiésemos 
cometido los mas atrozes delitos. 

Se nos puso en ese pontón sobre cubierta, re- 
sistiendo de dia los ardores del sol, y de noche 
las copiosas lluvias. Sin tener adonde refugiar- 
nos de la intemperie, ni quien nos trajese algún 
alimento, falto yo de salud, y circundado de una 
nube de cucarachas y de mosquitos, se nos man- 
tuvo allí por dos dias. 

Cuando ya parecía haberse tocado el extremo 
del mal, y que nuestra existencia no pedia ser 
mas ultrajada, vino una tarde, al anochecer, el 
sargento mayor de la plaza con orden de condu- 
cimos á tierra. Esta variación la mirábamos 
como un alivio. Se nos condujo por el río, en 
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medio de la obscuridad de la noche, á los con- 
fines de la ciudad, cercados de tropas, y se nos 
desembarcó por donde no babia gente. Yo, que 
apenas podia tenerme en pie por la hinchazón 
referida en los pies, tuve que dejarme conducir 
de la mano por la falda de un cerrito hasta llegar 
á mi nueva habitación ; pero procuraba esforzar- 
me á andar, con el deseo de que allí se me fa- 
cilitase un facultativo para que me medicinase. 
\ Pero ínfiérarse, cual seria mi sorpresa, al hall- 
arme dentro de. una asquerosa pieza, en donde 
lo primero que se me presentó á la vista por 
adorno de ella, era un. grande zepo! Esto nos 
acabó de convencer al General Herrera y á mí 
del destino tan funesto que nos esperaba. Era 
nuestra habitación nada menos que una cárcel *"• 
Se nos pusieron dos centinelas de vista dentro 
del calabozo, y otras por parte de afuera. La 
hediondez. del sitio y demás incidencias nos dejó 
como fuera de nuestro juicio; pero resignados 
con nuestro destino, procuramos acostamoa eu el 
suelo para, siquiera poder dormir alguna rato^ 

* Esta cárcel era la del conyento de los padces Dominicosv 
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{mes hacia tres noches que en el pontón no habia 
sido posible tener ese descanso. ¿Pero quien 
hubiera creido, que hasta este último consuelo 
se nos habia también de impedir ? 

Dos horas apenas hacia que estábamos en la 
cárcel, cuando entre sueños oigo unas vózes que 
me llamaban con instancia. Despierto j y qué 
veo! Dos oficiales, uu sargento y varios sóida- 
dos con bala en boca, me presentaban á un her^ 
rero con una barra de grillos, ordenándome que 
entregase mis pies. Aunque despierto, me pare- 
cia que todo era ilusión, y yo mismo dudaba si 
todavía estaba dormido ó despierto. Bien presto 
los golpes del herrero y el ruido de los hierros 
me hicieron convencer que eran para mí. Pre- 
gunté á los oficiales de Colombia, que cómo era 
que su república me trataba de esa suerte, no* 
siendo yo subdito de ella, y si:^ nada menos que 
el jefie supremo de la del Pera; ó si Colombia 
obedecia al traidor Fuente. No se me contexto 
otra cosa sino que ellos cumplían las órdenes de 
su gobierno ; y que yo era un delincuente, pues* 
estaba probado que iba á entregar el Perú al 
rei de España. 
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No 68 aquí el lugar de referir el efecto que 
esta acojida de la refiAblica de Colombia oca- 
sionó en mí. Los incesaotes dolores de los pies, 
ni el tormento de la estrechura de los pesados 
grillos que fueron hundidos en la hínduoon de 
mis tobillos y auynentaban cQB0td€»*abietDenle mi 
tormento ; ni las incomodidades todas de los días 
anteriores, ni la falta de alimento y del descanso 
del sueño, me causaban tanta molestia como el 
sonrojo de terme con grillos,, y constituido el ju- 
guete de las pasiolies y de las intrigas. Apete- 
cía ya como el mayor ccmsiielo, que llegasen los 
asesinos á quitarme una vida! tan amarga. ¡ Qué 
de reflexiones se deducen de aquf , de lo que son 
los hombres y las revoluciones ! 

Gonduida esta hoftible escena con migo, se 
dirijieron al General Herrera, que estaba afaswto 
al ver lo que se habia ejecutado con mi per^ 
sona. Se le puso á él otra barra igual de grillos. 

Habiéudcmoa quedado con solamente las centi- 
nelas, nos mirábamos uno á otro, como para ma^ 
nifestan¥)s el sentimiento que á cada uno aniínaba 
el ver al otro en tan aflictivo estado; ' Después 
de algún tiempo, nos consolábamos mutuamente 
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con que antes de amanecer el dia terminarla 
nuestra existencia. £1 testimonio, solamente, de 
nuestra conciencia nos tranquilizaba, y nos conso^ 
laba la idea, de que no eran los pueblos del Perú, 
de quienes debiamos quejarnos, sino de \m solo 
traidor ; pero que el tiempo y los puebloa del Perú 
harian justicia i nuestra memoria. 

Continuamos diez dias sin poder atinar que 
seria lo que se exijiria de nosotros para atormen- 
tarnos mas. Entre tanto no se perdonaba medio 
alguna de opresión y de vilipendio. Pasábamos 
por la humillación de tolerar que los cabos de 
escuadra llegasen á cada instante á reconocer las 
prisiones. En fin, seria nunca acabar si se re- 
firiesen aquí todos los ultrajes que experimen- 
tamos. 

¡ Qué ejemplo este, y qué consecuencias se 
deducen de él ! Si mi /conduetaí ¡era reprehensible 
por cumplir coa los deberes que las leyes. y la 
voluBlad de los pueblos del Perú me impoaian, 
era á estos á quienes debería haberse castigado, 
y no a mi, que como ciudadano y jefe de una 
repúUüca independiente, no habia I^echo otra 
cosa que llenar mia obligaciones. ¿ Pero quien 
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estaba autorizado para verificarlo ? Sin duda que 
en el sistema representativo, en que se decia ha- 
llarse constituido el Perú, nadie sino un lejitimo 
congreso podía ser juez y decidir las cuestiones 
de su Estado. 

Si la revolución tuvo el objeto de destruir la 
tiranía, ¿ cómo es que hemos caído en un abis- 
mo mayor, del que se decia haberse librado para 

siempre ? ¿Ha sido este el frutp de tantos sacri- 
ficios ? Los españoles contra quienes la América 
ha combatido tan ostinadamente, ¿han presen- 
tado jamás un espectáculo semejante ? Ellos, se 
dirá que han inmolado á millares de america- 
nos ; pero se convendrá que son á aquellos que 
no les han hecho notables servicios ; nunca han 
correspondido con venenos, asesinatos, prisiones, 
robos, y en fin, con cadalsos, á los que se han 
sacrificado . por ellos. ¡ Qué contraste ! Los es- 
. pañoles, esos mismos que á fuerza de oprimir á 
América, y que equivocando los medios de go- 
bernarla, la obligaron á separarse de España : 
esos, que por años enteros saciaron. sus iras con- 
jra mi persona, familia é intereeies, por el solo 
crimen de que yo hubiese nacido en América ; 
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oyeron, al fin, la imperiosa voz de la justicia, y 
entonces las leyes me restituyeron, siquiera^ la 
libertad personal. Y si esos jefes españoles 
contra quienes tiene tanto que llorar la América 
los males á que la han conducido por .su falta 4e 
política, se sometian á la decisión de las leyes ; 
¿cómo los que se dicen republicanos podrán 
aprobar una conducta tan contraria ¿ los prin- 
cipios que son inherentes á esa dase de go- 
biernos? 

Cuando jra no esperaba sino que se cumplie- 
sen las' miras de los usurpadores, en cuanto á 
que se me quitase la vida, para lograr impune- 
mrate sus inicuas ideas, la providencia divina, 
que nunca abandona al que obra bien, hizo cam- 
biar repentinamente nuestra situación. 

A 'consecuencia de mis ordenes, llegó á este 
tiempo al puerto de Santa el Vice-almirante. Guise, 
que conducía á bordo de sus buques él General 
Santa Cruz y los restos de su desgraciada división. 
Informado allí el Vice-almirante de lo ocurrido 
en Trujillo, dispuso dirijirse á su puerto . y recla- 
mar vigorosamente mi libertad. Declaró en esta- 
do de rigoroso bloqueo á los puertos comprehen- 

s 
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didos desde Santa á TunbeE» y se apoderó de los 
buques qit^ bailo en d de Haancbaco, Las c<m- 
'testaciones entre este ilustre ingles y el traidor 
fuente, fiíeroa bastante acaloradas, por lo que 
^^dUspuso aquel una expedición de buques menores 
paraapoderarse de iSuayaquil j ponerme en li^ 
JDcrtad ; lo que no se verificó, por que habmido 
ttegado afli el General BoÜTar, se entablaron 
jinevas oonkestaciones entre este y el Vice-almi- 
rante. El resultado fué, que no pudiendo bacer 
•ceder á este, se estipuló que los Generales, jefes 
;y damas patriotas ^e se hallaban fxresos en di- 
ferentes lugares, señan puestos en libertad, igual- 
oiente que yo. Que se les devolvería lo que ¡se 
les iiabia quitado, y á mí ae me auxUiaria con lo 
correspondiente pora sortBonnne, &a 

Escandalizado ti leferiklo Vioe«dbKiirante, 
aunque ignoraba el estado i, que :me vda radn- 
eido en GKmyaquil, de que ae me bubíeae tralado 
4an inioustmente por el traidor Fuente, y despojá- 
dosenos ademas de nuestros equipajes y baberes ; 
ae le contexto por este, que «no solamente no se 
me habia quitado nada,, sino que, por ú oon- 
^raiSo, se me liabía anKilíado con ochocientas 
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ümsM de oro para loe gastos de ngii viaje. Del mis^ 
mo tiiodo le engaño con respecto al General Her- 
rera, asegurándole al Vice^akniran4e que se le 
liabian devuelto cuatro mÜ péso&qtie le fueron 
quitado^con su equipaje. 

Por la falla de verdad, con que contexto Fuen- 
te' al Vioe^almirante, cuando instaba para que 
se me seaxiliase con fondos coi¿ que *pudiese yo 
sostenerme ibera con decencia y comodidad, se 
puede formar alguna idea del nfaguii decoro y 
buena fe que se encuentra en ese criminal y sus 
secuazes. La educación y pundononor del Vice- 
almirante no podian persuadirse, que en esas esti- 
pulaciones se faltase tan descaradamente á la ver- 
dald. ¿ Pero qué juicio habrá formado ese ca- 
ballero, cuando haya sabido que en todo se le 
engañó? Porque, no solamente notse me auxilio 
por cuenta del Estado, sino que taifnpoco se me 
devolvió lo que era mío propio, y de que iuí 
saqueado escandalosamente. 

Mientras que esto acaecia en Trujüb, conti- 
nuábamos Perrera y yo sumidos en la mazmorra 
de la carcelería y cadenas. Eii^kL noche del dia 
¥ de Enero del presente año, Ikgó á Guayaqiuil 

s 2 
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la orden para que se nos pusiese en libertad* 
Algunas horas después se nos quitaron los grillos ; 
pero permanecimos en la misma incomunicación. 
Al dia siguiente vino á visitamos con licencia del 
gobernador de la ciudad, el capitán de la fragata 
de guerra del Perú, la Protectora^ Mr. Foord 
Morgell. Traía especial encargo de hacerme una 
visita de parte del Señor Gruise y de los demás 
jefes y amigos ; y la comisión de recojer la cor- 
beta la Limeña y goleta Macedonia^ ambos 
buques de la escuadra peruana^ que se tenian 
detenidos en Guayaquil. 

Las maneras nobles del capitán Morgell, su 
sorpresa al vemos reducidos á la mas inmunda 
habitación, cercados de centinelas, y el espectá- 
culo de los grillos, que aun estaban á la vista, 
causó en él un contraste de dolpr, y en nosotros 
de alegría. Nos impusimos entonces de todo lo 
ocurrido, y de las groseras mentiras con que ha- 
bian sorprehendido al Vice-almirante. 

£1 capitán Morgell tuvo la generosidad de 
encargarse de solicitar que se verifícase nuestra li- 
bertad, y proporcionamos buque para que saliese- 
moj9 inmediatamente de ese cautiverio. Cinco 
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días más se pasaron sin que se nos permitiese ni 
la simple comunicación para adquirir las espe- 
cies necesarias en un viaje tan distante. Otro de 
mis mayores embarazos era que no tenia cómo 
satisfacer el importe del pasaje, y con qué costear 
el rancho para la navegación. 

Si la vista primera de mi situación causó tal 
espanto ó sorpresa en ése recomendable hijo de 
la nación mas generosa, la Gran Bretaña, donde 
existe el imperio de las leyes y se respeta al ciuda- 
dano, no menor la tuvo cuando examinó por si 
á }o que estaba reducido mi equipaje, y que, con 
todo él, no habia para cubrir el importe del piso 
en el buque. Se admiraba mas y mas de la au- 
dazia y descaro con que se habia engañado al 
Vice-almirante, quien por esta razón no remitió 
con él algún auxilio. 

Proporcionado al fin que se me prestase por un 
honrado vecino de Guayaquil (D. Pedro San- 
tander) el importe del pasaje, quedó allanado mi 
embarque. Yo, deseando, esclarecer las manio- 
bras de Fuente y patentizar sus intrigas, nombré 
de apoderado, en primer lugar al referido Vice- 
almirante, y en segundo al capitán Moi^elL 
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Es consiguiente que; estos generosos caimtleíoB 
hayan confoiidido á los viles sicofantas, que han 
tratado de constitairse á costa-de mi mina» ¡ Per- 
mítaseme este corto desahogo! El que ha sa* 
erificado k la patria ras haberes, comodidades, sa 
vida misma, y ha tenido la delicadeza de noxo- 
brar lo que d Estado le debe, ni de exijir com- 
pensación atguna, ¿ tenia para qae valeise de 
medios reprobados? ¿ No habría, en caso ne- 
célbario, dicho con eete^idad y decoro : tamo tai 
cantidad á cuenta de lo que se me debe? 

Yo, puedo decirlo, nosoi hombro qite he abra^ 
mdo la iwoIucíoD como un instramento para en- 
riquecerme. Tenia yo antes la mismi» propie-- 
dades qoe al presente, y ppseia entonces, edemas, 
las sumas qué, como tengo dicho, he iuTertido 
para realizar la independencia^ Tampoco tenia 
yo deudas entes de la revolución, para qué se me 
pudiese atribuir que, por cancelarlas, hubiese 
entrado en ella : ni he adquirido fipica alguna ni 
dinero posteriormente. La revolución^ pues, me 
ha quitado en todos sentidos, y no me ha dado 
mas que desengaños, desazones, perjuicios muí 
notables en mis inte^^eses, y sobre todo, las humil- 
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¡aciones y ultmjes á que por eQa he sido ponidu- 
cido. 

No puedo dejar de remitir al lector i las gacetas 
del Pera. En ellas hallarán documentos oficia- 
les, por los que iidyertirá las inconsecuencias 
para conmigo, que se han tocado en el desenlazo 
de esta escena. Alguno de los jefe9 supremos de 
los estados auxiliares, el general Bolivar, al con- 
ferirle yo el mando del ejétcito unido en el Perá''^^ 
aplaudía mi desprwdimiento oon e^esiones^^ tan 
honrosas para mi, que no me es posible relatarlas 
yo mismo. 

La víspera de que diese la vela el buque en 
que me hallaba embarcado y me condujo á Eu- 
ropa, se presento otra dificultad para mi salida; 
y era, nada menos, que él Gobernador de 6uaya<^ 
quil trataba de que precisamente habia de remi- 
tirseme á Panamá. Mediaron muchas contesta*- 
clones acerca de esto, entt^ el capitán MorgeH 
y aquel. Últimamente pidió el referido Gober- 
nador una fianza de cmcueiüa mil pesas para ase- 
rrar que el buque no habia de tocar en puerto 

* Véase en kg gaoetos del Cfoblerno de Limadel mes dé 
Mayo de 1823. 
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alguno sino en el de su destino, que era Gibrat- 
tar*. 

La mutación de personas que ejerzen los pri- 
meros cargos haíi sido frecuentes en los paises 
revolucionados; pero no se presenta en ninguno 
un ejemplo semejante de lo acaecido con respecto 
á mi. Siempre, aun en medio de las fuertes con- 
vulsiones se respieta el carácter de las personas, el 
patriotismo, los servicios, 6 los favores que se han 
recibido de aquella autoridad que se depone* El 
honor de la primera ms^istratura, merece por sí 
misma otra mayor consideración, aun cuando el 
que la ejerza no sea acredor á ella. No sola- 
mente es debido este miramiento á la persona y 
alto caigo de un Presidente de un estado, sino á 
todo ciudadano ; por que ninguno debe ser casti- 
gado, aunque se le suponga delincuente, sino des- 
pués de ser juzgado y convencido de delito. Con- 
migo, estudiosamente se ha huido de hacérseme 



* Si la voluntad del Perú estaba, como han querido supo* 
ner, á favor de ellos y contra mí, ¿ porqué tomaban tantas 
precaudones esos usurpadores para impedir que yo pudiese 
tocar en algún punto de la costa, ó comunicarme con el 
Almirante? 
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cargos. Parece que estaba reservado para mi el 
caer en manos las mas rapazes, para quienes nada 
vale el honor, ni conocen los estímulos de la con- 
ciencia : dos resortes que, puede decirse, sostie- 
nen la sociedad. 

Compárese esta conducta con la que han ob- 
servado los demás estados independientes de 
América: todos ellos han separado á sus jefes 
supremos, los han procesado ó calumniado ; pero 
jamas ha sido de una manera tan rastrera, y como 
se ha verificado conmigo. ¿ Y á qué se deberá 
atribuir esta excepción ? ¡ Ah ! El hombre im- 
parcial con facilidad la resolverá. 

No obstante tanto cúmulo de desgracias, al 
Perú le quedó después de mi arresto un pie de 
ejército mui superior al que tenia cuando se me 
colocó al frente del poder ejecutivo. Le quedó 
igualmente un considerable repuesto de buenos 
caballos, y movilidad para el ejército» de que 
antes carecía. 

Los principales resultados de esta anarquia han 
sido: 

1 . La completa desorganización del estado del 
Perú, por la disolución de sus mejores tropas.; 
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esta tanto mas sensibleí cnanto ba 8id<r 
delHda á la facción del Callao, que embarazó la 
eíecttcion de mi plan de campaña, por el qne se 
habría consegnido la libertad y la paz. 

2. El descrédito del actual gobierno, y la falta 
dé numerario y de recursos para continuar la 
lucha y sostener el Perú su independencia^. 

* Para dar una idea del poco crMito qua tiene di actaal 
gobienio de Lima, y^aae el artículo impreso en el Patriota de 
Guayaquü,'So. 9 del 27 de Noviembre dela&o anterior (1823> 
qie á la letva ea como aigoe i -^ 

** CONVENIO CBLBBRADO POR BL 8UPRBM0 GOBIBRNO CON LO» 

COMBltCIANTBS DB B8TA CAPITAL, 

Proposiciones. 

^ M . Se daria ai Oobiemo supremo del Perd, 200,000 peso» 
en la forma signüeAte, Ciento cincuenta mili en viverea, 
útiles de maestranza, &c, aprecios corrientes» y cincuenta mil 
pesos en dinero. 

** 8. £1 Gobierno pagará á los eomerciames por esta can- 
tidad, trescieotoa mil pesos, en la forma y bajo la garantía 
que sigue. 

** 3. Se entregará la aduana á los comerciantes, para que 
estos hagan tas alteraciones que quieran, y que no sean sus- 
tanciales, y solo influyan en la existencia de algunos emplea- 
dos, ó réjimen interior de ella. 

^* 4. De las entradas mensuales serán dos terceras partes 
para el comercio, y una tercia parte para el Gobietno, baste 
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3. La persecución de muerte á los patriotas^ 
tutoría en que ha caído el Pera, é introducción en 

que se cubra con aquellas la deuda de tresdenios mil pesos 
que desde el dia debe considerarse. 

^< 5. Los abonos 6 letra» jiradas contra la aduana hasta la 
fecha, correrán como hasta aqui ; y de la fecha en adelante, 
no se decretarán mas abonos, ni se jirarán mas letras contra 
la aduana* 

** 6. Los comerciantes que hagan este empréstito, serán 
exceptuados de la mensal contribución de los doce mil pesos 
se&aiados al comercio. 

** 7* £1 arreglo de la aduana sert de la inspeeeioii partiea- 
lar del comercio ;. pero el Crobiemo podrá poner un interventor, 
para recibir mensualmente las cuotas y terceras partes que le 
corresponde de sus productos. 

*^ 8» La» do^ terceras .partes de las entrads« se atienden 
de lo neto en plata sonante que se colecte, deducidos gastos, 
abonos 6 letras, que no se endosarán á favor de estraños. 

** 9. Se calcula que esta deuda se cubrirá por el Gobierno 
en un año ; mas si al fin de un ano no se hubiere cubierto, 
abonará el Gobierno por cada trimestre un seis por ciento so- 
bre la cantidad de la deuda actual.- 

" 10. Las entradas de la aduana, se entiende, comprehen- 
den las del consulado ; pero no las de policia*. 

*^ 11. Se abonarán en la aduana los redbos dados por la 
tesorería general, en el mes de Abril, por las casas de ingleses 
en empréstito. 

« Lima, Octubre 31 de 1823. — Es copia — Pa&ctVw." 

* Se entiende que con lo que los comerciantes adeudaban 
quedarían satisfechos, pues de otro modo no habrían hecho 
este empréstito, ni aun con tanta usura. ¡ Véase por esto el 
crédito que merecía el intruso gobierno I 
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él dé nuevos y mayores desastres ; convirtténdola 
en un teatro de asesinatos, de resentimientos, de 
odios recíprocos, de zozobras, &c. 

4* La prolongación de la guerra con España, y 
con ella la total ruina del Perú, como que van á 
desaparecer enteramente los restos de sus capi- 
tales, propiedades, comercio, agricultura, industria, 
ganados, explotación de minas, &c. 

5. £1 regreso á Chile de las selectas tropas de 
aquel Estado, que á solicitud mia se hablan re- 
mitido al Perú, y en vista de la usurpación 
tuvieron, ^timamente, que retirarse ¿ su país. 

'6. El espíritu de desconfianza y desunión que 
existe entre los peruanos y sus tutores. 



CONCLUSIÓN. 



:¡ Pueblos del Perú ! Bosquejados, aunque tan 
rápidamente, los motivos que os obligaron, y á mí, 
á la disolución de ese club^ 6 Congreso supletorio^ 
4ejo probado : gue yo no he atentado contra la re- 
presentación nacional^ sino que la suspensión de 

» 

la postiza representación, fué en mi obra del de- 
^er como Jefe supremo del Estado. Los ppcos 
•documentos oficiales que un patriota fiel pudo 
salvarme, y de que he hecho uso en la antece- 
dente relación, muestran mi constancia en cir- 
cunstancias tan criticas, para procurar garantizar 
vuestra independenáa^ libertad^ propiedades, sosiego, 
y honor. Si vosotros estáis satisfechos de que 
he llenado mis deberes, como autorizado por vo- 
sotros, nada me importan todas las imposturas de 
que se valen los intrusos tutores y anarquistas; 
el recuerdo de mis sacrificios personales, y sobria 
todo, la memoria de vuestro aprecio, hará en mi 



274 



el efecto de un bálsamo benéfico que cicatrizará 
las profundas heridas que ha recibido mi corazón. 
¡Peruanos! No he omitido sacrificio alguno 
por corresponder dignamente á vuestra confianza, 
y por restableceros la paz. Entregado, en distin- 
tas ocasiones, á crueles asesinos ; traicionado en 
fio, y puesto en hombles prisiones ; tratado como 
tíl mas bajo y tiI delincuente ; aepaindo de mi 
familia; privado de mis bienes^ cooducádo co- 
1X10 el myor criminal, y entregado á tma nackm 
estroj^erú, la nisma que se había declarado la 
mas acérrima enemiga de vuestra independencia 
y libertad, llevado alli pava recibir los uhí- 
iilkQS ultrajes ; victima, ea fin, de mi amor hacía 
vQsotpos, siempre he permanecido fiel defensor 
dé vuestros derechos, intereses y dignidad. 
. ¡ Compatriote» \ La presente Expoaácion, tente 
ó mas os pertenece que á mi : por esto os la de- 
4Í6o. En íS^ no haüfairéis nada de nuevo, smo un 
i^neiUo f ebto de lo qiiie os es notorio ; pero este 
está cOTi^obonado por pruebas relevantes, que po^ 
jiea á toda luz la verdad. ¡ liegará el dia en que 
pueda yo, ante la lejitíma rqsfreientacifm' rnteitmal^ 
presentar el cmadiio oompleto de estas inciden- 
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<QÍBs\ Yo lo someto, desde ahora, á sus deter- 
minaciones. Eatre taivto» libre de todo re* 
mordimiento, dísfroto de la pae d«^l akna, que es 
di patrimonio del que obra bien» \ Quiera el su^ 
premo Juez, que, desde ia imisiensidad de ka 
cielxDB, esaoadríña eL corazón de los mortiáes, 
nranífiestar al miiindo mi síciceridad, f h, iniqai* 
dad de Tuestros cnefntgos, que únicfonente son 
los miosl { Sí! Míos ban afielado á medios los 
mas impropios, para aluzinar oon los embustes 
que k« urdido; pet« todas esas torcidas ma^ 
idobras desapaiDecen á ^ista de la vwdad. Esta 
es, bien lo sabéis, ¡ o Peruanos ! la que os re^ 
fiero, y con ella siempre triunfa la justicia. 
¡Pueda yo corresponder a los sentimientos de 
afecto que me profesáis ; á la noble consecuen- 
cia y honor del Vice-almirante Guise ; a los buenos 
oficios del capitán Morgell, y á las nobles de- 
mostraciones de adhesión de los demás capitanes 
y oficiales de la escuadra, como igualmente a 
todos los que han contribuido á librar mi vida de 
los peligros iminentes en que se ha hallado ! 

Y vosotros, esforzados é ilustres guerreros Pe- 
ruanos, á quienes no ha podido ganar la seduc- 
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cion, esperad en la inmortalidad el premio debido 
á vuestras virtudes y constancia ! 

[ Pueblos Peruanos ! La Justicia Divina jamas 
deja de castigar á los inicuos : ellos recibirán su 
merecido. Dejad cubiertos de oprobio á esos 
viles, que á costa de nuestra reputación y reposo, 
han tratado de sobreponerse á todos los deberes, 
y á los intereses de la América en general. Yo 
los compadezco y abandono á sus propios remordi- 
mientos y deshonra ; la posteridad escuchará con 
horror el nombre del pérfido Fuente^ como el mas 
infame de todos los traidores que el mundo ha 
conocido. 



ADICIÓN. 



EsTANDb la presente E^vpoeicioH bajo de la 
prensa, llegaron las funestas notkias^ de la pér- 
dida de la plaza del GallaOi la ocupación de los 
departamentos de Lima y la costa por las tropas 
españdas ; la dktaduria del Perú al (General Bo- 
lívar: la trakim de Tagk* á quien habíaa in- 
vestido aparentemente, para encubrir sus miras, 
con el título de Presidente de la República; y lo 
que es mas, la pasada á los españoles de la ma- 
yor parte de esa farsa, que llamaban representa- 
ción nacionaL Estas consecuencias las tenia ya 
indicadas anteriormente, como resultados indis- 
pensables de una política sin previsión por parte 
de los autores de la anarquía^ 

* ¿ No era este el f a& me clareó de traiáor á la palaia, por 
<|ue yo abrí negociaciones con el jefe español, como ánioo 
medio para asegurar la verdadera libertad del Perú, en aque- 
llas eircimstaiidas ? 
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Yo estaba tan persuadido de que los sucesos 
posteriores á mi separación del mando supremo 
del Perú, me habían de vindicar de un modo tan 
portentoso» que no apetecía otra cosa sino el 
que corriese el tiempo ; como que en él consistía 
la completa manifestación de la justicia de los 
peruanos, y el descubrimiento de la intriga del 19 
de Junio en el Callao. Patentizada ya esta, de 
un modo solemne, preguntaré yo ahora, ¿ quienes 
eran los traidores j ellos 6 yo? 

Tagkj en quien hallarcm una disposición para 
prestarse siempre ¿ toda iniquidad, con tal qué 
le conservasen el incienso y proventos del mando, 
llegó, aunque tarde, á convenzérse'de lo que los 
pueblos habian previsto desde los primeros pasos 
de Sucre, y entonces tomó otro camino no menos 
criminal que el que anteriormente habia seguido. 
Se acoje en fin á la piedad de los españdeis, á 
quienes tantos daños habia ocasionado;^ durante la 
delegación que obtuvo bajo el gobierno pro- 
tectoraL 

La siguiente proclama es uno de aquellos 
documentos que confirman el poco seso del ge- 
neral TaglCj quien no mira nada malo, mientras 
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qué le conservan aparentemente el mando ; pero 
si se muestra resentido contra sus favoresedores. 
cuando estos, después de conseguir su intento, le 
dan un punta-pie. 

" Proclama. 

" El Marques de Torre Tagle. 

^^ Peruanos ! Es tiempo ya que salgáis 
de errores. El tirano Bolívar y sus indecentes, 
satélites han querido esclavizar al .Perú, y hacer 
este opulento territorio subdito de. Colombia.: 
Se engañaron. El gobierno estaba en manos 
capazes de resistir agresiones cobardes y destruc- 
toras ; nada le podia hacer variar el plan de 
vuestra felizidad. Yo he dictado que os unieseis 
con los Españoles como el único modo de cortar 
vuestra ruina; mas he procedido siempre con ho- 
nor y sin otro objeto que vuestro bien. Bolivar 
me ÍQstó reservadamente que abriese negociacio- 
nes de paz con los Españoles, para dar tiempo á 
reforzarse y destruirlos envolviendo en su ruina 
á los Peruanos. Yo aproveché esta ocasión para 
lograr ventajosamente vuestra unión, y evitar 
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mestra perdida. En el tuceao de la plaza del 

Callao no he tenido parte algona; Bdivar sacó 

808 tropas, y designó las que hablan de ocupar 

las fortalezas. Ninguna relación tenia con loa 

soldados de los Andes. El quería acabar con el 

gobierno peruano^ y era necesario lo hiziese odioso 

y lo manifestase traidor. Qtáeria sacr^car mil 

víctimas, j el gobernó no podia consentirlo: 

quería destruir vuestras fortunas, y yo no era 

capaz de haceros infelizes: quería abandonar la 

cofitai, y era imposible que yo os anegase en la 

anaiquia: quiso en ^ matarme, con otros muchos 

hombres de bien y amigos vuestros, y el cieb nos 

ha salvado de so saña perseguidora. Todo lo ma^ 

mf estaré con documentos auténticos que tes^ en 

mi poder. 

^^ Peruanos : Boüvar es el mayor monstruo que 
existe sobre la tierra. Es enemigo 4k todo hom^ 
bre honrado, de todo ep que se opone á sus miras 
ambiciosas. E3 Ejército Nacional os ofrece una 
constante seguridad ; áél se han acqjido las pri- 
meras autoridades y los hombres mas respetables 
del pais por sus virtudes y sus servicios. 
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'^ Soldados del Perú : vosotros h^is hecho tan* 
tos sacrificios por la libertad, venid á gozar la ver- 
dad^a eB los brazos de vuestros hermanos : loa de 
Bolívar solo os estrecharán para ahogaros. Hom- 
bres de todas clases que habitáis el Perú, unios 
y venid á salvar un territorio que Bolívar quiso 
convertir en desierto. Seguid el ejemplo de un 
honrado Ciudadano. 

El Marques de Torre Tagle." 
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Cotéjese, pues, este lenguaje con las alabanzas 
que antes le prodigaba, y con el contenido de los 
decretos que se decían emanados de la represen- 
tación nacional, durante la cautividad del Perú 
por las tropas de Colombia ; y se deducirán con- 
secuencias mui interesantes. Una de ellas seria 
nada menos : que, si el nombramiento de Tagle á 
la presidencia del Perú, el de lAbertadar de 
este, y últimamente de Dictador en el General 
Bolívar j hubiesen sido actos legales, también lo 
seria el último á favor de España ; y con tanto 
mas fundamento, cuanto que ha sido un acto es- 
pontaneo y libremente expresado por esa supuesta 
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representación nacional. Y si este acto no es le- 
gal, porque en realidad tío existía rqpresentacion 
nacional legitima, tampoco serán de ningon valor 
los actos anteriores ; ¡f siendo mtlo todo lo obrado, 
vuehe el Perú al estado anterior que tenia antes 
del 19 de Juniode 1823. 
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LONDRES t 

IMPRESO POR CARLOS WOOD, 
Po|ipiii*sC(mrt, Fleet Street. 



ERRATAS. 

A fojas 89, linea 3 de la oota, dice proüeerioy léase preoería. 

A fojas 122, linea 24, dice no habioy léase no hubiera» 

A fojas 134, linea 16 de la nota, dice dejado Ueoarsey léase dtjado 
de llevarse. 

A fojas 141, linea 2, dice en gaceta de 6 de Agotto, léase en ga- 
ceta de Agosto, 

A fojas 190, linea 10, dice esta es 6 dir^idoy léase á esta es dir^ido. 

A fojas 203, linea 11, dice natural del Peruano, léase natural del 
Perú. 

A fojas 204, linea 18, dice mi cumpliry léase ni cumplir, 

A fojas 242, linea 22, dice ex^imfo, léase ex^iayo. 
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